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Introducción 



Con ocasión de la inauguración del Museo Militar Regional de Canarias en I')H8 
se coIíKÓ en la planta alta, en un lugar de honor, uno de los fondos más cnihleniati- 
cos, el catión El Ti^re, del que se conocía la leyenila ile ser el eañiui que hirió al con- 
tralmirante Horacio Nelson. cuando intentaba desembarcar en la playa de la Alame- 
da, pero no mucho más. La tuina de é.stc elevó a El Tigre a la categoría de preciado 

trofeo. 

Son muchos los espafioles, partícularmente tinerfeffos, que cada año se acercan 
al Mineo con la imoición de contemplarlo, Igualmeole es notable la presencia de ex- 
tranjeros, prindpalmeiile ingleses, algunos de ellos dedican un día de sus vacaciones 

e, incluso, lo hacen a manera de rito, tal es el caso de un pastor protestante que forma 
parte de la dotación de un trasatlántico que. cada vez que recala en el puerto de Santa 
Cni/, se acerca hasta El Ttgre, para venerarlo, como si se tratara de una preciada reli- 
quia. Hn el año 1997, con motivo de celebrarse el Bicentenario de la Gesta del 25 de 
Julio también el alcalde de la ciudad qui.so fotografiarse con el preciado cañón. ;.Quc 
signiticadu podía tener tal gesto?, simplemente hay que recordar que Santa Cruz debe 
d tftulo de vina a !a denota de Nelson y ésta está relacionada con la bala que salió de 
£7 Tigre y, por lo tanto, se ha convertido en un verdadero s&nbc^ de la Gudad. 

Con motivo de la celebración del Quinto Centenario de la Ciudad el poiódico 
La Gaceta de Canarias acuñó trece monedas de plata con los símbolos históricos más 
cai actc rfa t i cos; entre ellos, d único que no era monumento en piedra era el preciado 
callón. 

Poetas y cronistas se han ocupado del cañón, narrando su ha/aña. Artesanos y 
orfebres ki han repri>dueido a escala. Pero, a la hora de describirlo y de contar su his- 
toria, mucliDs son los que han errado. 

Algunas personas me indicaron la conveniencia de escribir un opúsculo sobre 
d emblemático callón, cogí el reto adn a sabiendas de que sería diffcU reconstruir su 
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historia. El trabajo que hoy preaentamos abarca, en primer h«gar, un estudio sobie la 
evolución de k ArtUlerfa durante los siglos XIV a XVm que nos pennilB sitnario 
dentro del contexto de la AitUleiía de Ordenanza. S^guidamenle una bmve historia 

de la Artillería de las Islus Cananas que siive pan dar a conocer, de forma «wcinta, 
el desarrollo de la Artillería y la inqMitancia tpm para los islefios tenía el arma M 

fyego. 

A continuaci(ín se trata el diseño del cañón El Tií;n\ aspecto poco conocido. 
\a que la historiogralía que trata de la detensa y de las loriiticacit)nes elude este as- 
pecto por considerarlo muy especializado y dirigido a los estudiosos de la historia de 
la Ciencia; para completar la información de este capítulo ha sido vital la colabora- 
ción del Archivo General de Simancas, la que agradecemos. 

Al haberse tmidido en Sevilla, no podfa fritar un capBttdo dedicado ala fiMi^ 
sa Real Fundición, cuya historia, por fortuna, ha sido ampHamenle tratada por nu- 
merosos investigadores en los ditimos afiot, segdn puede oomprobarw en tai UUio- 
grafía que se cita al final de esta obra. Ktemos intentado efectuar un seguimiento de 
todo el proceso de fabricación áeH callón a lo laigo del racinlo de la Fimdicióo, dán- 
dole vida en función del tiempo y del espacio. 

También hemos hecho una incursión a los aspectos técnicc^s del tiro de Arti- 
llería, de la munición y de los pertrechos. Para ello ha sido necesario trasladarnos a 
la mentalidad de linales del siglo XVIII y hacer uso de los libros de texto que utili- 
zaron los artilleros en la Academia para comprender lai. furnias y los métodos lan 
distintos a los actuales. Ha sido muy tfül contar con los libros de Tomás de Moria y 
con los tralxyos modernos realizados sobie su obra e, igualraenle, ha sido inestima- 
ble te ayuda del coronel Rodríguez Fadrón, dd PUrnuio dd Alcázar de Sogovia, qw 
nos ha facilitado reproducciones y valiosa infbnnación sin nfiowndad de tener que 
desplazamos a la cuna de la Artillerfa. 

Para completar este trabajo también hemos contado con la encomiosa colabo- 
ración del teniente coronel Aurelio Valdés de quien recibimos consejos que nos per- 
mitieron locali/ar valiosos documentos. 

Hslc libro nace con el impulso y el ánimo de los componentes de la Tertulia de 
Amiiios del 25 (/< Julio que me han ayudado, proporcionándome información de las 
hemerotecas, recortando artículos de prensa, rescatando poemas, consultando archi- 
vos y bibliotecas y aportando minuciosos detalles; a todos ellos quiero expresar pú- 
blicamente mi gratitud. 

La publicación de este trabajo no hubiera sido posible sin la ayuda del Oiga- 
nismo Autónomo de Cultura dd Ayuntaniiento de Santa Cruz de Tenerife y el paiio- 
cinio de la Cámara de Comercio, Industria y Navegación, la Cümpafiía Auxiliar dd 
Puort(\ S. A., la Compañía de Consignatarios del Puerto. Canarias Explosivos. S. A., 
y Harinera de Tenerife. .S. A., y la participación del Regimiento Mixto de Artilleríia 
N° 93; en nombre de la Tertulia quieto expresar a todos ellos mi gratitud. 

FtiertedeAlmeyda, septiembre de 1999. 
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El cañón tiene 13,3 cm de calibre por 279 cm de longitud de ánima, o 
sea de los llamados de a 16. El cascabel es esférico y tiene varias hojas 
de adorno, en la lámpara se lee: SOLANO FECIT SEVILLA AÑO DE 
1768. El fogón está abierto en la misma pieza, rcxleado de una roseta 
floreada en relieve. En el primer cuerpo lleva un escudo de cuatro cuar- 
teles con las armas de Castilla y León y la leyenda "Camlus ll¡ D. G. HIS- 
PAN. ET IND. REX". En el segundo cuerp<i. los muñones y asas que re- 
presentan delfines. El muñón derecho tiene la inscripción: 44 QQS 62 
!ÓL/BS (2.053 Kg.)y en el izquierdo: COfi\ AFIN^. IUG\ (Cobres ati- 
nados y ligados). En la faja de separación del segundo y tercer cuerpo 
tiene una cenefa con varios adornos en relieve. En el tercer cuerpo la 
divisa VIOLATI FULMINA REGIS (Rayos del Rey ofendido) más arri- 



ba, en tilactería el nombre de la pieza. "EL TIGRE" y cerrando 




Poesía leída en el Gabinete Instructivo 
de Santa Cruz de Tenerife en la noche del 27 de julio de 1885 



Fu ta (fcsicrtíi i-xpltinaiid 
de aiiíigiío Jucric nniu>si>. 
a un parapeto musgoso 
la abierta hoco asomada, 
fiel ¡{uardiaii (jac lon desvelo 
el horizonte vigila, 
viejo cañón se perfila 
sobre el transparente cielo. 
Cuando al sol canicular 
todo duerme en derredor 
y exhaUm Umdo rumor 
las olas al espirar, 
y en el silencio de tumba 
tpie ningtin cifim orea 
ni el avecilla ^or^ea. 
ni el aludo insecto zuinba. 
presa de inerte pereza 
ofrece en la lonlanan:a 
cierta vaga semejanza 

etm m kán que bosteza. 

Eh su amor a las ruinas 
en él su vuelo detienen 

cuando del África vienen 
cansadas las liolondrinas. 
Y parece que piadoso. 

como \icmprc ¡o es el fuerte, 
él, instrumento de muerte, 
muesiM al bando btdUchso 

ese protector cariño 
peculiar del héroe ancumo, 
del glortoso veterano 
a quien la edad hace niño. 
-¡Ese hirió a Nelson!- Oí 
decir un día a un soldoiío, 
y ante el bronce, enatsiamodo, 
descubierto, exdamiasf: 
¡Ah' Si pudieras contar 
lo que por ti pasó, al ver 
las naves aparecer 
de los tiranos del mar; 
el odio ardiente, mortal, 
la sublime indignación 
que hi:ii vihnir de emoción 
lu.\ entrañas de nuial 
cuando con fiiror que aterra 
al audaz que te provoca 
lanzó tu humeante boca 
el ronco grito de guerra. 
jQaé página de la Historia 
ttm elocuente y grandiosaf 
¿Sólo tu vo- podcntsa 
basta a cantar tanta gloria! 
Cuando tus propias hazañas 
al connu'tvoriir rni;ieníl'> 
despiertas con grato esirueiuio 
lo» ecos de kiM montañas. 



\ en tu herido seno late 
ruda tempestad vuilenta, 
tfí, cañón, ¿no te atormenta 
la nostalgia del < onihate ' 
¿Has olvidado que mano 
dirigió con tal pericia 
el rayo de tu justicia 
sobre el caudillo bntano? 
Rompe de la edad los lóelos, 
revélame tus secretos: 
Haz que conozcan los nietos 
las glorias de los abuelos. 
¿Cómo supienm hacer 
otra cosa que morir? 
¿Quién les kitp resistir.' 
¿Quién les enseño a vencer? 
No sé si, calenturiento, 
presté al bronce aliento y vida: 
sé que voz jamás oída 
hMó así a mi pensamiento. 

Cuando en horas deagOHÍa 
ante desigual combate 
un pueblo que no se ábate 
en su justicia confía: 
cuando sin ver ni contar 
las fuerzas del agresor 
defiende con santo ardor 
lo más sagrado, su hogar, 
y en SU amor al patrio suelo 
sólo a su entusiasmo escucha; 
no puede a la uicerla iuclui 
ser indeftreitte el Cielo. 

Y al exponer resignado 
su noble pecho desnudo 
cubre un invisible escudo 
al valeroso soldado 

que de su deber en pos 

va con aliento divino. 

¡^fitera ciego el destino 

no serta jtisto Dios! 

No dirigió experta mano 

sino Dios, que al bueno inspira, 

la centella de su ira 

sobre el héroe hriíatw. 

Y si en guerra iw buscada 
torpe legión invasora 
blandiese amenaradora 
sobre estas rocas su espada, 
no temas cobardes diulos. 

En respuestas de sus retos 
yo recordaré a los ntetos 
las gkmas de sus iUmelos. 

Juun Ar/aüun Zabala 
Tenienu de artülerta 
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£1 Tigre, el cañón que hirió a Nelson 



Según el "Estado de los cañones que guarnecen tos castillos y Baterías** fir- 
mado por el Jefe de Artínerfá de te Plaza de Santo Cniz, Antonio Edu^^ 
del cooiandante de la misma Maioelo Estranio, — docuroenio que se conserva en el 
Museo Militar Regional de Canarias — el 12 de Junio de 1797 la Plaza estaba aitilla- 
da con 84 callones y 7 moneros, salvo el emplazamiento de un cafién en la tronera 
abierta en el parapeto de la batería de Santo Domingo, colocado la noche del 23 de 
julio con la intención de que su inetralla barriera la a de la Alameda, y que fue- 
ron los que hicieron frente a la escuadra inglesa mandada por el contralmirante Nel- 
son y participaron de manera activa en la victoria, el 25 de Julio de 1 7^>7. 

De toda aquella Anilleiía siSlo se ha conservado El Tifire que permaneció muchos 
años en el Castillo de San Pedro. En IS2I seguía en el Castillo y se enseñaba a \ ia)e- 
ros y curiosos; posteriormente, según Poggi \ Borsoto. el castillo sufrió reformas y "ha 
desapareculo liiiuo la tronera cdiuo el cañón ". En 1882 el canon yacía olvidado cuan- 
do un hecho sencillo le devolvió su importancia. Por orden de la superioridad se dispu- 
so k creación de una batería provisional para hacer sd vas, en 1^ Rdmas d^ 
nnria, y hB piezas qoe se asignaron para tal baterfa fueron unos caftanes antiguos de bronce 
que en Tenerife estaban ya dados de bqja por inservibles, entre aqudlos cafioon 
El Tigre. Guando se iban a embarcar, nadie recoidd la tradicional leyenda que teniá uno 
de ellos pero, don Manud Martel Carrión, comisionado de la Repiíblica de Venezuela 
en Tenerife, descubrió que. entre aquellos oscuros bronces, estaba el famoso El Tigre y, 
al recordar su historia, tan popular en otro tiempo, elevó aquella pieza a la categoría de 
preciado trofeo. De este modo. /.V rii^rc reapareció triunfante \ glorioso. 

El 27 de julio de 1SH5 el teniente de Artillería Juan Ai/adun Zabala, desimado 
en el F'arque de Artillería tle .Santa Cruz, leyó en el Gabinete lnstructi\o de esa ciu 
dad un poema dedicado al canon El Tigre (Cola Benílez, L. 1995) que se reproduce 
en la página anterior. 
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£l Tigre. 

Et cañón que 
hirió a Nelsott 



El 7 (Je tebrcro de IW4. el alcalde de la ciudad solicitó el cañón al Capitán Ge- 
neral ciue. autorizado por el ministro de la Guerra el 16 de abril lo cedió en los s¡- 
L'uieiites ici ininos: " S. M. el Rí'\ (q.D.ji.) Y en \ii nombre la Ri-ina Rciicnie del Rei- 
no ü(sic) tenido a bien disponer se haga donación del cañón llamado " Tigre " que existe 
en elfúerte de San Pedro de Santa Cruz de Tenerife al Ayuntamiento de dicha capi- 
tal para que pueda ser instalado en el rtumumento conmemorativo de la demHa de 
¡os Ingleses en ¡779 (sic) cuando atacaron la antes dicha plaza al mando del almi- 
rante Nelson (A.GJI. 2fS, 8M Leg. 459). 

El 23 de abril del citado año, el entonces alcalde don José Sansón y Barrios dio 
lectura a la corporacíén del antes citado escrito. La corporación debió transmitir la idea 
de la erección de un monumento a los Héroes del 25 de Julio a las instituciones, pues 
meses después, en IS^^6. ante la proximidad del centenario, la Real Sociedad Fxonó- 
miea de Amigos del País de Santa Cni/ de Tenerife eonvocó un concurso en sesicSn 
celebrada el 14 de abril al que se presentaron tres pi oséelos. Del periódico Diario de 
Tenenje del 28 de julio sacamos la siguiente inlunnación: 

El Concurso de La Bamómka para un motumerUo corunenumdivo 

**Por falta de espacio no pudimos dar noticia ayer de los proyectos del monu- 
mento conmemorativo que, coiifbrme al amaicio de concurso publicado por la Sociedad 
Ecmómica de Amigos del País de esta Capital, han sido presentada y estuvieron ex- 
puestos el día 25 en la Sala de Sesionen del Excmo. Ayutttantiento. 

Contra lo que era de desear, pero no contra lo que esperábamos, porque conoce- 
mos el poco interés que aquí despiertan estas cosas, sólo tres proyectos se presentaron, 
respondiendo a la patriótiai iniciativa de la SoviaUid Fcomhnica de Amigos del País. 

No nos considcranu)s competentes para jurgarlos. ni queremos tampoco inva- 
dir el terreno del Jurado que se nombre y que es el llamado a decidir libremente cuál 
de ellos es el que ddfa merecer la aprobadikt de la Sociedad, Pero sí podemos ha- 
cer una ligera descripción de cada uno, para lo cual nos valdremos de las memorias 
ejqtlicattvas que les aconqfañan y que el Sr. Secretario de la Econánwxi ha tenido la 
amabilidad de facilitanuts. 

Estos proyecíoSf por tí orden de supresentadán, llevan los lemas ¡Patriáis Leal- 
tad y Patriotismo, respectivamente. 

El primero, segiin la idea de su autor, que ha querido dar al provecto toda la 
mayor onipiiiud dentro de los términos de la convocatoria, no circunsi rihicndose 
a C(mmcmorar la victoria del 25 de Julio de 1797 sino las i^lorios, en general de 
Santa Cruz, es, sin embargo, aunque el de mayores dimensiones, el más sencillo de 
todos. Sobre un zócalo de forma octógorui, completamente Uso, de 80 centímetros 
de alto de, de cantería del país, que soporta la verja de cerrandento, formada con 
cañtmes y bayonetas enlazadas por una caderust se levanta el basamettío o pedes- 
tal de hiommento de unos 5 metros de altura, en cuyos ánguU» aparecen las esta- 
tuas o figuras, en bronce, que representan la Lealtad, Is Nobleza, la Victoria y la 
Caridad, y debajo de cada una de ellas, una corona simbólica, del mismo metal. 
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El Tigre. 
Un cañón de a 16. 
Historia y Leyenda 



rodeando los títulos de la Muy Letd, Noble, ¡Hvieta y Muy Ben^ka, que ostenta 
la ciudad. 

De este basamento arranca una pirámide o aguja, de 12 metros de alto, en cu- 
yo frente y como al set^undo tercio de su altura, se destaca, fundido también en bron- 
ce, el escudo de la Ciudad, snhrc un inifco de handeras españolas, v dehajti de el, ado- 
.sado a la piedra v iiejandu ( nino en ivíu vc salo su untad aiUenoi. el eañon íifire. Al 
pie de la piránude, en sus euatro frentes, otros tantos trofeos militares v nuo iiiiuos. 

La idea, pues, del autor, parece ser la de un monumento que la generación ac- 
tual, es decir la Muy Leal, NoMe, luvielayMuy Benéfica ciudad de Santa Cruz, de- 
dica a las gUnias de sus antqfasados. 

La oftifra total del Monumento es de irnos 18 metros próximamente, y el sitio 
que se propone para su colocación, la explanada de ingreso al muelle, o mejor aún 
la entrada de la Alameda de la Marina, en el lugar que ocupa la poco artística puer- 
ta que hoy existe aUL 

El proyecto que figura con el número 2 y que lleva por lema Lealtad, es el de 
menores dimensiones, pues no pasa de unos y nwtros de altura: pero nos ha pareci- 
do lindísimo, e interpreta perf ectamente la idea de conmemorar la victoria del 25 de 
JuUo de 1797. 

Ln la sucmia Memoria que le acompaña, lo describe su autor en los siguientes 
témünos: 

El Monumento en proyecto se alza sobre una esctdinata de dos gradas, su ba- 
se es de configuración cuadrangularyalgo ochavada en los ángulos. Encima de és- 
ta va un segundo cuerpo dividido en cuatro fireraes separados por estolones en sus 
ángulos. En el fittnte principal y sentada sobre un león, se halla una matrona que re- 
presenta a España ofreciendo una corona de laurel, símbolo de la Victoria, a otra fi- 
gura una mujer joven, que, representa a Santa Cruz de Tenerife r (¡ue en actitud res- 
petuosa, hincada una rodilla en uno de los escalones de Ui derecha de la fif>ura que 
representa a España, recibe el premio de su lealtad y patriotismo: ostenta en \ii ma- 
no deredia el escudo de la Ciudad, escudo que le fue a ésta concediiio por su heroi- 
ca defensa, y en su izquierda un signo de mando, arnio Capital de la provincia. Ador- 
na su cabez/a corona mural, como plazju Jbrtijicada. 

Enfinma de pedesttd sigue en tercera aitura el tpte va a redlrir el cañón que 
remata el monumento a manera de obelisco y que descansa sobre una base de bron- 
ce en forma caprichosa. 

En el frente principal del monumento va colocada una lápida con la dedicato- 
ria, y en los demás, ¡K^rrelieves en hnmce con los asuntos siguientes: 

¡."Ataque en el antiguo muelle. Representa a Nelson, herido por una bala del 
cañón Tii^re, que es el que remata el monumento. 2." Convento y plaza de Santo Do- 
mingo, donde se verificó el parlamento y 3." Interior del CastUlode San Cristóbal, en 
el acto de firniar\e la capitulación". 

Respecto ai sitio en que deba colocarse el monumento cree también el autor de 
este proyecto que el más a propósito es frente a la alameda del Muelle y en caso de 
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El Tigre, 

Un cañón de a 16. 
Mistaría y Leyeiuia 



no ser esto posible, en la terminación de la calle del castillo, frente a la alameda de 
Weyler. 

El tercer proyecto tiene alguna semejanui con el anterior, aunque es algo más 
elevado. En lugar de las dos figuras proyectadas en aquél, en éste está sób> una iv« 
presentando la yictoria y renutta con el cañón Tigre, mbre una espale de fortaleza 
o torre aspiUerada, en cuyo frente se úñala el sitio para la dedicatoria y en otros tres 

las fechas de las tres invasiones que sufrió la Plaza 30 de Abril de 1657, 6 de No- 
viembre de 1706 y 25 de Julio de 17^)7. Al pie de estas inscripciones tres leopardos. 

Para la colocación, se decide el autor de este proyecto por la terminación de la 
calle del Casüüo. frente a la alameda de U< \ /<7 ". 

El 17 de agosto del mismo aiu) se reiimo el jurado, que decieti) desieiio el eori- 
curso. Hl jurado editaba cunsütuido por Vús siguientes personas: Ainado ZuriLa, Anselmo 
J. BenfteE, Guineniiido Robayim Uoo, An^^ 
OcamiM), Purick) Estévanez Murphy, Vileha 

CaatOk^ José de I^Peraza y Antoob Pintor 18 de noviembre La Eooiiómica 

dio un nue\ o plazo, pero ya era tarde, sólo ñdtabon ocho meses para la oelebiacióo del 
evento y Ei Tigre se salvó de nuevo. 

Con motivo de la visita de S.M. el Re\ Alfonso XIII a las islas Canarias, entre 
los últimos días de mar/o y primeros de abril del año 1906. la ciudad de Santa Cruz 
le presentí'» una bella aleiitMÍa lorniaila con la Cruz de la Concjuista. que le da nom- 
bre, flanqueándola las banderas cogidas a los mgleses, las banderas de las Milicias Ca- 
narias, a su pie el cañón El Tigre y al fondo la silueta del pico Teide. (Lám. 1,1). 

El 4 de septiembre de 1912 la corporación solicitó que el cafión se colocara en el 
Museo Mimictpal pues se enoontnba en el calkgón dd ecÜfido de la Instítudóo de En- 
señanza, no debió suitírdbcio la propuesta pues d 27 de dicienibre de 1916 se estudia» 
ba la conveniencia de colocarlo en los bapos de la e.scaleta del Ayuntamiento donde nu- 
merosos santacnicenJS recuerdan estuvo muchos años. 

Ya en esas fechas se había convertido en símbolo de la ciudad y era reproducido 
en forma de tarjetas pístales que recorrían el mundo. (Lám. 1.2). 

Aprovechando la creación del Museo de Paso Alto, luiidado como homenaje a la 
gesta del 25 de julio de 1 797, El Tigre fue encabalgado de nuevo con una cureiia replica 
de la original realizada por el antiguo parque de Aitilletia (USTy M dd Regimiento de 
Ailinef& de Costa de Ibnerife). El cañón se instaló en la platafonna de Ptoo Alto ju^ 
con B OriMe, El Torpe, Invencible y Espanto, cañones que habían sido tnák» de la Pe- 
núisula. El Museo fue inaugurado por d Ministro del ^jéfciioddia 2 de 19SS, 
peiD tuvo corla \ ida. 

El cañón permanccit» en la plataforma de Paso Alto hasta que. el de enero de 
1988. la Comisión de Clobicrno del Hxcmo. Ax untamiento de .Santa Cruz de Tenerife 
acordó cederlo en deposito para .ser expuesto ai público en el Mu.seo de Almeyda co- 
mo recuerdo a las generaciones venideras y homenaje a los que defendieron la ciudad. 

Actualmente ocupa un lugar de honor junto a las baiiidefas de las Milicias Ca- 
narias y a las bandeias arrebatadas a los ingleses (Bandera de combate de la fragata 
Emerald y la que pensaban izar en el Castillo de San Cristóbal.) 
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El Tigre, 

Ei cañón que 
hirió a Nelson 



A tinales del siglo XVIll el sistema de puntería empleado era el de "Punto en blan- 
co", que consistía en " elevando o hajanJo la culata, luistii í¡hc ¡a visual tirada ¡)or lo.\ 
pimíos más altos de las fajas (culata y brocal), lUuruuUi Unea de Mira, se termine en el 
cmtmdglKanco " (punto donde se oiitaD bita de mim y kinyecliiiia).^ 
ck del puDio al blanco eta fíja para cada calkin, y para k» *^ a IfiT* em de 
(700 metrosX emplazando una caiga de S l/4delibn8(2^Kg.).BileendnslcoiaDiiB 
eficaz. Podría haberse empleado el ñamado *Vor elevadéo**, que es **citando la vimál 
se dirige por encima del bkmco*', el alcance niáxiroo era de 2.200 toesas (3.898 metros) 
pero con una precisión muy pequeña para darle a un objetivo en movimiento. Eslascir- 
cuostancias indican que el cañón no pudo estar en el Castillo de Paso Alto. 

Los versos que siguen pernincn situarlo cerca de donde iu\ ieron lugar los acon- 
tecimientos, en las inmediaciones del boquete donde cayó Bowen y cerca de la playa 
de la Alaiueda: 

Maté a Bowen atrevido 

A Nelson le quité un brazo, 
A veinte y dos de un balazo 
Muerto, al inglés venado. 

La ubicación más probable es situarlo en el castillo de San Pedro o en la trone- 
ra abierta pocas horas antes en la batería de Sanio Domingo, anexa al C astillo de San 
Cristóbal, con la intencíóo de batir la playa. Ambos asentamientos estaban cerca de 
la caite que entonces se llamaba de Nuestro Sellor del Hueito, que después pasó a Ua- 
maise del Tlgre^ no hemos podido averiguar si existe reiacióo enlie el cafido y laca- 
He, al parecer en algdn padidn figura con este nombre antes de 1797, lo que entrarlá 
ta contradicción con el nombre de Nuestro Señor del Huerto que s( figura en el pla- 
no de la alameda del Marqués de Branciftirte de 1787; actiuilmenlB esa caite recibe d 
nombre de Villalha Hervás. 

Niniiún historiador ha píKÜdo demostrar que El Ti^re hiriera a Nelson pero la tra- 
dición popular lo admito, dejemos cjiie esta bella leyenda haga de nuestro cañón un sím- 
bolo, como nos lo recuerda ei pocia José Tabares (1850-1921) en su bello soneto: 

¿Y eres tú el qug en latid brava y temida, 
alvomüarelptomodementndía, 
diste cima al fragor de la campaña 
causando a Nelson la sangrante herida? 

¿O eres, acaso, máquina mentida, 
mudo testigo de la herálca hazaña, 
fantasma popuíar, burda patraña, 
de tantas como surgen en la vida? 
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El Tigre, 

HiMoria y Leyendu 



}krdad o error, montando en tu cureña 
como en nci^ro corcel audaz guerrero, 
ciñes el lomo de tan alta gloria... 

I'in la espalda del mundo se despeña 
de modo ifíual lo falso y vcnliulero: 
¡Bien con tu jama vives en la historia! 



AI cumplirse el hiccntcnarK> de hi Gesta, el poeta Domingo Cabrera Pérez de- 
dicó al cañón esta bella poesía, piiblicatla en ri Dúi el 25 de julio de l*^)*^)?. que ama- 
blemente habla en\ lado, dia.s antes, a la icrtulia de Amigos del 25 de Julio como mues- 
tra de gratitud por la labor desairollada: 



Ai cañón Ei Tigre 



¡Como caUas humilde aquel bramido 
que hizo temblar al osado Nelson! 
¡Cómo supiste ser apetecido 
héroe de aquella fiesta, -el temido! 
La Historia te conma de í> loria 
por defender con bravura a Nivaria. 
oríiullo de un pueblo fuerte \ valiente 
que supo defender eon ansia ardiente 
el suelo patrio y la fe en Candelaria. 
¡Fuego! ;fuei>o!... Sonaba dondequiera 
y apuntabas con firmeza y furor 
a ¡afrente erguida del invasor 
a ht pies de la umMa cordillera. 



Con un certero raxo se cantó 

la victoria del ¡mueblo rihcrerlo, 

estandarte y lealtad del isleño 

que en todo momento tmnifestó. 

La Hiatnia te amtempla en sus páginas 

como César laureado en la almena 

henchido de humo cual fiel mecenas 

del pueblo tínerfeño que amiina 

en pos ¿leí progreso, fruto y memoria 

de Gutiérrez, la Gesta y ¡la victoria! 

Oríiullosd estaba de la hazaña. 

y ondeo de júbilo la bandera 

por El Tifire y su gloria marinera 

nuestra Nivaria, baluarte de España. 



Al tener conocimiento el también poeta Juan Carlos Monleverde García de que 
la Tertulia estaba preparando un opiísculo sobre el cañón quiso también participar de- 
dicando al legendario cañón el siguiente soneto, que fue publicado en El Día del 25 
de julio de 1999. 
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A El Tigre 



Tal vez fuera el azar, o tu destino, 
el nombre que en tu bronce defensor 
grabara con orf>u¡lo el fundidor 
al darle el privdegio de felino. 

Tenaz, ante el cesado desatino, 
supiste refrenar con tu furor 
el daño que el británico invasor 
hubiera perpetrado en su camino. 

Llegaron orgullosos y marcharon 
vencidos a llevar ¡a nueva gloria, 
heridos por el brillo de tu luz. 

Pues fueron tus rugidos los que obraron 
el hecho relevante de nuestra Historia 
del triunfo, una vez más, de Santa Cruz. 




ti Ttgre. Detalle del (creer cuerpo u caña, en el que figura en 
fílacteria el nombre del cuiíón. más arriba una bella moldura 
i|ue icnnina cun el refuerzo de la luli/tu. 



evohidén de la ArtUkria desde d si^ XIV al XVI 



n 



Con el descubrimiento de la pólvoca se abandona la arts tormentaria o primiti- 
va AitUlerfa, la de la máquina de asedio, la que lanza el pesado bodoque o viratón, la 

de la mangoneta, que lanza piedlas esféricas o bolaños, y nace el Arma del Fucilo. 
Son muchos los historiadores que han estudiado su evolución. Dado \o complejo del 
intento vamos a desarrollar solamente un esquema simplilicado acompañado de una 
selecta iconogralía que permita al lector identiíicar los modelos de piezas más genui- 
namente artilleras. 

Cuatro son los periodos básicos en que se divide la Artillería: 

ArtOlerfii de Hiarro Foijado. 

Abarca desde el alio 1331 en que el rey moro de Gnmada, Mcrfuuned IV, üeva- 
ba pelotas de hierm que se lamaban con fuego, hasta la aparición de la Aitillerfa de 
ftiiidÍGÍÓn. 

El proceso de fabricación consistía en colocar una serie de duelas alrededor de 
un soporte cilindrico que se unían mediante la forja, después de que adquiría la forma 
de tubo, se reforzaba pt^r medio de aros o zunchos. Los tubos no disponían de niiiño- 
nes. que tan útiles resultarán para efectuar la puntería en elevación cuando aparezcan 
en la segunda iniiad del siglo XV. L^s primeras piezas con muñones de que se tiene 
noticia se utilizaron en Granson, Bélgica, en 1476. Es interesante recordar que, desde 
el nadunienlo de la ArtiUeria hasta mediados del siglo XIX, d calibre o diánKtro de la 
pieza se medía en función del peso de la bala maciza, más adelante se harán algunas 
predsioDes al respecto. Otro ténnino que se utiliza con fiecuencia al estudiar la Aiti- 
llerfa. Os la longitud del ánima en calibres, que los antiguos diseñadores la ex|»esaban 
contando el número de balas que podían introducirse en el ánima: es decir, el número 
entero más cercano que se obtiene al relacionar la longitud del ánima y el diámetro. 

Este tipo de Artillería abarca principalmente los siglos XIV y XV y se clasiti- 
ca así: 
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II. Aitillería de hierro forjado. I -2-3. Tres modelos de Bombarda tomados del Dietari (lomo XII. del Archivo 
Municipal de Barcelona), en el que reíala lo sucedido: el Disapit á VI de Agosi del any MCCCCLXllJ fou feta i 
huydadu la homharde grvsse appelUula Sanut Eulalia. 4, Modelo de Bombarda Umiado de la <iillcrfa baja del coro déla 
Catedral de Toledo esculpida por Juan de Borgoña. El montaje está formado por una artesa que se apoya por la parte 
posterior en un zoquete y se asegura por la pane anieríor con dos fuertes piquetes clavados en el terreno. 5. Plano y 
perfil de un Falconcle de 7 cm de calibre. 6, Perspectiva de un Falconete lomado de Barado. 7. Cerhaiana de la segunda 
mitad del siglo XV. 8. Perspectiva de Ribadoquín compuesto de caña o trompa y recimara. 9, Cañón del siglo XV 
lomado del Tractus Pauli Saniini Ducensis. es un montaje .sobre ruedas con mecanismos de elevación y escudo 
protector, el botafuego es un primitivo hierro candente llamadu hnmcha. 
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El Tigre, 

Un cañón de a ¡6. 
Historia y Leyenda 



Piezas Gruesas: 

• Bombarda o lombarda, se componía de dos parles: una anterior. Humada ca- 
ña o trompa; y, otra posterior denominada recámara o servidor. Su calibre 
era grande (20 a 30 cm), poca su Imigitiid (4 a 12 calibies), el peso de la ba- 
la o pelota en de 18 kg y el alcance de unos 2.000 pasos (1.300 m), aunque 
se considera que podía llegar a los 3.(X)0 pasos. Las operaciones de caiga 
eran muy lentas, se calcula que a lo laigo del día se podían efectuar ocho 
disparos, que se realizaban por medio de un hierro candente encorvado lla- 
mado broncha que se aplicaba sobre el oído o fogón. (Lám. II, 1 y 9). 

• Pasavolante, bombarda de calibre medio ( 1 5 a 20 cm ) y algo más alargada 
(12 a 16 calibres ). arrojaba pelota de piedra de 18 libras (9,3 kg) para el cali- 
bre de 20 cm (i.ám. II. 2). 

• Bombardcta, bombarda de pequeño calibre (menos de 15 cm.) y más larga (en- 
tre 16 y 30 calibres). (Lám. II. 3) 

Plens Menudas: 

• Fakonele, pieza Ugera y fácilmente transportable. Foimada por un tubo de hie- 
no forjado con duelas, en la parte postnior la rabera, que servfo para dirigir 
el tiro y, entre ambos, el alojamiento de la recámala en forma de o/lcuza pro- 
vista de asa, para la inmovilización de esa recámara se utilizaba ima cuña. La 
{Meza se apoyaba al muro o al montaje por medio de una horquilla en la que 
giraban los dos muñones. Medía alrededor de 5 pies ( 140 cm). tenía un cali- 
bre de 7 cm > disparaba un proyectil, llamado bodoque, en tormade dado de 
hierro emplomado, de pcs<i cercano a l.5(X) gramos. (Lám. II. 5 y 6). 

• Cerbatana, pic/a de pequeño calibre (2 a 7 cm) y de gran longitud (25 a 40 
calibres). (Lam. II, 7). 

• Ribadoquín, algo mayor que la cerbatana (8 a 14 cm de calibre) y de 30 a SO 
calibras. (Lám. H, 8). 

• Esmeril, pieza ligera que disparaba balas de 10 onzas (3(X%r), su longitud era 
de 37 calibres y el calibre de 4 a S cm. 

• Espingarda, pieza manual que se apoyaba en el hombro para disparar, esta- 
ba más cerca del mosquete, del trabuco y del arcabuz que de las piezas de 
Aitilleria. 

Piezas de Tiro Curvo: 

• Mortero. pie¿a que servía para arrojar pelotas de piedra por elevación, tenía 
un gran calibre (30 a 50 cm) una longitud muy pequeña ( 1 a 3 calibres) y pa- 
ra un calibre de 44 cm. y una densidad de la piedra de 2,4 podía lanzar pdo- 
tas de 130 a 150 kg. El mortero anuló al iqgenio de tiro curvo conocido con 
el nombre de pedrero, con este nombre en el siglo XVI, se conocerá una va- 
riedad de mortero de ánima más laiga (Lám,. IH, 1 y 2). 

• Bombarda irabuquera, es una variedad de bombarda con tubo de poca longi- 
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Fig. 3 A 




III. Artillería de hierro forjado. I- Montaje idcali/.ado de .Vlimern ptx:o real. 2- MiMilaje de Mortero siguiendo \as 
descripciones de la época. .^-Bombarda irabuqucra de 29 cm de calibre. 4- Cortao o Conpago, lomado de Collado. 
S- Montaje de órgano ideali/jido. tonudo de la contrata de moscn Juan de Peñañcl. círca 1469. se (rala de un carrción 

de madera con ircK tiros de hierro. 
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El Tigre. 

Un i iinmi dr a Iñ. 
HiMoi iü y LcyeniUi 



tud (3 a 4 calibres) y calibre mediano (20 a 30 cm.)* es citada con el nombre 

de trebuc, en el Ilivre de algunas coses asanyalades, escrito por Comes hacia 
1445. Haciendo llegar al límite la relación entre longitud y calibre se tiende 
al mortero, con lo qne es fácil entender el paso de la bombarda a la trabuquera 

y de ésta al numero (Láni. III. }). 

• Cortao o conpago. \>w/\\ compuesta de dos tubos acodados empleándose el ho- 
rizontal como recámala y el vertical para disparar por elevación las pelotas. 

PioasMúltiiiles: 

• Óiganos, ingenios oolI^Nle8tos de varios tubos, cuyos proyectiles eian át fie- 
rro y regiones de lanzas quadrieUos gruesos para quebrar manías y numái- 
letes chapados (L-IU* 5). 

Artillería de fundición de hierro y de bronce. 

En el siglo XVi se deja la forja y se utiliza la fundición, generalizándose la avan- 
carga. Se construyen de una sola pie/a No es fácil mía clasificación simple, pues ca- 
da tundidor establece sus propios parámetros, principalmente: la longitud del tubo, el 
espesor de los metales y el calibre. Arántegui ( IK*^)I ) llega a enumerar los siguientes: 
cañones, de 36 o más libras (serpenünDs. coronas, ai^uilas \ ¡)eJivro.\i: medios caño- 
nes, de 25 a 36 libras {berracos, pelícanos Je Fizaíio y de Manrique) y tercios de ca- 
llón, de a 16 libras (tercemks y benacos de Manrique). 

En 1540 se establece la primera Ordenanza en la que priman k» cañones de 40 
libras, los medios cañones de a 24, las culebrinas laigas y cortas de a 12 y medianas 
de a 6, los sacres de entre 6 y 3 lit)nis y los morteros. 

En 1609 el rey Felipe m promulga una nueva Ordenanza que no se diferencia 
prácticaniente de la anterior. 

Diego de Ufano en su conocida obra "Traiado de Artillería" (1612) dividía la 
Artillería así: T'-Para ofender al enemigo (culebrina, media culebrina, sacre y esme- 
ril), 2"-Para batir murallas (cañones) y .^"-Para echar las naves a pique (piezas de áni- 
ma corla como el mortero \ el pedrero). 

Una cla^iticación sencilla de las piezas de bronce podría ser la siguiente: 

CliéliriiiM. Eran piezas de gran longitud, alrededor de 30 calibres, que reci- 
blsn el nombre de legúimas; si su longitud era mayor se llamaban extraordinarias y, 
si en menor, bastardas. Eran pesadas y poco maniobrables pan utilizar en campa- 
ña; además, el diámetro relativamente pequeño, las hacía poco aptas para batir mu- 
ros, lo que propició el nacimiento de los cañones. La variación del calibre dio lugar 
a la siguiente clasificación: 

• Doble culebrina o dragón, de I o más calibres de longitud de tubo y calibre 
superior a \ 'S.5 cm. (bala de a 16 libras). 

• Culebrina, disparaba balas de .^0 a 16 libras (calibre tic 16 a 13 cm). El al- 
cance en la horizontal eru alrededor de 4ÜÜ metros. (Lam. IV, 1 y 2). 
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IV. Anillcría de bnwcc del siglo XVI. I- Culebrina de 12.4 cm de calibre y cm de longitud de ánima. Tundida 
por Hans Popperínicr en I 16 para el marqués de Tarifa. 2- Culebrina de 1 2 cm de calibre y 332.8 cm de longitud de 
ánima, fundida por Gregorii Loefkr en I54S para el emperador Carlos V. 3- Media Culebrina de 8 cm de calibre y 262 
cm de longitud de ánima, fundida por Remigy de Halui pan Sebastián I. rey de Portugal. 



I 



-Uto 

• Din-' I 




V- El Hérrules. cañón de a 36. Proccdcnie p<)>ihlenKnie de un b»>!ín de guerra, debió ser donado a la Ciudad de San 
Cristóbal de La Laguna por el rey Felipe II entre 1 566 y 1 585. permaneciendo en el Ca>iíllo de Sun Críst('>hal más de 
3(X) aAos. e intcrvinieiulo en dos batallas, contra Blake en 1657 y contra Jennings en 1706. >o que le convierte ademá.% 
de en el cafión más precioso del mundo (Arántcgui. 189! ). en el más prinligioso. valioso y rentable de cuantos han 
estado de dotación en las islas Canarias y digno de ocupar un lugar de honor en el Musco de Almeydu. 
(Actualmente se encuentra en el Muset) del Ejército, n* 5. 199). 
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Fig. 2 A 





Fig. 4 A 



VI- Anillcría de bronce de los siglos XVI y XVII. Piezas Menudas. I ■ Sacre de 9 cm. de calibre y 31 1.5 cm. 
de longitud de ánima, tomado por el emperador Carlos V en la hatuUa de Pavía se conserva en el Museo del Ejército. 
2- Falcooeie de principios del siglo XVI. lomado de Franz LesU llusiruied, que dice es uno de los que llevó Hernán 
Conés a la conquisu de Méjico, lomado en la ciudad de Alvarado en el sigto XIX por los norteamericanos, que 
seguramente lo conservan. 3-Mosquetc de orejas tiene 4 cm. de calibre y 120 cm. de longitud de ánima, se conserva en 
el Mu.sco del Ejercito. 4- Sacabuche de } cm. de calibre y I3U cm. de longitud de ánima, se compone de tres cuerpos 
los dos primeros facetados y el tercero liso, es el precursor del mosquete de Infantería. 



26 



I 



El Tigre, 

Un cdñón (le a Ify. 
Historia y Leyenda 



• Media culebrina, disparaba baU» de 16 a 6 Ubm(caUiiie de 13 a 9 cm).0 
canee en la horizontal era de unos 300 metros. (Lám. IV, 3). 

• Sacre, disparaba balas de 6 a 3 libras (calibre de 9 a 6 cm). El alcance era de 
unos 250 metros. (Lám. Vi, 1). 

Cañon^. A principios del siglo XVll dejaron de tabricarse las culebrinas por 
las causas que ya hemos dicho y en su lugar aparecen los cañones que eran mucho 
más miniobnibles, d alcance era parecido ai de las culebrinas. Enm piezas más cor> 
tat pues su longitud oscilaba entre 20 y 25 calibres, la variacián del calibre daba lu- 
gar a la siguiente clasificación: 

• Doble caftán, disparaba balas de más de 36 libras (calibre superior a 19 cm) 

• Cañón, disparaba balas de 36 a 24 libras (calibre de 19 a 16 cm) (Lám. V). 

• Medio cañón, disparaba balas de 24 a 10 libras (16 a 10 cm) 

• Tercio de cañón, disparaba halas de a 10 libras ( 10 cm) 

• Cuarto de cañ(')n. disparaba halas de 10 a 2 libras ( 10 a 6,5 cm) 

• Octavo de caiión, disparaba balas de a 3 libras (7 cm) 

MortenM y Pedreros. No hay mucha infonnacidn sobre estos dos tipos de pie- 
zas que iban montadas sobre un afüste de madera y se disparaban con un ángulo de 
45*, aunque algunos tratadistas los distinguen asi: 

• Mortero, es una pieza de corta longitud alrededor de 4 calibres que tira balas 

huecas y horadadas, que rellenas con un mixto servían para incendiar, los de 

pequeño calibre rccihíaii cí niMiibrc de morteretes. 

• Pedrero, es en cierto modo equisalente al mortero de los ilos siglos anterio- 
res, se disparaban por elevación y lo hacían con pelotas de piedra o bolaños. 

Plana mfnndas. Análogas a las descritas en el anterior apartado aunque utili- 
zando la fimdkido: fidconete (Lám. VI, 2), verso, ribadoqufn (Lám. ü, 8), esmeril y 
sacabuche (Lám. VI, 4). 

Artillería de Ordenanza. 

A finales del siglo XVll, Suriery de .Sanit-kcm) en su conocida obra "Mcmoircs 
d'ÁriilIt i it'" ( 1697) clasifica los cañones en de a 24, de a 16, de a 12. de a H y de a 
4. Esta clasilicación se liara olicial a comienzos del siglo XVIll en España, con la 
Ordenanza promulgada por Felipe V en 1718 que, además, fijará de foima precisa 
loa espesores de los metales y las longitudes de las distintas panes del cafión, según 
se desprende del trabajo de Juan Sánchez Reciente, '*T)vtado de Artüiería theoríca 
y práctica donde sédala noticia y cmocimento de todas las piezas antiguas yjim- 
íamenie de las modernas de la nueva Ordenanza del año 1716" (1733). que pre- 
cisar que en numerosos documentos antiguos figura el año 1716 como el año de pro- 
mulgaciíui ile la Ordenan/a. prueba de ello es que existen cañones tundidos en 1717 
que se ajustan a esta Ordenanza. En Francia adquirirá carácter oticiai en 1732 con la 
llamada Ordenanza de Valliere. Más adelante la estudiaremos. 
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L(i evolución de la 
Añil le ría desde 
el sifflo XIV id XVIII 



Artillería rayada. 

Gracias al desarrollo tecnológico, en la segunda mitad del siglo XIX, se intro- 
duce el acero y con él la retrocarga y el rayado del ánima, se abandona la bala esfé- 
rica y nace el proyectil estabilizado giroscópicamente, primero como proyectil oblon- 
go o alargado, después se le añaden los tetones, que evolucionan hacia unos aros de 
plomo y terminan con las actuales bandas de forzamiento y de conducción, pasando 
por el célebre pepino o proyectil de sección hexagonal. 

Algunos autores introducen un quinto tipo en la clasificación, que abarca la Ar- 
tillería acnxlinámica que incluye la Cohetería y la Misilística, todos estos aspectos se 
salen fuera de la meta propuesta que acaba con la derrota de Nelson en Tenerife. 




Et Tigre. Arriba muñón derecho con la inscripción 44Q. 62 'A L (44 
quinuUes y 62.S libras) y ahajo mufión izquierdo con la inscripción COF 
AFIIsr lUC (cubres atinados y ligados) 



28 



Breve resefia histérica 

de la Artillería de las Islas Canarias 



La Artillería ha estado presente en las islas desde el año 1402, ya Juan de Bcthcn- 
court disponía de Artillería y Pertrechos, también disponía de piezas de Artillería Die- 
go García de Herrera cuando desenibaico en el Buladero, cerca de Paso Alto en San- 
ta Cru7. donde permaneció entre 1464 \ 1477 e. igualmente, la utili/ó Juan Rejón el 
30 de julio de 1470 con su.s bien JirigiJos tiros Je ballestas, arcabuces y falconetes 
contra los naturales de Telde y Gáldar. Aunque existen noticias vagas sobre las pri- 
meras foftificacioiies de las islas, son pionens las sigidentes: Zbozainas en Lanzaio- 
te (1404), Ibne dd Conde en La Gomen (1475), Tbne de Diego de Heneia en Ife- 
nerife (1466) y Torre de Gando en Gran Canaria (1457 ó 1459). Es después de la 
incorporación de las Islas a la Corona de Castilla cuando se erigen los primeros cas- 
tillos con el propósito de que en ellos juegue la Artillería, es el caso del castillo de la 
Luz o de las Isletas en Gran Canaria, levantado en 1494 por el gobernador Alonso Fa- 
jardo. No haremos un estudio sobre las foriiticaciones de las islas ya suticientemenle 
tratado por muchos cronistas e historiadores y también por las distintas publicaciones 
del Musco de Almeyda. 

La primera Artillería que se utilizó para la defensa del puerto de Santa Cruz fue 
donada por los Reyes Cttólioos al Adelantado hacía el alto 1502. 

Las constantes inleroeptaciones de la flota de Indias por paite de los franceses 
dinnle el idnado de ftiiicisool, obligaron a Garios la dar una Realce 1534 
autorizando a fundir en la Real Fundición de Málaga cuatro cafiones, dos medias cu- 
lebrinas y un falcón para la defensa de la isla de Tenerife. 

En 1549 Carlos V regaló dos piezas de Artillería para la defensa de la isla de 
Iteerífe, dando la correspondiente orden al prox oeiior de la .'\rmada en Málaga. 

Una de las primeras intciAcnciones de la ArtillL tía ile Santa Ciu/ tuvo lugar en 
noviembre de 1552 cuando ci pirata trances Alphonsc de Sainionge entró de noche en 
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el puerto y, desde el primitivo Cubek). se abrió ruego; el primer disparo dio en el blan- 
co hundiendo a la nave Capitana con el capitán y parte de la tripulación. 

En un inventario de 1555 se daba cuenta al empendor que el lugar y puerto de 
Santa Cruz disponfti para su defensa de doe sacres y un cafldn pedrero, propiedad del 
Adelantado, dentMninado San Miguel Este popular cafián figura piáctíñinenlB en lo- 
ados los inventarios del siglo XVI que obfan en el archivo del antigno Cabildo de T»- 
nerífe. Era, además, el que se utilizaba como aviso en caso de abuma. En 1S88 fue 
vendido por el tercer Adelantado a un particular que. a su vez. lo vendió al Cabildo. 
Años después, en 1598. se envió al castillo de San Miguel de Garachico. Durante el 
siglo XVII fue el Hercules el cañón empleado para dar a\ iso en caso de alarma, este 
emblemático cañón de a 36 se sabe que estuvo de dotaciiín en el castillo de San Cris- 
tóbal de Santa Cru/ por espacio de más de 300 años y que debió ser donado a la ciu- 
dad de San Cristóbal de La Laguna pur el rey Felipe II enue 1565 y 1585, exKsie una 
monognifla sin publicar sobre este cafión (ver Lám. V). 

competencias en nurieria de defensa oonespondúm a los Cabildos y a k» Se- 
ñores de las islas, aunque las petidooes de Artilleria las realizaban los CabUdos o los 
Señores de las islas al Rey, muchas veces éste no podía satisfaoerias, por k> que se acu- 
día al libre mercado, como es el caso de dos medias culebrinas compradas en Flandes 
por Juan de Monteverde en 1552 o dos culebrinas adquiridas en Lisboa en 1 556. 

Ante los continuos ataques piráticos, los isleños sienten la necesidad de defen- 
derse y lo que en prmcipio tenía carácter esporádico, desde l.'>54 empie/a a ser per- 
manente, naciendo las .Milicias Canarias y dentro de ellas la Compañía de Artillería. 

En 1576 el Cabildo de Gran Canaria, con cargo al impuesto de ciertas mercan- 
cías, provee el puesto de un artillero veterano por cada baluarte y, dos años después, 
el Cabildo de Tenerife hace lo propio con el castillo de San Cristóbal. 

En 1581 el Rey envió al italiano Oliverio de Bastiano para que instruyese a k» 
artilleros de las islas en el numcgo de los callones, misión en la que se ocupó hasta su 
muerte en 1587. Poco después, en 1589, el Rey envió a Juan Nogrele con idéntica mi* 
sión, éste emitió un detallado informe sofaie la Artillería de las idas, que sirve para 
conocer el grado de defensa en que se encontraban las islas. 

En 1595 cuando Drake y Hawkins atacaron la ciudad de Las Palmas y, cuatro 
años después, cuando lo hizo Van der Docs. la Artillería estaba al mando del capitán 
de Milicias don Pedro Serpa y los artilleros \eteranos Juan Negrete, Pedro Bayón. Bar- 
tolomé Martín. Diego Hernando, Lope Hernánde/. Lope Millán. Juan Calzada y Ro- 
que Díaz, adeniá.s del polvorista Antonio de Valeiuucla. Aunque en el primer ataque 
la Artillería hizo fienle con éátD al desembarco, en el segundo tuvo menos fortuna y 
se perdió toda la ArtiUeiía salvo una media culebrina que no pudieron embarcac 

Hasta el afio 1625 no se vuelven a producir canobioe en la organización de la Af* 
tilleria, en ese año es cuando el Rey envió al Capitán General don Franctaoo González 
de And& y Lanazábal al que la historia ha conocido como "Vee<hry Reformador de 
la Guerra" f con esta misión organizó tres tercios de milicias en la isla de Tenerife ca> 
da uno con una compafifia de Artillería y en la i&U de Gran Canaria un tercio tandrién 

30 



Copyiiytíed material 



El Tigre. 

l 'n ( (iñón (le a 16. 
Historia y LeyencUi 



con su compañía de ArtiUeríá. Es funosa la respuesta qiie dieroo los regi(k)res de Ib- 
nerífe cuando recibieron en Cabildo al general, el hist(M Íador José de ^ere (1772) lo 
recoge así: "Que el constante amor de los isleños al sen icio del rey era tan anticuo y 
acreditado, como que siempre habían sacrificado sus haciendas y vidas a la defensa 
de la patria, sin í^ravanwn del rea! erario. Que va habían ofrecido, y volverían a ofre- 
cer de nuevo los vecitws de Tenerife, cuánto pudiesen para acabar de fortificar el pa- 
ís. Que \(i¡u liarían facultad para que se síu asc de las (iliu 'mdisias y propios alguna 
cantidad. Que acortarían los devotos gastos de sus fiestas del Corpus, San Juan. .San 
Cristóbal y la Candelaria. Que suspenderían ¡os salarios de médico, cirujano, boti- 
cariot procuradormayon abogado del concefi), preceptor de gramática, etc. Pero que 
estos esfuerzos aun no serían bastantes para coronar de suficiente artUlería la mari- 
na: por loque erraban de la piedad del rey que enviaría lamáspredsa, sienqfre que 
el mismo general ir^rmase de la imposibilidad de los naturales, " 

En 1657 una escuadre española, compuesta de dos buques de guerra y una flo- 
tilla de nueve naos mercantes, al mando de Diego de Egues. se refugió en Santa Cruz, 
pues estaba al acecho una ñota británica al mando de Robert Blakc con la misión de 
cortar las comunicaciones de la Carrera tío Indias y robar los tcs(M'os y ricas mercan- 
cías que transporlahan. hgucs dcscniharctí la Artdlería y K)s icsDros para iiaccr tren- 
te al inglés que se preseiil(') en la pla/a el 13 de abril con la intención de bl(K|uear el 
puerto, al ver el alnnranic español que sus naves podían caer en poder de los ingleses 
las incendió y procedió a retor/ar la defensa artillera de la plaza, en total 99 cañones, 
SI de bronce, 22 de hient> y 26 procedentes de la escuadra, que hicienm frente a la 
flota de Blake oonqwesta por el Speaker de 64 cañones, que enaibolaba su insignia y 
otros 32 navios. A las tres horas de iniciado el combate, ante la imposibilidad de ren- 
dir la plaza de Santa Cruz, la flota inglesa se batió en retirada. 

La Artillería que protegía las islas en 1701 figuraba en la relación que envió, al 
rey Felipe V, el capitán general don Miguel González de Otazo poco de^ués de su 
toma de posesión, con el reconocimiento efectuado siguiendo instrucciones reales, del 
que hemos extraído la que pn^tegía Santa Cru7 ( A.G M.-3^s.,3*d.leg. 9Ü); 

En el reducto del Valle de Sala/ar: 2 cañones de hierro. 

En el castillo de Santo Cristo de Paso Alto; lü de bronce y 2 de hierro. 

En el reduelo de C andelaria: 2 de hierro. 

En la plataforma de la Concepción: 8 de bronce y 2 de hierro. 

En el castillo principal de San Cristóbal: 12 de bronce y 8 de hierro, de los que 
estaban desmontados 5 de hierro y 4 de bronce. 

En el castillo de San Juan: 3 de bronce y 3 de hierro, estos últimos desmontados. 

En total 33 cañones de bronce (4 desmontados) y 1 9 de hierro (8 desmontados). 

Poco después, en 1 706, se presentó en Santa Cruz la escuadra capitaneada por 
el contralmirante John Jennings con 13 navios de alto bordo \ S(K) cañones, de nue- 
vo se batiiS el enemigo en retirada. El linal del informe sobre la batalla decía: "lo de- 
más lo explico el cañón de la plaza qiw apartó a los enemigos del tiro y desengaña- 
dos se hicieron a la vela el J" de noviembre a sus puertos"» 

31 



Copyrlghted material 



I_ _ _ _ _ _ 

I 

Bmfe reseña histórica 

de la Artillería 
de las Islas Canarias 



En 1740, el rey Felipe V, envió una comisión de diez oficiales a las islas con el 
encalco de reconocer e informar del estado de las dependencias de SU mínisterío. en- 
tre ellos se encontraban los oficiales de Artillería: don Manuel Gayangos comisario 

pr(>\ incial. don Sebastián Rc\ na comisario ordinario, y don Marcos Antonio Gigly co- 
misario e\lrat>rdinurio. Después de recorrer las siete islas Gax iineos entregi). el 2 de 
enero de 1743. al comandante general un tietallado iiilormc con la relación y estado 
de la Artillería. Se ha conservado el intonne hecho sobre el estado de la Artillería de 
Santa Cruz (A.G.S.-G.M., leg. 259) al tratarse de un documento inédito se transcribe 
lo más inipoitanie: 

"¿a ArHllería del castillo Priñcipal y de San Juan es de poco servicio. La del 
primero y de sus baluartes se embaram una a otra por su corto ámbito y mucho 
peor quedará, concluido el cobertizo de la batería de Santo Domingo, pues serán in- 

sen'ihies los dos cañones que están en el baluarte alto UmtetUato a ella, será forz/O' 
so bajarlos y no ay donde colocarlos, a menos que el parapeto de dicho castillo que 
mira a la mar no quede a barbeta: siendo hoy contra máxima de foriijicación ten^a 
lucrluncs nimiiiiui hatería que exceda su cdtura del nivel del ai^ua /<S' a 20 pies: y ha- 
biendo nu dido la de ésta, se ludia ser mas idla. luí de la torre de San Juan necesita 
lo mismo, pues la figura en calar la imcc mas embarazosa: que asi se esperimeníó el 
año pasado tirando al navio corsario inglés, en que sólo operó un cañón. 

Para servir la ArtiUería de Paso Alto del Rey. que se compone de 4 cañones de 
a 24, 2 de a 22 y 6 de a 16, todos de bronce, ay un amdesutble, un artillero mui an- 
ciano y aim mozo. Bcondetííd^ y artÜlero mozo tiene metUanat^rica, ningunaprác- 
tica, y el artillero mozo tiaie medUma teórica, ninguna práctica; y el artillero ancia- 
no es hmibre lego y del campo. 

Para la del castillo principal, que tiene un cañón de a Jó. 2 de a 22. l de a Ifi. 
uno de a 14. J de a II. \ otros tres de íi ll> \ lodos de poco serx icio \ de bronce, hay 
un condestíd)le anciano, hombre de buena intelií;encia \ intei>ridiiil: un artillero an- 
ciano, otro mozo, y todos son buenos y son carpinteros. Para la de la torre de San 
Juan que tiene un cañón de a 18, uno de a J6, uno de a 12, y otro de a ¡O, todos de 
bronce hay un condestable un artillero; ambos son iraeligentes teóricos y buenos mo- 
zos. El modo de remplazarse estas 8 Razias en sus bacantes, es presentando mano- 
rial los pretendientes a la ciudad; y leída la instancia en cavildo rumdfra éste dos 
suputados de él que llaman examinadores; baxan a este lugar y en su presencia ha- 
ce alguno de los condestables preguntas sobre la facidtad de Artillería. Hecho esto, 
ponían antes una hora en el mar y con un cañón tiraban a ella y el que más .Ke acer- 
cava llebaba la plaza. En la última que se dio se hizo esta operación tirando al blan- 
co con un cañón pequeño destinado a la enst iuinzii de los artilleros, v se dio al más 
benemérito de dos pretendientes. Asistió el ( 'onuinitunie (ieneral a los tiros \ me obli- 
gó a lo mismo y se me pidió mi parecer y en efect(f llebó la plaza el más diestro. 

La batería de San Miguel, que se compone de I cañón de bronce de a ¡6, otro de 
hKrro,y2dea¡2tand¡iéidelúetm,todosinátíles.LadeCandeUuta 
dea ¡2 y 3 de hierro de a 8, uno de estos de mediato servicio y 2 Inútiles. La de san 
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Antonio til- uno ilc a 24. otro de ii 16, ambos de hierro inntilcs. Ln de saiUii Isabel que tie- 
ne 5 cañones de iiierro de a 24 de los remitidos de Cádiz líiliniamente. La de san J'edro 
que tiene 2 cañones de tuerm de 24 y otro dea 16 idem. y de mediaiw servicio. La de la 
Rom emúes cañones de hierm de a24 de los remitidos de Esp 
mediano servido. La de Santo Domingo qiie tiene tm de a 24 de hieiToin^ 
tt^mna o Batería de la Concepción 2 cañones de bixmce de a 24 de los 6 remitidos el año 
de 1726, 2 de hierro de a 18 ináíiles, y cinco más de bronce de a 10, y de 'elios 4 inútiles. 
Y de la de San Franásoo que tiene 2 cañones de hierro de a 8 de mediano servicio. To- 
dos estos puestos están a car^o de los artilleros voluntarios que llantan de campaña, me- 
nos la de San Mii^nel v la de Candelaria, que no tienen más ahitación que un pequeño 
aposentillo para alííün repuesto: \ la de San Pedro que aún que es abitable. está cerrada 
por iu> haber persíma de conjian-a a (/uien emar^íula. Pero todas tienen artilleros nom- 
brados en l aso de Anna v no carecen de lo preciso para el uso v nuuu io de los i ,iñone.\. 

De los citados artilleros voluntarios o de campaña hay una companui de veci- 
nos de este lugar y de la ciudad de Lagtma. Tiene tm teiUente qtte suele navegar a la 
America, estando bacante la plaza de capitán y subteniente nttnca hulH). Tiene 4 sar- 
gentos, 4 cabos y 92 artilleros; todos o los más son eriales de regla y compás. Sir- 
ven vobmtariamente por el fuero y preeminencias de artillem; pero como no tienen 
U>s más sus nanbnmtiettíos de tales y andan fuera de los lugares de su domicilio y 
no los conocen, los suelen atropeUar. Y como la ciudad dista de aqui dos leguas, y es 
preciso llamarlos para que acudan quando se executa no suelen hacerlo con puntualidad, 
sería mejor que todos fuesen de este luí^ar v lo mismo los oficiales en COSO de nom- 
brarse, pues el teniente lamhién hive en la ( iuihul. 

Además de todos los artilleros ci>n sueldo y sin el lia\ un sari^ento de Artillería 
natural de esta isla cuya plaza goza por haber muerto uno que lo era y viiu» de Cá- 
diz el año de 1726. Este por su poca inteligencia en la facultad no me ha parecido 
encargarle puesto alguno por la duda de su desempeño; y en caso de función está en- 
cargado de la asistencia a la batería de Santa Isabel Santa Cruz de Tener^ 26 de 
Agosto de 1742. Mmutel de Gayangos. ** 

Con el paso del tiempo volvía a relajarse la defensa y sólo cuando el peligro 
afloraba de nuevo o alguien daba la voz de alarma se tomaban medidas. Este es el ca- 
so del Memorial remitido a S.M., en fecha 10 de mayo de 1762. por el diputado de 
las islas Canarias don Francisco Xavier Machado y Fiesco (A.G.S.-G.M.,leg.259) en 

el que le dice: "Suplica a V.'A/. rendiihimente en nombre de las misnui.s islas, se <//v- 
ne dar providencia para que sin perdida de tiempo se les emhie la Artillería, fusiles, 
pólvora y demás municiones de que tanto necesitan para su dejensa y resj^uardo: y 
tauddéncmco oficiales hábiles de Artillería o en su defecto artilleros según queda pro- 
puesto, a fin de que aquellos naturales fielles vasakfs de V.M. puedan rechiazar como 
lo han hecho siempre quidquiero invasión de los enemigos de la corona. Asilo espe- 
ra de la soberana benignidad de VM. ". Debió suitir efecto la suplica pues en ese affo 
llegó de la península un capitán, un teniente y un subteniente para ofganizar las tro- 
pas del aima. 
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En 1769 fue enviado a las islas con la misión de inspeccionar y reorganizar las 
milicias, el sargento mayor y coronel graduado don Nicolás Mazía Dávalos que sus- 
tituyó los tercios por regimientos, aumentando el número de compañías de milicias 
de Artillería que quedaron distribuidas así: tres en Santa Cruz, una en La Orotava, 
una en Garachico, media en Candelaria y media en San Andrés. En Gran Canaria creó 
una compañía más, pasando a ser dos. También se organizó en Tenerife una compa- 
ñía tija de Artillería, llamada de sueldo continuo, con un destacamento en Las Pal- 
mas, esta compañía fija estaba integrada en el Real Regimiento de Artillería de Es- 
paña que había sido creado en 1710, su primer capitán fue Antonio Tudó 
perteneciente al Real Cuerpo de Artillería. Existe constancia de que el destacamen- 
to de Las Palmas estuvo al mando de Francisco Sanz Quintanilla desde abril de 1 772 
hasta 1 774, en que pasó a mandar la de Santa Cruz. Durante su estancia en Gran Ca- 
naria visitó las islas de Lanzarote y Fuerteventura con el ingeniero ordinario Josef 
Ruiz 2^rmeño y el extraordinario Luis Marqueli. 

Formando parte de la Plana Mayor del Comandante General se creó en 1776 
una Comandancia de Artillería y otra de Ingenieros. El primer comandante de Arti- 
llería de las islas fue nombrado en 1779, destino que ocupó el capitán del Real Cuer- 
po Antonio Falcón, asistido por dos subalternos: el teniente Rafael de Arze y Alba- 
lá y el alférez Josef Palfodry. El Teniente Arze, junto con el ingeniero ordinario Jo.sef 
Arana, intervino en los trabajos de desmonte y abertura de cimientos de la batería 
del Puerto de Naos desde el 23 de abril de 1776. El 1° de (Ktubre se ausentó Arana 
encargándose de la obra el teniente Arze, ha.sta el 30 de julio de 1778 en que em- 
prendió viaje a la península, años más tarde encontró gloriosa muerte en combate en 
Bellegarde durante la guerra del Rosellón. 

La reorganización de 1776 debía tener cierta envergadura pues, el T de sep- 
tiembre de 1778 (A.C.A.,1778), llegaron a Santa Cruz dos embarcaciones que "hie- 
nen de Cádiz con otras que aun no han llegado cargadas de la Artillería, pólvora 
halas, fusiles y hestuario para las compañías fijas de infantería \ la de Artillería " 
el cargamento estaba formado por 50 cañones de a 24. 20 de a 1 8 y 30 de a 1 2 todos 
de hierro, fusiles recompuestos y corrientes 4.259, bayonetas 4.238. 4.0(K) balas de 
a 18, 3.000 de a 12, 20 quintales de pólvora, paño, forros, sombreros y botonadura 
correspondiente para la compañía de Artilleria y las tres fijas de Infantería. Al man- 
do de la expedición venía el teniente del Real Cuerpo Josef Tamayo que fue el en- 
cargado de la renovación de la Artillería de las islas: las necesidades de la isla de Gran 
Canaria era de 42 cañones y en Tenerife faltaban 41. 

A mediados de 1782 se hizo cargo de la Comandancia de Artillería el teniente 
coronel Tomás Capilla que, en 1787, fue sustituido por el coronel José García de Pa- 
redes que debió ausentarse de las islas hacia 1791. Hn 1792 era jefe interino de la 
Artillería el capitán Antonio Eduardo hasta que. en junio de 1793. se encargó de la 
Comandancia el coronel Marcelo Estranio que fue el que organizó la Artillería que 
hizo frente al ataque de la escuadra del contralmirante Horacio Ncison. 
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La profusión de materiales de Artillería existentes durante la guerra de Suce- 
sión (1701-1715) impidió su buena utilización. Una vez alcanzada la paz llegó la ho- 
ra de las reformas de los Reales Ejércitos, tanto desde el punto de vista orgánico co- 
mo del técnico. Dentro de este último aspecto Felipe V promulgó la "Ordenanza de 
15 de julio de 17 IH prescribiendo las proporciones y reglas con que se han de hacer 
las fundiciones y pruebas de la artillería de bronce". Desde ese momento el material 
recibió el nombre de "Artillería de Ordenanza" y estaba formado por los cañones de 
a 24, 16, 12, 8 y 4 libras, los morteros de 12, 9 y 6 pulgadas y el pedrero de 15 pul- 
gadas. El resto del material que no se ajustaba a esta ordenanza, pasó a llamarse "Ar- 
tillería de calibres irregulares". Hemos rescatado el dibujo del cañón El Rayo (Lám. 
VII), el diseño y todas las medidas son de la preordenanza de 1716, en la figura exis- 
ten dos escalas; la primera, llamada de metales, está graduada de O a 16. el total de la 
escala coincide con el calibre de la pieza y el espesor o grueso del cañón, es decir, el 
liso de los metales, es una fracción de 16 tal como veremos más adelante: la otra es- 
cala, llamada de molduras, está graduada de O a 24. Hagamos un repaso de las partes 
más importantes de la pieza. La faja alta, llamada también friso o refuerzo de la cu- 
lata, es la que tiene el mayor diámetro del cañón, se le da el número 24, la siguiente 
faja es la que separa el primero y segundo cuerpos, tiene la fracción 21 la que se- 
para el segundo del tercer cuerpo es /9 y las dos fajas del brocal 14 '/2. En k)s bordes 
del dibujo están rotulados una serie de números que son longitudes en pulgadas; las 
fajas estrechas, que tienen la longitud de /. se llaman filetes, las que tienen sección 
semicircular de 2 a 4 se llaman cordones: las que disminuyen de diámetro son las go- 
las torcidas; la que tiene longitud 15 es la moldura del fogón; la de 13 la moldura in- 
termedia y, la de IH, la moldura del brocal. Obsérvese que la longitud AB es igual a 
la YK; es decir, la longitud del cascabel, primer cuerpo y segundo cuerpo, es idéntica 
a la caña o tercer cuerpo. Notará el lector que hay algunas cifras erróneas o mal si- 
tuadas (Sánchez Reciente, Juan, 1733). 
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VII- Dibujo del cañón El Rayo. Tomado del Tratado de Anillería iheórica y práctica donde se da la 
noticia y contKimienlo de todas las piezas antiguas y justamente de las modernas de la nueva 
Ordenanza del año 1716. Por Juan Sánchez Reciente. 1733. Sevilla. 
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El Tigre, 

Un cañón Je a 16. 
Historia y Leyenda 



Años más tarde se promulgó la Ordenanza de 1 743. que se dictó en dos partes; 
la primera en noviembre de 1742, que fijaba los calibres de los cañones tal como ya 
figuraba en la de 17 18 y, la segunda, en junio de 1743 que modificaba los calibres del 
resto de los materiales, reduciéndolos a morteros de 12 y de 9 pulgadas y el pedrero 
que pasaba de 15 a 16 pulgadas. 

En el reinado de Carlos III se publicó una nueva Ordenanza, la de 1765, que fi- 
jaba los nuevos calibres para la Artillería de hierro: los de a 36. de a 24 y de a 18 pa- 
ra la Armada y la defensa de costas y los de a 1 2, de a 8 y de a 6 largos y cortos, uti- 
lizando los primeros para plaza y sitio y los últimos, por su mayor movilidad, en campaña. 

En 1783 se promulgó la Nueva Ordenanza de Artillería redactada teniendo en 
cuenta las ideas del artillero Tomás de Moría que establecía el sistema Gribeauval y, 
su diseño exterior, quedaba reducido al escudo y nombre de la pieza, estableciendo 
los cañones de a 24 y 16 y los de pequeño calibre de a 12, 8 y 4 largos y corto y el 
cañón de montaña de a 4, los obuses de 9 y 7 pulgadas, el pedrero de a 19 y los mor- 
teros de recamara cónica de 14. 12 y 7 pulgadas y cilindrica de 14. 

Hemos reunido en un cuadro. Artillería de distintas ordenanzas, conservada en 
el Museo del Ejército de Madrid y en nuestro Museo Militar, al comparar unos y otros 
se observa que las diferencias a lo largo del siglo XVllI son mínimas, salvo en el sis- 
tema de fabricación y en la introducción del grano de fogón a partir de 1768. 

Artillería de Ordenanza 



Preordenanza de 1716 



AÑO 


CALIBRE 


LONGITUD 


PVM) FUNDIIM)R 


Fl NDICIÓN 


NOMBRE 


LEMA MUSEO 


1717 


24 Ib; 16 cm. 


m cm. 


/ Voic L.abcl 


R.F. Sevilla 


El Orible 


V FR. 


MMR 


1717 


24 Ib: 16 cm. 


35() cm. 


/ Voic Ljíhci 


R I- .Sevilla 


Fl Inbensiblc 


VFR 


MMR 


1717 


24 Ib; 16 cm. 


350 cm. 


/ Voic Labc'l 


R F Sevilla 


Espanto 


S.l. 


MMR 


1717 


24 Ib; 16 cm. 


.350 cm. 


/ Voie Lahci 


R F.Scvilla 




SI. 


MMR 


Ordenanza de 1718 


ANO 


CALIBRI-: 


LONGITUD 


PESO FUNDIDOR 


FUNDICIÓN 


NOMBRE 


LEMA MUSEO 


1719 


4 Ib; 9 cm 


222 '2 cm. 


/ .Sulanii 


Bama 


Visto 


S.l. 


ME. 


1726 


161b ; 14 cm. 


281 cm 


42q8.«>lb VoicI..ibet 


R P Sevilla 


El Embajador V ER. 


ME. 


1726 


161b ; 1.^ Hcm. 


282 cm. 


46q41 Ib. Pelru/ RibcH 


Bama 


El Soberbio 


VER. 


ME. 


1727 


241b; I5.5cm. 


312 cm. 


65 q 6 Ib. Pciruz RibiH 


Bama 


Alersicote 


VER. 


ME 


Ordenanza de 1743 


ANO 


CALIBRK 


LONGITl D 


PESO FUNDIDOR 


FTJNDICION 


NOMBRE 


LEMA MUSEO 


1746 


241b ; 16 cm. 


3 1 2 cm. 


69 q 40 Ib Solam» 


Sevilla 


El Nembrol 


VER. 


ME 


1749 


I6lb; 14.2cm. 


28r2cm, 


59 q 44 Ib. / 


Sevilla 


El Rayo 


VER. 


ME 


1750 


241b : I5.5cm. 


313 cm 


59 q 6 Ib. JoscphuN Bomola 


Bama 


El Phcnix 


VER. 


ME 


1756 


16 Ib; 1.^ 8cm. 


282 cm. 


45 q 27 Ib. Josq^hus Bamola 


Bama 


El Matador 


VER 


ME 


1762 


24lh ; I5..5cm. 


164 cm. 


1 7 q 86 Ib. Joscphus Biinola 


Bama 


Fl Persasi) 


/ 


ME 


1762 


161b ; l.í'3cm. 


283 cm. 


46 q 31 Ib. Soluno 


Sevilla 


El Destruidor VFR 


ME 



37 




VIII- Diseño (Ir un cañtin del calibre de a 24 v perfil de ta pieza cortado por el fogón. Por Mathm de Villamayor. 
El dibujo incluye una Tabla de las Proporciones de los Cinco Géneros de Anillcrta pan el Servicio de Tierra y Plazas. 
Plano a tinta negra y aguada, recuadro de 23.7x33.2 cm. (A.G.S.. M.P.D.. XVI-2()). 



El Tigre, 

Un cañón Je a 16. 
Historia y Leyeitdtt 



Ordenanza de 1783 



AÑO 


CAI.IBRK I.ONGITII) Pl-^iO 


11 NI)IIM)R 


R NDIt lÓN 


NOMBRK 


I.K.MA MI SKO 


I7S5 


241b : I5.2cm. 312 cm. 6600 Ib. 


/ 


Sevilla 


.Alanco 


/ .ME 


1792 


241b : I5.2cm. 310 cm. 6550 Ib. 


/ 


Sevilla 


Amplíeles 


/ ME 


V.F.R.: 


Violalí Fulmina Regís. S.I.: Scrvaiur Impcríum 









En 1797. cuando la escuadra inglesa capitaneada p«r el contralmirante Nelson 
atacó Santa Cruz de Tenerife. la Artillería de la pla/a. aunque oficialmente era la de 
la ordenanza de 1 783, disponía también de cañones de las ordenanzas de 1 743 y de 
1765. Estaba compuesta por 84 cañones, de los que 26 eran de bronce y 58 de hierro. 
En el Apéndice HI se incluye la Relación o Estado de la Artillería, Pertrechos, etc., 
con todo el material que interv ino en la batalla. 

Se ha rescatado del Archivo General de Simancas El disefio de un cañón del ca- 
libre de a 24 junto a la tabla de las proporciones de los cinco géneros de Artillería, 
para el servicio de tierra y plazas realizados por Malheo de Villamayor (Lám. VIH). 
E.ste dibujo permite comparar las medidas del cañón de a 16. que Hguran en la tabla, 
pasadas al sistema métrico decimal, con el cañón El Tti^re. El diseño de Villamayor 
fue realizado el 29 de enero de 1 745 dentro del examen efectuado para el ingreso co- 
mo comisario delineador de Artillería, su expediente fue tan del agrado del jefe de la 
Artillería que fue presentado al Secretario de la Guerra, gracias a lo cual se ha con- 
.servado en el archivo de Simancas. 

Diseño de a 16 



Maihe«) de Villamayor El Tigre 







PIES 


Pl!I„ 


LIN 


CMS. 


CMS. 


AB 


Diámetm del ánima 




4 


11 


13 .32 


13 '5 


CD 


Longitud del caAón 


9 






292 36 


292 


HB 


I.ongilud del ánima 


S 


7 


1 


27905 


279 


CP 


(.«.m^ilud di-l priiiterii Luerpu 




(i 


1 1 


X3 (í9 


S4S 


FG 


l.i>ngilud del Segurnlo cuerpo 


1 




10 


4«-27 


49 


GB 


Longitud del Tenrero cucqx) 


4 


II 


3 


160 .39 


154 


CH 


Longitud de la faja al ccntm de los muñones 


3 


9 


9 


123 '84 


126 5 


CJ 


Longitud de la faja al cascabel 




9 


10 


26 '62 


23 


HK 


Diáiitclro > longitud de los muñones 




4 


II 


13 .32 


1 3 3 


L 


DiánK'lro del log<^n 






2 


0'4$ 


1-2 



La Lámina IX. pertenece al Tratado de Artillería de Tomás de Moría y repre- 
senta los cañones de bronce de a 24. 16. 12, 8 y 4 que se fundían cuando se encon- 
traba en vigor la ordenanza de 1743. Para la descripción de la Lámina hemos utili7.a- 
do el libro Colección de las explicaciones de ¡as láminas del Tratado de Artillería: 

La Fig. r representa el perfil de un cañón de a 24 cortado por un plano que pa- 
sa por su eje y es perpendicular al eje de muñones. La 2" representa el plano del mis- 
mo cañón visto por su parte superior. 



39 




f V f f "f 




IX- Artillería de \a Onknan/a ik 1 743. Tmnado del libro de láminos deToniós de Moría ( Primera parle, artículo 2*. limirta 
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El Tigre, 
Un cañón de a 16. 
Historia y Leyenda 



Fl cañón, sin contar mis inDldiiras sino el liso tic niélales, liene la ligura de tres 
conos troncados unidos por sus bases. Estas tres partes del catión se llanian cuerpos o 
reluer/os. AC el primer cuerpo, CD el segundo cuerpo y DB el leicer cuerpt) o caña. 

Estas molduras servían para dirigir ia puntería y para adorno, utilizando las mis- 
mas fonnas que eo arquitectura. 

Pare proporcionar los espesores de los metales alrededor del ánima, se dividía 
el calibre en 16 partes iguales; y, para proporcionar el refuerzo en la culata y formar 
el brocal y las demás molduras, se dividía en 24 partes iguales. Esta última división 
se hacia del modo siguiente: se tiraba una recta 24:. igual a dicho calibre, en uno de 
sus extraños -el 24 — se levantaba una petpeiulicular indefinida, en la cual se colo- 
caba 24 veces un intervalo arbitrario 24-2J. Del punto v donde terminaban, se traza- 
ba la recta perpendicular v: y tirando por los puntos 1.2,3, eic... paralelos a la 24:.. era 
la primera un vcuiticuatroavo ile 24:, o del calibre, la segunda dos, la tercera tres, etc. 
Lo mismo se dividía el calibre I6x, en 16 partes iguales. 

Partes del cañón. 

H'. Culata, su parte esfórica se llama cascabel; la parle tórka ¡interna y, la par- 
te que los une, cuello de la culata o del cascabel. El cascabel, además de hermcñear 
el callón, sirve para montarlo y desmontarlo de la curefia c<m la ayuda de las asas o 

de^es y de los muñones. 

AC: Primer cuerpo. En primer lugar esta el resalle de la faja alta. El taladro si- 
tuado enfrente de E es el fogón, abierto en el grano o pie/a de cobre, evieriinniente 
termina en una superficie cóncaxa rodeada de un bello conjunto de ramas. Ocupando 
prácticamente todo este cuerpo, el escudo real con los cuarteles de Castilla y León, 
corona real cerrada y el lema "Carolus III D.G. Hiapun. El Ind. Ke.\. (Carlos 111, por 
la gracia de Dios. Rey de España e india.sj. 

CD: Segundo cuerpo. Se inicia con la faja intermedia, en la parte superior asas 
en forma de delf&i que sirven para suspender el cañón en la operación de montario y 
desmontarlo de la cureña. Por debajo del eje del ánima, circulo que representa el eje 
de muñones, en que descansa el cañón cuando está sobre la cureña, el diámetro de los 
muñones es igual que el calibre del cañón. 

BD: El tercer cuerpo o caña se inicia con una nueva faja y le sigue una Ix-lla mol- 
dura, en el centro de la caña el lema VIOIATI FULMINA REGIS (Rayos del Rey Ofendi- 
do) grabado sobre tihicieria y cerca del brtKal también en filacieria el nombre del cañón 
"El Tn>re" en el lx)rde de la Ixtca otra K'lla moldura tiue tenuina en el reíuer/o de la tuli- 
/Xi, porción arqueada en el extremo ile la hocti, sii \ c para su retucr/o y para que no so abra. 

AB: Es la longitud del cañón, se dcline como ia distancia comprendida entre el 
principio de la faja alta de la culata y el vivo de la boca. Esta longitud se considera 
dividida en 7 partes iguales, como manifiesta la lüiea de puntos 07; por ellas se arre- 
glan las longitudes de los tres cuerpos, el primer cueipo mide V7 y los segundo y ter- 
cero V7, la colocación de los muñones a V7de la foja y las asas situadas en el segun- 
do cneqx) formando un ángido UtS de 60^. 
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X- Cureña vi.ua vertk almenle. Cureña vista orizimtalmente. Diccionario demt}slralivo de la configuración v analomia 
de luda la arquitectura naval nutdema (n" 80). del marqués de la Victoria. I7S6. S.1.6xl()5 cm. Museo Naval. 
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El Tigre, 

Un cañón de a 16. 
Historia y Iwycnda 



Los diámetros de los tres cuerpos se miden sin contar las molduras, tal como se 
observa en las líneas de puntos. 

Dentro de la Lámina IX, la figura 3 representa el plano del cañón de a 16. la fi- 
gura 4 es la planta del cañón de a 12, la figura 5 representa el cañón de a 8. la figura 
6 representa el plano del cañón de a 4. las figuras 7. 8. 9. 10 y II son, respectivamente, 
los perfiles de los cañones de a 24, 16. 12. 8 y 4 cortados por el eje de muñones. La 
figura 1 2 es el mortero de a 12 pulgadas, la figura 1 3 es el mortero de a 9 pulgadas y 
la figura 14 es el mortero de a 6 pulgadas. 

La Cureña. 

Era el montaje donde encabalgaba el cañón. Existían tres tipos de cureñas, la de 
campaña, la de sitio y la marina, esta última se utilizaba también en la defensa de cos- 
tas. La cureña de costa o de marina se caracterizaba por su menor longitud, lo que per- 
mitía maniobrar con más facilidad en el reducido espacio de la plataforma artillera o de 
la cubierta del barco. Los montajes de los siglos XIV a XVII ya se han visto al tratar los 
distintos tipos de Artillería, sólo nos queda describir la cureña que soportaba El Ti^re. 

En las islas Canarias la madera utilizada era la tea por su gran resistencia aun- 
que, en los informes que hacían los artilleros, se quejaban del excesivo peso para efec- 
tuar las maniobras de puntería, y la facilidad con que se agrietaba. 

Se respetaba la costumbre de cortar los árboles en el menguante del mes de sep- 
tiembre y se elegían los árboles que mejor se adaptaban a la forma de las partes en 
que se componía la cureña, aunque Arantegui (1891 ) dice que, lo recomendado, es 
que el corte se verifique en las lunas de agosto y enero. 

Disfxjnemos del diseño de las cureñas de marina efectuado p>or el marqués de 
La Victoria (Lám. X) en el que se hallan dibujadas las dos gualderas en fonna de es- 
calera, unidas por las teleras, la delantera o testera y la trasera o contera y por la so- 
lera en la parte inferior. Las gualderas se construían uniendo varios tableros por me- 
dio de pernos. Los ejes de las ruedas se construían de madera de palo blanco que era 
muy apreciada: hasta tal punto, que se exportaba a otras regiones. 

La duración de las cureñas era uno de los problemas más graves, pues era co- 
rriente que gran número de cañones estuviera descabalgado. Cuando el general Gu- 
tiérrez llegó a las islas en 1791 se encontró que éste era una de las mayores dificul- 
tades y solicitó ayuda a la Corte, en fecha 2 de diciembre de 1793 el conde de Alange 
le envió una Real Orden para que el Servicio de Artillería de las islas construyera 
2(}0 cureñas de las maderas que e.xistian en aquel destino y de los calibres que ten- 
ida por conveniente su Comandante General y el de Artillería, añadía también que 
en lugar de la cureña del calibre de a 32 a la ingle.sa se haga la que e xiste en Ma- 
llorca, para lo que se ha dado orden al Comandante de Artillería de aquel destino 
remita al dicho de esas islas el plano y perfil de ella. (A.G.A., 1793). 

Las medidas de cada una de las partes de la cureña estaba en función del cali- 
bre de la b(Ka de fuego, igual que las ruedas y los herrajes. A continuación presen- 
tamos algunas de las tablas utilizadas para la construcción de las cureñas: 
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Tabla de la longitud ancho y grueso de las soleras, largo y grueso de las 
gualderas, exes y pesones, lomando sus proporciones por diámetros de la boca del cañóiu 




' ion JLMi- 





.«.Je VA 


CiiiaT<\.-i t 








,z -i . 


íi o' 


i .2 


1,1 J " 





7í/^/íi í/í" /í/,v ruedas, con su clara o hueco de canto y el alto 
del diámetro redondo, tomando sus proporciones por el diámetro, I. 2, 3, 4, 5, etc. 



iltl I>IA»»i,-»Tt. r<.l«nuiíi lotMAjj.U< jiUj,.oyoixifiio ^^m-. .A«iot<-ü 1-7 V-9 4.«.V 



18 

Í2 
S 
C 



y . . . -. 

3 o o 
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.3 c\ 

9 f C 

•3 .o li 



|. O o 

I o o 

t.V 4.' 

I ^» V 




2 -5 o 



a- ^ i- 



« j i» 

• - J .« 
« 3 -i 



¿ 4f u 
c. -Ja 



Y aunque existían numerosas tablas más, sólo citaremos para terminar la: 
Tabla del lar^o de los pernos, soturosas y sobrentuñoneras, por pies de rey, pul- 
gadas y lineas 'á 'A 'A, etc. Y su gruesso con la cabeza de las trincas y su ancho por 
pulgadas, lineas. 'A 'A 'A i^etc. 



45 



El diseño del cuñón 
Hl Ti y re 



Tomás de Moría dibujó lu cureña de marina para el calibre de a 24, con icxlas 
sus pie/as y herrajes (Lám. XI). Las figuras I". 2'. 3' y 4' representan la cureña en pla- 
no, perfil y elevación con y sin herrajes donde a) representa las f^ualderas, c) la sole- 
ra, d) la leleni volada, e) la sección del eje delantero, f) la sección del eje trasero y 
g) los taladros para los pernos. La figura 5' representa el plano y la elevación del eje 
delantero con los rebajes para su ensamble a la gualdcra. La figura 6" da la misma in- 
formación que la anterior respecto del eje trasero. Las figuras 7' y 8" son el plano y 
elevación de las ruedas delantera y trasera a pasteca. La figura 9" representa el plano 
y elevación de la solera, el travesaño F de i^iual grueso en quadro y manido para su 
manejo, el objeto de esta pieza de madera es el de sacar de ai^ua el cañón, puesta ha- 
xa de su culata y apoyado sus extremos en uno y otro escalón que parezcan más pro- 
porcionados para estar haxu la boca del cañón. Las figuras 10". 1 1" y 12' son los pla- 
nos y elevaciones de la telera de volada, de la telera de descanso y del socolo en que 
se apoya la telera respectivamente. El resto de las piezas que figuran en la lámina son 
distintos herrajes y accesorios de la cureña. 




El Tigrr. Detalle ücl primer cuerpi) con laN annas de Castilla y l^n v la 
leyenda CAROLUS D. G. HISPAN. ET. mi REX 
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La Real Fundición de Artillería de Sevilla 



El primitivo taller de fundición de Sevilla se remonta al año 1525, aunque es 
poca la información que se tiene. Los primeros dalos los proporciona el comisario 
provincial de Artilleria Manuel Gayangos ( A.G.S.. G.M., leg. 259) cuando entre 1741 
y 1742 realizó un reconcKimiento a la Artillería de las islas Canarias. En el Estado 
de la Artillería de la isla de Tenerife figura que existían, entre otros, los dos caño- 
nes de bronce siguientes: De a 14, su loni'iíuJ ¡J pies y 3 piil^íulas fundición de 
Sevilla por Juan More! año de 1557. Ha rec ibido f>rano hadado; es sencillo. Tie- 
ne en el primer cuerpo una pirámide y un an^el sobre ella con la espada empuña- 
da, armas de la Ciudad de la Latiuna, Capital de esta Ysla. De sevicia Mediano. 
Yd. de a II. larffo 13 pies y 3 pul fiadas, fundido en Sevilla por Juan Morel año de 
1557. Tiene en lugar de cascabel 3 asas que forman un triangulo. Tiene el fogón 
adelantado 6 pulgadas con metal de este al primitivo que tubo. Con las armas de 
la Ciudad de la Laguna. Tiene señal de bala en el principio de la caña. De ser\'i- 
cio inútil. Juan Morel figuraba como fundidor de cañones y campanas en un docu- 
mento de 1553 y se sabe que, en 1555. pasó al barrio de San Bernardo por lo que 
los cañones que se encontraban en Tenerife en 1741 debieron ser de los primeros 
que realizó este famoso fundidor que inició la saga, continuada por su hijo Barto- 
lomé, autor de los famosos bronces de la catedral sevillana: el Giraldillo, el Tene- 
brario y el Facistol, y concluida por su nieto Juan Morel Ribera. La Artillería de 
bronce Sevilla siguió llegando a las islas en el siglo XVII pues Gayangos en el mis- 
mo documento decía que había cuatro cañones de a 22. uno de 165 1 y tres de 165.3, 
todos fundidos en Sevilla por Juan Fer Hors. 

Es en el año 1720 cuando se iniciaron las obras del edificio de la Real Fundición 
sobre el antiguo taller de fundición, cuyo origen se remontaba, como ya hemos visto, al 
año 1525. El plan de la obra formado por el comandante de artillería Marcelo Arigoni 
consistía en construir "unos hornillos de refinar cobre, un honu) de fundir piezas, unos 
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XII- PIANO DF.l. PROYECTO DE lA FUNDICIÓN Jr Real Anillería de Sevilla y Homo que xe eslú ejei uranJo. Por Juan Manuel de Pi)rre%. Remitida 
en Cíina dcNdc Sevilla el 24 de mayo de 1759 a Maximino de la Cnnx. ( A.G.S.. G.M.. kg 738). 
Expluucidn Je! proierlo y perfiles de la EundUión de Anillería de Sevilla: A.- Plano de almasen que \e ha hecho para que los franceses pongan su 
taller de herrería hagan .sus Afinos y demos operaciones. B.- Bóveda que ha de servir de Alma.sen para el Homo modemo. C- Dos Bo\-edas para 
deposito de las tierras con que se llena la fosa. \'arrt>s. usos, y demás utensilios para Zena del horrut nuevo. /).- Homo nuevo con sus tres Cañtmes de^ 
Bóvedas para los cientos, y su fosa lihtr de Avenidas, y crecientes del Rio Gutukdquivir. E. - Muralla que se ha hecho para '/jrrrur esta i>hnt p<ir que de^ 
quedar aviena se e.xponiíin al ntho los Metales. l^Aus. Herrajes de Moldes y demás que se ne:esita para la fundición. E ■ PequeñiLs Bóvedas para 
iMvalorio de escorías. y tierras metálicas, fuera de la futulición hechadas en el Corral, (i. - Pequeños espacios fhira Moldear Morienis, Pedreros. 
Campanas, y demos obras de corta longitud y a cada lado de la puerta Cuerpo de Guardia para oficial y tropa. H. ■ Homo antiguo con .sus dos Bovedav 
colatemles que siempre debe haver Y. - Sitio en que esta la Barreiui perpendicular existente. K.- Sitio en que se harán qiuinJo se tenga por comvenie»l€% 
hornos de Afino en buena forma. /- ■ Patio y fuente, haviendose tenido presente en el Homo nuevo sea visto del medio del Patio para facilidad de los 

transportes, y mejor simetría. M.- Puertas, las dos que miran directamente y en medio a dos calles rectas del Varrío de San Bemardo y la otra al 
Corral. N.- Arcos con sus Bóvedas... alrededor del patio doran sitio para prevención de Moldes de todos Calibres y fundidos los Cañones, limpiarías, 
limoríos. y cimcluiríos. teniendo sitios ptira los recotun imientos. O.- Capilla de Santa Bárbara. P- Patio del Homo antiguo. 
Escala de 36 hani> de Burgos | = I4 cm|. Plano de tinta negra y colores a la aguada, rrcuadm de 45.3 x 44.8 cm (A.G.S., M.P.D.. XXIX-.33). 
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almacenes y colí^adizos" el proyecto fue dirigido por Juan Ninarro arquitecto y maes- 
tro mayor de obras de la ciudad. No dio resultado la planta de tundición pues en 1725 
el Ingeniero General Jorge Verb(K)n proyectó una nueva fundición que sustituyó a la an- 
terior, las obras quedaron bajo la dirección del ingeniero militar Juan Vergel. En 1730 
el proyecto fue mtxliíicado por el Ingeniero Ignacio de Sala, quedando paralizadas de 
nuevo al año siguiente; el editício disponía de cinco pequeños hornos de retinar cobres, 
una bairena vertical formada por "un fuerte armazón de madera y herraje que compo- 
nen la máquina donde se coloca todo género de cañones para barrenarlos perpendi- 
cularmente a su justo calibre y un horno donde se hacía la fundición". 

En 1735 se preparó un nuevo proyecto en el que se pretendía ensanchar la Real 
Fundición hacía el norte pero no llegó a aprobarse. 

En 1 74 1 el comisario provincial de Artillería, director de la Real Fundición, Adol- 
fo Bisschofí proyectó una nueva barrena vertical para la fundición en hueco, es la que 
.se debió utili/.ar para baiTcnar el cañón El Tigre. Más adelante veremos su ubicación 
en la fundición y su funcionamiento. 

En 1757 el comisario Provincial de Artillería y Director de la Real Fundición, 
Juan Manuel de Forres formó un nuevo proyecto general en el que, meses después, 
se decidió incluir un gran horno de fundición. A tal íin el fundidor francés Jean Drouet 
ofreció sus servicios para proyectar el gran homo, que venía precedido de grandes in- 
novaciones tecnológicas. Este fundidor estaba acompañado de los hermanos Fran^ois 
y Fierre Poitevin y de Fierre Brocard. El 16 de mayo de 1757 se inició la reforma, que 
iba acompañada de la construcción de una barrena, proyectada para utilizar la fuerza 
hidráulica del molino de Aljudea en las orillas del río Guadaira a media legua de Se- 
villa, que se terminó en verano de ese año. interviniendo los mejores herreros y car- 
pinteros de la Maestranza de Sevilla; analizando las fuentes dcxumentaics sobre esta 
máquina, parece ser que no dio el resultado apetecido; además, tuvo problemas con 
la corriente de agua pues en verano no prt>ducía la suficiente energía hidráulica. Po- 
co después se inició el gran homo de fundición que el 1 2 de julio de 1 759 estaba en 
funcionamiento, aunque no muy a gusto de los artilleros. 

El 24 de mayo de ese año. Juan Manuel Forres había presentado a la Corte 
la situación de la obra (Lám XII) lo que nos permite conocer el estado del edificio 
en el momento en que fue fundido el cañón que estamos estudiando. La obra fue 
realizada con lentitud y el comandante de Artillería Francisco de Molina, nuevo di- 
recit)r. la censuró, denunciando dclicicncias. lo que obligó a realizar varios infor- 
mes con el consiguiente retraso. En una memoria, enviada por José Daltoli al Con- 
de de Gazola el 22 de septiembre de 1765. decía que la planta de la obra estaba a 
falta de completar los arcos proyectados en las inmediaciones del patio central (bó- 
vedas marcadas con la letra N); respecto al nuevo horno (Letra D) estaba en dis- 
posición de fundir pero de las dos bóvedas proyectadas para laboratorio, sólo se 
habían construido cuatro arcos y la fosa y el horno estaban expuestos a los aires 
húmedos e inclemencias. Las dificultades y problemas que existían tanto en la fun- 
dición de Sevilla como en la de Barcelona, hicieron que el conde de Gazola se di- 
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XIII- Plano, pcrfíl y elevación de un Homo de copela para afinar el cobre. Tomado del libro de láminas de 
Tomás de Moría (Primera pane, articulo 2", lámina I ). 
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rigiese al Marqués de Esqiiilache^ solicitando que mon s ie u r iean Maritz, Inspector 
General de las fonderias de París en Francia, pasase a arreglar las fundiciones de 
Barcelona y Sevilla y para que éste introduzca su método de fundir en sólido y el 
modo y práctica de suavizar el Cobre de América. El señor Maritz llegó a Barce- 
lona en la primavera de 1766. pasando posteriormente a Sevilla presentando, el 2 
de octubre del año siguiente, a la Corte la memoria sobre sus futuras operaciones. 
El mes siguiente redactó el proyecto de una nueva fundición, respetando ios tra- 
bajos de Juan Manuel de Forres, dando instrucciones para que se continuaran las 
obras de éste, antes de iniciar las de la nueva Fundición cuyo ambicioso proyecto 
fue concluido en 1773. 

Una vez conocido el recinto de la Real Fundición pasemos a describir los dis- 
tintos Talleres y Salas donde se debió realizar el proceso de fabricación de Kl Ttgre y 
para ello retomaremos el hilo del edificio proyectado por Juan Manuel de Forres y el 
plano con su proyecto de fundición. 

Taller de Afinos. 

En el muñón izquierdo del cañón figura la expresión COB^ AFIN^ I LIG^. es de- 
cir, cobres afinados y libados. 

Según el contrato del fundidor Juan Solano, los cobres utilizados procedían de 
Suecia y de América, el de Suecia se consideraba el mejor, aunque era muy caro, lo 
que hace suponer que se utilizara el pnKedente de América, que era más barato, aun- 
que tenía impurezas de azufre y plomo. Para purificarlo se realizaba la operación de 
afinar el cobre por medio del horno de copela que estaba situado en el Nordeste del 
recinto (Letra H) el cobre ya purificado recibía el nombre de cobre de rosetas. 

Con respecto al otro componente, el estaño, el mejor era el inglés procedente 
de la.s provincias de Comualla y Devorshire, aunque el que posiblemente se utilizó 
fue el procedente de América, especialmente el del virreinato El Perú y el de la Pro- 
vincia de la Plata, poco después también virreinato. Una vez desmenuzado y lavado 
se procedía al afinado, las impurezas más frecuentes eran el arsenio y el plomo. 

En este taller se procedía a la aleación que entonces se llamaba la li^a de los 
metales en la proporción de Onze libras de estaño por cada ciento de cobre. Esta ope- 
ración merecía la mayor atención pues la calidad y solidez de los cañones dependía 
de una buena lif^a. Una de las preocupaciones de los artilleros y de los maestros fun- 
didores de lu cpiKa era comprobar la ligazón, pues el fuego producido por la pólvo- 
ra en los largos años de servicio de un cañón, cuando el cobre no estaba bien mez- 
clado con el estaño, hacía que éste se consumiera, al tener un bajo punto de fusión, 
provocando una menor resistencia del tubo. En la Lámina XIIl heñios representado el 
homo de copela para afinar el cobre que según Moría funcionaba en la Fundición de 
Sevilla. La figura 1* representa el plano del horno o fragua, tomando el nivel de los 
canales. La figura 2' es el plano del horno tomado a la altura de la copela (superficie 
A) y de la vaciadero (superficie fi). la línea de puntos 1-2 representa la elevación del 
homo y la 3-4 su perfil. La figura 3" es la elevación del homo. La figura 4* es el per- 
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Hl. en el se puede identilicar la copela Á. la vaciadero el canal A/, la tobera T, el 
fuelle V movido por medio del balancín X. 

Fnndicldii en hueco y en sólido. 

La fuodiciéo en hueco oonsistfá en qiDe, ima vez preparado d 
en su inlerior un dlindro o huso de hiem> con um aiic«c^ 

tener centrado d huso mientras se efectuaba la colada. Una vez eiifiintto Ui fiindKntfn se 
abría el molde, se sacaba d huso de hierro y se procedía al repaso dd ánima por medio 

de la barrena vertical, para alisar e igualar el ánima y, a veces, pan ensancharla. 

La f II ndición en sólido consistía en perforar d ánima por medio de una banena 

horizontal. 

En la segunda mitad del siglo XVIIl U)s artilleros con ayuda de la ciencia de- 
batían la sustitución de la tundición en hueco por la fundición en sólido sin embargo 
la tecnología no proporcionaba los medios suficientes para que la operación tuviera 
éxito. Inglaterra, Francia, y Baviera intentaban poner en marcha el nuevo proceso, en 
Baviera el banenado, dirigido por d científico americano Betijamín Thompson, Con- 
de de Rumfbfd, provocó d desctibrímiento de que d calor en aproximada 
poiciomd d trai)B)o redizado e hizo abandonar la teofía dd flogistíoo o como escri- 
bía Moffia fbgistíco» tan en boga en d siglo XVm. Aunque hasta 1830, con los 
experimentos de James Joules, no se llegó a conocer que el calor era una forma de la 
energía. Ayudó al éxito de la nueva técnica la utilización de brocas de mayor dnieza 
sustituyendo el hierro por el acero 

La necesidad de conocer las nue\ as tecnologías provocó el espionaje entre las tlis- 
tintas potencias y fueron muchos los \iajes por Kuropa de artilleros y nianiios españo- 
les. Los pioneros lueron Jorge Juan y Antonio de Ulloa, ya famosos por la célebre ex- 
pedición científica al virreinato del Perú donde, en colaboradón con dentíticos franceses, 
detemünartm bi diniensióa dd meridiano y la íbnna de k Ikim. Estos oficiales 
comisionados en 1749 por Ensenada; d primero a Londies, dedicado en secnlo d es- 
pionaje índustrid y d reclutamiento de técnicos y, d segundo^ a Psris pan estudiar ofi- 
cialmente las matemáticas e inspecdonar los puertos y aisenales fianoeses. 

En 1751, los oficiales de Artillería, Dámaso Latre y Agustín Hurtado viajaron a 
Inglaterra, Dinamarca. Suecia y Ostocovia y Francisco de Estacherría y José Manes 
a Francia con la orden de \ isitar Maestranzas, fundiciones, fábricas \ academias y 
para i|uc ^e enteraran del modo de purificar y lif^ar metales y en general de todas las 
ramas de la Artillería, muy especialmente las academias militares para conwer sus pla- 
nes de estudio. A estos viajes les siguió, ya durante el reinado de Carlos III, el de To- 
más de Morta y de Jorge Juan Guillelmi, principiados en abril de 1787, con la misión 
de conocer los ejércitos extraigeros desde d puiitD de vista técnioo-cieniífico, además 
de resellar y describir toda clase de inventas, maquinas e ingemos. Entre toda la in- 
formación q)Oftada por Ibniás de Moria destaca d estudio Jtfefnorf0 
defimdir los cañmes «íe Artillería en hwco, para precaber los d^BCtoa que $e aten 
anexos a los asífimdidos dd que ya hemos hablado. 
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Los que preconi/aban la iilili/acioti de la tundición en solicK) cnumcrubuii una 
serie Ue dcIcclDs de la lundieiDii en hueeo entre los que cabe destacar: 

• El ánima del cañón no era concéntrica con las paredes exteriores, lo que oca- 
sionaba que k» espesores del metal fueran iiregulaies con lo que disminuía 
la resistencia y, además, la línea de tiro no coincidía con el eje del callón lo 
queprodudá erraren lapunterífu 

• El ánima presentaba rugosidades einegularidades con lo que el proyectil gol- 
peaba contra las paredes interiores del ánima. 

• El proceso de enfríumiento y solidiñcación de las paredes internas y extemas 
eran distintos, dando luyar a grietas y ca\ itlaties. 

• La cruceta que se empleaba, para que el áninia posti/a fuera concéntrica a la 
superficie exterior, daba lugar a un debilitanucnto de la culata. 

• El ele\ado coste debido al escaso luiinero de cañones que pasaban el recono- 
cimiento; según Moría de cada treinta se solían aprobar tres o cuatro a causa 
de los muchos escarabajos; sin embargo, en el reconocimiento que estudiare- 
mos más adelante, de treinta y cinco piezas se aprobaron quince. 

En cuanto a los defectos de las piezas en sólido los más notorios enui que tenían 
menor resistencia de ánima y más desperdicio de metales. 

La mayor parte de k» tratadistas que han estudiado la fundición de bronce. lle- 
gan a la conclusión de que encuentran inexplicable la postura crítica que tenía Mor- 
ía ante la fundición en sólido. Después de estudiar en profundidad el prweso de fun- 
dición de Hl Tii^rc se puede afirmar que los cañones f undidos en hueco que pasaban 
el durcís reconociiuienlo. — del ijue después hablaremos — eran de mejor calidad que 
las pie/as en sólido, entonces la |iregunia debería ser ¿porqué se impuso en las fun- 
diciones españolas y europeas el barrenado en sólido?, quizás por el elevado coste y 
bajo rendimiento de la fundición en hueco y por la mejora de la resistencia de las 
piezas en sólido y en ambos casos por la mej<m del afinado del cobre, por la obten- 
ción de una liga de metales más homogénea y por la utilización del caibón mineral. 

TUler de Moktaria. 

En el se preparaban los moldes para la fundición. Al describir nuestro cañ<Mi he- 
mos dicho que en la faja alta de la culata del cañón lleva grabada la frase "SÜL\NO 
/■ I C'/ 1 S/:\'ll.¡A ,4,\Y) DF I76S". Sin embargo, el contrato que Hrmó .Solano en 1756 
por un pla/o de 10 años i Ver .Apéndice I ) junto con el reconocimiento final (Ver .Apén- 
dice 11) permiien alinnar que el cañt)n f ue fundido en hueco, aunque la barrena de Al- 
judea pudo producir los primeros cañones fundidos en sólido a partir de 1 758, y que 
parece documentalmente probado que la barrena horizontal proyectada por Jean Ma- 
ritz para perforar en sólido pudo producir los pri meros cañones en 1767. 

Los moldes se prepañban bajo los aróos marcados con la letra N (Lam. XH), 
pan su fabricación se extraían del repuesto situado cerca de la puerta M que daba al 
conal, los vomu, estiércol, pelo de cabra, adanás de borras de lana que servían pa- 
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XIV- Proceso de elaboración de un molde para fundir un cañón de bronce. Tomado de Memoirrs d'ArtiUerie 
(Tomo 2. página 57). por Surerey de Saini Remy. París. 1697. 
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ra ka póieas (banro ligero) una vez concluidos, se guardaban en el depósito situado 
iMyo Uis peqnefluff bóvedas del corral marcadas con la letra F. 

Se representa el tipo de molde que se uiiü/aba en la tundición en hueco (I ;'un. 
XIV). análojjo al i|ue debió utilizarse para tundir /■-/ /'/v'V' y el proceso de su labrica- 
ción que se representa y comenta en la lámina XV. F.n cuanto al tipo de molde veamos 
la explicación completa: la letra A représenla el huso de madera para moldear el cañón 
de barro apoyado sobre los caballetes B; en el extremo del huso está una cabeza Ccon 
doi biRiB que sirvea pon dar vueltas al huso sobre su eje; el siguiente demento es la 
tonga D, que sirve pan oonstruir el modelo en bano del cañón, se puede observar el 
perfil en el que se manifiestan los semidiámetros y las distintas paites del cañón, con 
el que se obtiene el modelo de barro E; la letra F representa el eje; del ánima hecho de 
hierro y la C es el eje del ánima envuelto de barro que se liará circularmente de alam- 
bre hasta obtener el diámetn^ de la boca; la letra H es la diestra o cruceta de metal que 
servía para centrar e! ánima; la letra / representa el corte longitudinal del molde en el 
que se disliniiue el molde del cuerpo del cañón K. el molde de la culata /.. el huec(í que 
ocupa el bn)nce luiulido M. el eje del ánima .V cjue permite la fuiuliciiHi en hueco; la 
letra O es la nuizuroia o suplemento que se le añadía ul cañón con el lin de aumentar 
la densidad del bronce y que a ella subieran todas las escorias; la letra P representa el 
orificio por donde se mtrodudá la colada; por último, la letra Q indica el exterior del 
molde con los hemyes formados con bandas de hierro que se aplicaban a lo laigo del 
molde y unos aros o fojas, que se aseguraban con ataduras de alambre retorcido. 

El proceso para componer el barro era el siguiente, se preparaban doce espuer- 
tas de arcilla encarnada, seis de la amarilla, nueve de estiércol y media libra de pelo, 
toda esta materia se mezclaba hasta conseguir una masa uniforme, el siguiente paso era 
el amasado que se realizaba echando ayua. y triturando el barro con cuchillos de hie- 
rro, durante varias horas, hasta que adt|Uina un aspecto homogéneo. Con este barro se 
preparaba el molde, aunque para los primeros lechos del molde se utilizaba la potea. 

Según Solano los materiales que se empleaban en todo el proceso de fundición 
eran los siguientes: 

• Leña de pino y olivo (cinco mil quintales al año) 

• Carbón (<Kh(KÍentas Dutiqiíillas) era vegetal y se utilizaba como combustible 
en los hornos. Hasta el año 1781 no se utilizó en Sevilla el carbón mineral u 
horma^ucra. 

• Carbón de humo (veinte cargas) 

• Sd» (dieciseis quíntales) se empleaba para engrasar los quicios de los mol- 
des pan fíBcilitar su giro. 

• Fez (un quintal) 

• Cera (Seis ambas), para moldear las asas o dcifínes y el grano del fogón. 

• Hierro (cinquenta quintales) para prq>arar los clavos y tachuelas y los ven- 
dajes de hierro para los moldes. 

• Hilo de Alambre ( una barrica), para sujetar y enganchar culatas, mawrotas y 
aros de los moldes. 
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XV- Operaciones nocctarías para preparar los nníldes. Tomado de la Encxclopedie ou Dictionnairr des Stirnrex de% 
Ans el des Metiers. publicada por Dcnis Didcroi en I7.S« (Fimte des Caiions. planchas XI. XII. XIII Y XIV), Bsián 
dibujadas la.s siguientes operaciones de izquierda a derecha y de arriba hacia ahajo: I -l-lnnillado de la iren/a de esparto 
en el huso. 2-Fonna de cubrir de barro el iren/aiío y dar perfiles ai molde. 3-Forma de colocar los muñones, las asas y 
los adornos. 4-Forma de colocar las biinda.s y aros de hierro para reforzar el molde. 
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XVI- Fundición que se hiw en Cádiz, en 7 de Henem de 1753 de un Pequeño CttAfin y Monenn para tas Academias 
de lo.% Anilíenm de Briittidii \ de Guaniiiiy Munnux </c la Armada. Tontado del Hicciimario demuMnilivo (n° 96). 
manuscríld tlel marqués de la Vk-fixia. 1 756. Mu!i«o Naval. 
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• Limas (treinta paquetes) 

• Soga (diez cargas) 

• Esparto (un isail) eti t orina de trenzas para cubrir el huso del ánima y así fa- 
cilitar la extracción del molde. 

• Aceite (dos cargas) para engrasar y como combustible para iluminación. 

Notas: 

- Un quintal es igual a cuatro arrobas, o a 100 libras y equivale a 46,009 kg. 

- La banica em un tonel de mediana cabida 

- La carga es una medida de poso \ariablL- según la región, podría equivaler a ^ arrobas 

- El iscal (hiscal) es una cesta de nnnibre, junco o eiipurtu. También .se llama hiscai a la cuer- 
da de esparto de tres rainales, aiuique en este caso parece que tíene d sentido de cantidad de 
cuerda de esparto trenzada que contiene una cesta. 

- l'na marcfuilld. l'lili/ada como niciiida de capacidad eqiiivali'a a una vara cúbica. 

- Un paquete. Tiene el signiticudo Je mazo tormadu por un conjunto de objetos, en este ca.so 
limas, podrfa tratarse de una docena o de un ndmero eMonces conocido. 

Iforno de Fundición 

1:1 honu) iuK'\«) con mis tres cañones de bt)\cdas para los v ientos y su tosa libre 
de avenidas y crecientes del río Guadalquivir se representa con la Letra l) ( Lain. Xll). 
Antes de iniciar su descripción, consideramos conveniente dar una explicación del 
funcionamiento de un honno, para ello nada mejor que utilizar la imagen casi foto- 
gráfica realizada por el marqués de La Victoria sobre ** Fundición que se hizp en Cá- 
diz, en 7 de kenefo de ¡755" (Lám. XVI) en ella se observa un homo de los llama- 
dos de rcberbero en forma de pirámide truncada de ladrillos refractarios, en la parte 
superior "Tapadera" con "asa de hierro'\ a la derecha el ayudante de tundidor su- 
bido en un taburete y ayudado de "fi'iuizíts pam U-vaiUdr la lapadcm ". a la i/c|uier- 
da "hoyo de adonde se suca la ceiu:a " y éntrente, canal A por donde circula el me- 
tal lundído hacia h)s "moldes enlei nulos ", fí: "molde enterrado de un mortero de 
prueba de poi\ (tra su calibre de 7 pulgadas del pie de rey ". D: "molde enterrado de 
un mortero para la Academiíi, su calibre 5 pulgadas, de pie de rey, es a plaque y 
C: Cañón o su molde enterrado de 4 onzas de calibre (2,1 cm) para la Academia, 
con las dimensiones de una de 24 según sus respectivas proporciones*'. En la lámi- 
na se informa además de que "para derretir los metales son precisas onze horas de 
tiempo" y que "¡a mixtión de metales se le echó a 33 arrobas de Cf^re, tres de liga 
de estaño de Cornwail". Junto a la salida del metal, figura un "puntero para locar 
si el metal está derretido dentro del horno". A la izquierda de la imagen, los distin- 
tos ingredientes que inicr\icnen en la tundición " raja*' de leiia seca", "pala para 
sacar la ceni:a". "tejos de cobre", "bastones de i \taí¡o de CornwaI". "mtissa de 
üigilu blanca echa Uteda para el horiu) " y "tierra cernida ' , para tapar el toso con 
los moldes. Se trata de un homo, utilizado para la enseñanza práctica de la fundi- 
cidn, como dice la cartela: "para las Academias de los Artilleros de Brigada y de 
Guardias Marinas de la Armada". 
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XVII- Planta y secciones del homo de fundición. Pík Jcan Droucl. Eita planui fue remitida por el director de la Real 
Fundición. Juan Manuel de Pinres a Schaslián de Eslava el 24 de mayo de I75V. El homo se había iniciado el 23 de 
octubre de i 758 y fue concluido cll 2 de julio del aAo siguiente. El ci>sto del homo, incluido el derribo de las casas que 
después ocupó, fue de 420.482 reales de vellón y 7 maravedís. I- Coupe de role d 'un fourneau. 1- Coupe de drvunt. 
3- Foundation. 4- Plan de la salle du fourneau. S- Dessus de la sulle. Plano a tinta negra y azul a la aguada, recuadro 

64.6x45 cm. (A.G.S.. M.P.D. XXIX-.M). 
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Procedamos a la Jc^ci i|KÍón del (Jraiid Joiinitaii de la fondei ic diseñado por el 
fiancés Jean Drouet (Lám. XVII). Proyectado con la base situada a 2 pies sobre el ni- 
vel del suek) para fuMiir durante las ctialToeslBcioiies y que lasinundacioaesdelffo 
iK> entrasen en la fundicióD y además el fbao, donde se colocaban loa 
dir los cañones, no tenía tanta profundidad considerando la altura de los caflooes, de 
a 24, con lo que era más fácil extraerlos del foso, una vez findidot. 

Se proyectó para fundir 100.000 libras de metal y las bóvedas debían ser tan ie> 
sistemes que aguantaran el peso de los cañones viejos que debían refundirse. 

El interior del horno estaba formado por 18. ()()() ladrillos hechos de varias di- 
mensiones y figuras para formar la bóveda, se unían con barro í^rcdoso resultando im- 
perci'piihlc su Juntiini a su ve/ estaba revestido de 300 piedras de Morón de 12 a 16 
pies cúbicos y reforzado con hierro que con gruesas barras enfundaba, cubría y faja- 
ba el homo. 

Los franceses estaban tan orgullosos del homo que decían que obra Um ra- 
busta iba a durar cien años; no obstante, éste empezó a resquebrajarse en 1762, 
siendo necesario su apuntalamiento, pocos meses antes había llegado a Sevilla un 
hábil ftindidor, el bohemio Zacharias Dietrícht, que lo recompuso pero, un desgraciado 

accidente ocurrido en el homo, ocasionó un pequeño incendio, que lo afectó casi 

de forma definitiva: a trancas y barrancas se siguió utilizando el homo, que fue do- 
molido en los líltimos meses de 1772: sólo quedó la bóveda cilindrica sobre la que 
cstalxi el horni) y las paredes de su fosa que se utilizaron para (orinar el nuevo gran 
homo proyectado por Jean Marilz, que desde 1767 venía trabajando en la nueva 
Keal Fundición. 

TMler de Bumiado. 

Situado en el extremo SE. de la fundición, letra K(Lám. XII) ertaba labanena 
vertical que habla proyectado él comisario provincial de Aitillerla Adolfo Bisschoíf 

en 1 74 1 . El dibujo de la lámma XVIII pennile describir el funcionamiento de la má- 
quina. El cafión A. que podemos imaginar que es El Tigre, se ha introducido en una 

caja sujeto con los tableros (LL y RR) y las teleras inferior y superior C, esta caja se 
desli/a por las guías l) que descienden por medio de los quademales con sus rolda- 
mis y cadenas G. en la paile inferior sobresale un barrote torneado con su espiga cua- 
drada // que termina en el dadi^ que perforará el cañiín. el barrote gira por medio de 
la palanca con su balancín J que, al actuar sobre la pieza en forma de yugo situada en 
el extremo, produce el giro del sistema. A la izquierda del dibujo se representan una 
serie de piezas que forman parte de la bairena. 

TUler de Grabadora. 

Una vez efectuado el banenado, el cañón se trasladaba al taller de ^rabadom 
que estaba situado bajo los arcos (Lám. XII) alrededor de! patio donde darán sitio 
para prevención de moldes de todos calibres y fundidos los cañones limpiarlos, limarim 
y concluirlos. En la tigura se observa (LánL XIX) el u^ü>ajo final de cincelar los ador- 
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XVIII- Perfil \ i.\tti por lit iíitea UX \rmtltulu rn e¡ pUmo \ demimslrm um de la ca\ü v más piezas pniieciaJtn. Por 
Adulfo Bivschorr. Remitido con oCra.s dos carias al duque de Monleniar en techa R de agosto de 1 74 1 . Plano u tinta 
negra y colores a la aguada con explicación de 23 letras mayúsculas y 13 números, recuadro de 76.7 x .SI.K cm. 

lA.G.S.. M.P.D.. X-lü«).' 
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XIX- Talirr de grahadores. domk se cincciahan Im adornos, filacicrías y escudos y se grababa, en el muAón derecho, el 
peso en quintales > libras y en el i¿(|uienJ« la composición de los metales. Tomado de Memoirrs d'Artiílerie 

(lomo 2°. página 66) por Saint Remy. 1697. 
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nos, \ás fUücti'riiis y el escudo. Lirabar cl |Vso en quinlalcs \ lihia-v en el muñón iz- 
quierdo y lu composición de los niélales en el derecho y por último se procedía al re- 
paso con lima de todo el cañón. 

Reconodmioito. 

Una vez concluida la ftindición de los cañones se pasaba al reconocimiento que, 
en el coniraio de asiento con el fundidor Juan Solano, en su c^ítulo 13, decfa: Que 
se me deverd reconocer v pmvar sin el menor retardo todos los cañones y morteros 
que se presentasen y del importe de los que quetlassen admitidos darme libramiento 

por el Contralor de la fundición visado del director pin a su puntual y entera percep- 
ción en 1(1 Thcsorcríd de Scvilhi sin mas Inija que la de hn nieícdes que pueda vo de- 
ver abonar por razón de haver padecido en lu Jundicion mas merinas que las estipu- 
ladas en el Capitulo II. 

Procedente del archivo de la Real Fundición de Bronce de Sevilla, actualmente en 
dq)éBÍloeoélAreliivoOeiiefal de Andalucía, se ha localizado el reconocimiento y pnie- 
bas realizados a treinta y dnco piezas el 22 de mayo de 1767, que fueron fundidas por 
I> José Solano y coiresponden a te comniia que celebi6 este fundidor en 28 de fiebim 
de 17S6k oommlo que, por su intnés, se reproduce completo en d Apéndice I. Spgún se 
indica en te portada del dictamen es el liliimo que se etKUentra de piezas f undidas en Inie 
co y por cuenta de contratista. En la relación figura un cañón de a 16 con el nombre de 
F.1 Tn;rc que consideramos es el el mismo del que hablamos. A pesar de eiue la lecha que 
figura j:rahada en cl cañón es la de I76S. pensamos i|uo. después de etectuado el reco- 
ii(K Íniienio. se pnKCcIio al grabado final. Después de que icnninó la contraía el 2S de fe- 
brero de I76(i, que había estado \ igentc durante 10 años, no debió exisin nuiguna pró- 
rroga pues en 1 767 .se empczti a u abajui siguiendo los nuevos criterios desarrollados por 
el francés Juan Marítzdelosque ya bonos liaMado.Coirobora lo anterior te Real Orden 
de 27 de mayo de 1776 que decfa (R.F.A.S. leg. 143) Que a don Josef Solano se satis- 
fagan SOO reales de veüát por cada uno de los moldes del calibre de a 24^ que dejó en 
esta FáMca fiando amcütío su asiento en el Año de 1 765 y que se le adntíta para el 
Real Servicio el Cañón de Bronce del calibre de a 16. nombrado "e/ Famoso ". 

El documento que se reproduce en el Apéndice II tiene un gran valor, detalla de 
forma minuciosa todo el proceso del reconocimiento y prueba practicados a cada uno 
de los cañones, que \ ann)s a describir de forma secuencial. 

Fl documento dice que para proceder con la mavor justificación y arreglo a la 
Real Ordenanza de 4 de julio de 1716 y contrata formalizada por el 28 de febrero de 
1756, se hizo el reconocimiento con el orden siguiente: 

• Primer reconodmiailo dd ánima, mufioiics y togaots y danés partes de 
las pinas. Después de escuadradas las piezas, se reconocieron interior y exteriarmen- 
te y tomaron sus cahlnres por sus verdaderos diámetros dentro y fuera del ámma cuyas 

dimensiones en todas ellas se hallaron arreglados a los diseños presentados a este fin co- 
mo igualmente las proporciones de tes longitudes, refuerzos, colocación de fogones, mu- 
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ñones, delfines, y adornos, valiéndose para este efecto de los instrumentos propios. 
En la Lámina XX se han dibujado los instrumentos que se usaban en la fundición de 
Sevilla para reconocer el ánima y el fogón. En la figura I, se representa el instru- 
mento llamado topo que servía para medir la profundidad de las cavidades o esca- 
rabajos, las desigualdades de los asientos y golpes de la bala en las ánimas de los 
cañones. Este instrumento tenía dos ventajas: la primera era que daba con precisión 
la medida de la profundidad de la cavidad del ánima y, la segunda, era que permi- 
tía conocer el ensanchamiento de la recamara producido por la detlagración de la 
pólvora o. como se decía entonces: el esfuerzo que el fluido produce en el metal to- 
do alrededor del anima en el sitio donde termina la pólvora de la car^a. Lo más 
importante del topo es el platillo A (Fig.l y 4) con las cuatro puntas de acero; las 
fijas, a. b, b y, la móvil, d, que es la que mide la profundidad. Las Figuras 3 y 4 re- 
presentan lengüetas y otras piezas del topo y. la Figura 5, es una doble escuadra de 
cobre, con regleta móvil, que sirve para medir el diámetro de los cuerpos, calibres, 
balas, vitola.s, etc. 

• Prueba.s de Fuego y Agua: El documento continua así: Colocados los ca- 
ñones en el provadero con las precauciones y circunstancias que previene la Real 
Instrucción, se car^anm las piezas tres veces, la primera con los dos tercios de pól- 
vora del peso de la vala de su correspondiente calibre, la secunda con las tres quar- 
tas y la tercera con todo el peso de ella con la mejor y mas reciente Pólvora de Gue- 
rra que se halló en estos almacenes atacándolos a satisfacción de los oficiales 
encargados. A cada disparo se tapaba inmediatamente la boca de cada pieza por 
un taco, y el fogón con una clavellina y observó que por ninguna parte transpiró 
en ellas el humo por lo que se recurrió a la prueba de agua con las precauciones 
prescritas sin haver tampoco en ella notado en ningún cañón sudadero, gotera ni 
transpiración alguna por dentro de las ánima. 

• Segundo Reconocimiento del Anima: Todos los defectos notados en los 
veinte cañones se reducen a seis especies, que se enumeran y explican con los mo- 
tivos por lo que se consideran así: 

El "Adelantamiento del fogón ", consta por experiencia que ocasiona de- 
masiado retroceso a la pieza, estremecimiento y destrucción del cureñaje, todo con 
conocido retardo del fuego, que es el principal incomheniente que se debe evitar 
en las acciones de guerra. 

Los " escarabajos y desconchaduras" son más dañosos según el lugar que 
ocupan, y profundidad que tienen por el próximo peligro de quedarse en ellos de- 
tenida alguna pavesa que encienda la pólvora que se le introduce de nuevo, cau- 
sando funestos extragos como con mucho dolor los bemos todos los días. 

Los "senos " interrumpiendo la rectitud del ánima singularmente los situa- 
dos en el lugar de la pólvora forman recámara cóncava que aumentando sobra- 
do impulsa a la pólvora causan mucho estremecimiento y retroceso a las piezas 
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inutilizan las cureñas, atrasan el fuego y no se dejan limpiar fácilmente con la la- 
nada. 

Las "porosidades " es una señal irrefragable de estar en aquella parte poco só- 
lido el metal, y tal vez flaquear en ¡a ocasión más necesaria, causando lastimosas con- 
secuencias. 

Ya .se hace palpable que una "parte del taladro tangente al de el fogón" obli- 
ga a desfogonarse con anticipación la pieza y con tanta mas quanio mas profundo se 
encuentre el primero además de que equivocadamente el artillero al tiempo de zebarlo, 
especialmente si es con estopín, no tomará fuego la carga en muchas m asiones, si no 
está intruducido por el fogón verdadero. 

Véase en la siguiente tabla los cañones aprovados y reprovados: 



o 
num. 



iC 

iá 

1&. 

ÍG. 

IG. 

ÍG 

IG\ 

iá 

ÍG. 

iC- 

ÍG\ 

ÍG. 

K 



. <¿}> Ux. 
Q/.cAcxoLJido. 
C(. •r/rCCjtJija. 

4u.carr.. 

' (/¿ C¿atjt....:. 
LLfiítor-.., 



.1 
.1 
..i. 

.1 

.1:. 

L 

1. 
L 

.1. 



IG. 
ÍG 
.IG 

:iG. 

ÍG. 
.ÍG 

M 



V¿ Ou^.,.. ...i. 

,.G^ ^^^^ij>. X. 



■ --• A- 



..i. 
..i, 
..i. 
..i 



i. 



.1 

.s. 
i. 







ÍG 
.ÍG 
ÍG 
JC 
ÍG 
ÍG. 
.JG\ 
.JG 
..ÍG 

JG 
ÍG 
ÍG 

.2ÍL 



eco. 



.IjkUtTUJ... 

1 

.(// -r/rrlcryoLÁlc 
Q^L f\b úrdalo. 



i. 
/ 

i 

i. 

i.. 
1. 

í. 
i.. 

-i... 
i. 
1. 

..L 
1. 



i9:. 



■7. 



i3. 
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Una vez concluido el reconocimiento, el acta terminaba así: 

"Aprovamos para ios fines a que S. M. los destine los quince cañones, cuios 
nombres se hen en la tabla antecedente y quedaron marcados con la letra R por ha- 
verlos hallado conformes a los expresados diseños, contrata y ordenanza. Y repro- 
bamos y damos por inútiles los veinte cañones restantes a quienes se les nmtpió un 
delfín por tener los defectos que ban relacitmados en este documento. Assí lo certi- 
ficamos, sentimos, y firmamos en Sevilla a veinte y dos de mayo de mili setecientos 
sesenta y siete 

Francisco de Hiiiueras Antonio Valladares 

Manuel de Rueda Diefio Sánchez 

Dominico Fernández Truchuelo Santia\io Idal^o 

O" Guillenno de Mesmay 
{Director de la Fundición) 
Con mi intcn encit'm 
Bariohmw del Hierro 
(Contralor Provincial) 




El Tigre. Detalle de b culalu. con el cascatiel en primer li'nnino que esli unido por el 
curtió a la linlerntí dimde «pura la inseripción SOI ASO FFXn SEVUJA AÑO f) I76H 
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Hl moximienio del proyectil, estudiado por Nicolo Tartaplia ílí^.^?). tenia dos 
partes bien diiereiiciadas: 1^ el que reali/a en el interior liel ánima, sujeto a lo que 
actualmente se llama balística interior y del que entonces solo se sabia que era de- 
bido a los gases procedentes de la combustión rápida de la poUora y que la longitud 
ideal del ánima era aquella en que la bala llegase a la boca poco después de que- 
marse toda la pálvora de la carga, en palabras de Tartaglia. Dmanie siglos se ha des- 
conocido casi todo sobre esta ciencia* siempre ñie un enigma el conocer la presián 
en el interior de la recámara, hasta que aparecieron, en el último tercio del siglo XIX, 
las cuchillas de Rodnum o Crusherqoc permitían medir las altas presiones y, con ellas, 
calcular la velocidad inicial, aunque los resultados no se aproximaron a la realidad 
hasta la aparición del vecerójirato y la ayuda de la electrónica. F.\istía cierta obse- 
sión en la Academia de Artillería, hasta hace pticos años, en desarrt)llar los cttmple- 
jos conipoiianiienios de los iiases en el interior de la recámara, estudiados por la ba- 
lística interior, alorlunadamente desaparecieron de los planes de estudio. 2" el recorrido 
en el aire; es decir, la trayectoria. Tratado en principio por la mecánica fifrica y, des- 
pués, por la balfetica exterior, ya fue estudiado en el mundo clásico por la mecánica 
peripatética debida a Arisidleles (384-322 aJ.C.)* En ella distinguían dos movimientos: 
uno, natural, el de la acción de la gravedad; y, otro, violento, el del cuerpo impulsa- 
do. Ikftaglia decía que la gravedad actuaba sobre la bala a lo largo de toda la tra- 
yectoria y aceptaba las variaciones de velocidad debidas al movimiento violento, lle- 
gando a lijar un mínimo de veKK'idad lo que le pemiilía componer los dos mo\ ¡miemos, 
dando lugar a que la trayectoria se descompusiervi en tres partes: una línea recia, de- 
bida al mo\ límenlo \iolenti) ci>n que era impulsada la bala; después, un arco de cir- 
cunferencia, en el que el impulso se iba amortiguando y, por último, una recta verti- 
cal, cuando la bala se abandonaba al movimiento natural. De la misma idea enui GoUado 
(1592) — del que hemos tomado el dibujo con las parles en que se divide la trayec- 
toria (Lám. XX1.1)— y Ufano (1612). 
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XXII- PRACTICA DE ARTILLERIA en el Manept de Morteros, y Cañones en cualesquiera Tiros por Elevación. 
I y 2 - Tiros en el Horí/unte. W) fs Ui (impliiuJ (alcance) máxima. RPQ (ángulo de) elevación máxima. AD ta amplitud. 
DAB la amplitud v AG el imfteiu (tirdenada máxinui. 3- Ttn>\ uthre. o haw del nivel de la Pieza. AN es el Impetu. CAB 
el ángulo de elevaciim o depresión (ángulo de Mluación). 4 y 5 - Tiros en Planos Inclinados al Horizonte, DAC es la 
elevaciiin de la pieza sobre el plano (ángulo de tiru). 6- Semicírculo para el cálculo de las razones Irígonométrícas. 
7- Proceso del disparo. 8 - Traycclorías. Tomado de Lección de Artillería para el uso de la clase, de 

Tbomás Ccitlá SJ. (1764). 
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A pesar de lo equivocado de la teoría de 'Dutaglía, éste explicó que los alcan- 
ces crecían al aumentar el ángulo de elevación a parí ir de la horizontal y decrecían al 
disminuir a partir de los 9(f (ki vertical ). con lo que el alcance máximo era el de 45°; 
además, consiguió medir las coordenadas de los distintos puntos de la trayectoria, ex- 
plicando v arios métodos de tiro, di^rtando sobre el empleo de la escuadra y dando 
algunas nociones de pirotecnia. 

Fue en I63S cuando ( ialilco dedujo. |>or medio de ra/onamientos matemáticos, que 
la trayectoria tenía forma parabólica. Aunque la solución de la ecuación del movimien- 
to no tue posible hasta que Leibnitz desarrolló el cálculo diferencial (1676) y el cálculo 
integral (1686), completándose la ecuación al afio siguiente cuando Newton introdujo una 
nueva variáble, la resistencia dd aire, estudiada dentro de 80 IVilhc^ A#¿^^ 

Aunque los programas de estudio en la Academia de Aitillerfa han sido trata- 
dos por nuroerosoa autores, se debe decir que, en fecha cereana a 1775, las matemá- 
ticas habían alcanzado un alto nivel, basta citar los textos manuscritos del curso que 
impartía el profesor Cipriano Vimercali, teniente de Artillería, que se componía de (K'ho 
volúmenes, el T y 2" de aritmética: el 3° y el 4", de geometría: el de álgebra: el 6°. 
a la aplicación del álgebra en la geometría: el 7°. al cálculo intinitesimal: y. el S". de- 
dicado a la mecánica y al estudio del mo\ imiento de los cuerjios. con lo tiue pienso 
que los cadetes tenían una Idea cabal de la ecuación de la ira>ecloria. Si hien es ver- 
dad que las variables que intervienen en el movimiento de un móvil (proyectil, cohe- 
te o misil) han aumentado. La solución matemática ddinitivB ha tardado en llegar, al 
tener que introducir, entre otras, las siguientes variables: ki resistencia aerodinámica, 
la variación de laaoeleracióo de la gravedad, la influencia de la rotación terrestre y la 
esfericidad de la Tkfra, que permiten formular las ecuaciones diferenciales del mo- 
vimiento. La solución, aunque difícil, es posible y, de forma aproximada, existe una 
solución sencilla utilizando el método de Runge-Kutta. 

Volvamos al mundo del siglo XVIll, veamos como era la Práctica de Artillcrúi 
que explicaba el padre Cerdá y se describe en la lámina XXll. 1.a ininlería de la pieza 
se realizaba con mucho cuidado. Según Moría: I^i prim ijHÜ oiciu ion en el immejo del 
ciiñon Ihi de ser apuntando hien: esto es direi lamente y a la altura competente para 
que la bala de contra el objeto que se dirige a este Jin, entrando el catwn en batería, 
se deberá ponerlo desde iuego en ^recci^ dei Naneo: de modo, que el plano verti- 
cal que dMda igualmente al ctdtíku prolongado, divida también al bkmco. 

Es sabido que una pieza está bieni^untada cuando lo está en dirección y en ele- 
vación. Actualmente, la operación es sencilla, pues basta actuar sobre los mecanismos 
de puntería con la ayuda de los aparatos de puntería de la pieza: goniómetro, alza, etc.; 
pero, con los medios que había en el siglo XVIU, no había más remedio que seguir 
las instnicciones que nos da Moría: 

¡.a puntería en dirección. 1:1 que lia de apuntar "reconoce ipuü es punto más 
alto de la faja alta de la culata del < uñón, v apli( ando una vista a el. se dirif>e una 
visual por el punto mus alto de la faja alta del brocal, y si se termina en el blanco, el 
cañón tendrá la dirección que debe: pero si va a derecha o izquierda haré ronzar la 
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contera de la cureña á ¡a parte opuesta, hasta que ¡a expresada visual se termine en 
el blanco, ó en dirección de el". 

Im puntería en elevación. Una vez apuntado en dirección, "es necesario ponerlo 
a la altura competente, elevando o haxando la culata por medio de las cuñas de mi- 
ra, que descansan sobre la solera. Esta altura, en caso de ser los cummes de orde- 
nanza, depende de la distancia del blanco, del calibre y lar^o del cañón, de su car- 
ga, de la calidad de esta, y del diámetro del fogón. 

Se podían reducir a tres especies las diversas punterías de un cañón, respecto a 
su elevación: la primera, llamada de punto en blanco se efectúa elevando, ó ba.xando 
la culata, hasta que la visual tirada por los puntos más altos de las fajas, llamada 
"línea de mira", se termine en el centro del blanco (Lám. XXI. 2); la segunda lla- 
mada "por elevación " cuando ésta visual se dirija por encima del blanco: y la ter- 
cera, llamada "por depresión ". cuando se dirige por debajo. El consejo final de Mor- 
ía era que: Para que la primera tenga lugar es necesario que el blanco esté a una 
determinada distancia, que se llama también de punto en blanco y que se cargue en 
todos los tiros igualmente. Quando el blanco esté más lejos de esta distancia, es ne- 
cesario usar de la segunda puntería: que no debe practicarse con cañones de batir 
en tiros directos quasi nunca. La tercera que es la más usual y común se emplea siem- 
pre que la distancia es más corta que la de punto en blanco. 

Ya en el siglo XVIII tenían lugar las llamadas Escuelas Practicas que servían 
para instruir a los artilleros, en Santa Cruz existía en las inmediaciones de Almcyda 
en el sitio llamado El Blanco una batería que precisamente se llamaba Batería y Es- 
paldón para Escuela Practica que dirigía sus fuegos a las faldas del risco de La Al- 
tura, construida en 1787 fue utilizada hasta 1835 en que fue demolida por los peligros 
que ocasionaba en las inmediaciones del barranco de Tahíxiio. Los blancos que se uti- 
lizaban eran de pinavete se confeccionaban con tablas de una pulgada de grueso y 
una tercia de ancho y cuatro varas de largo (A.C.A., 1787), otras veces se utilizaban 
blancos en el mar como nos describe Gayangos al hablar de la breve reseña histórica 
de la Artillería de las Islas. Del manuscrito del Marqués de la Victoria hemos sacado 
la imagen (Lám. XXI,3) que representa un ejercicio, el texto dice así Exercizio de ti- 
rar al blanco. Por los Artilleros de Brigada en tierra haziendo que un navio echo de 
tablas delgadas con quatro ruedas de como un carro y c<m su arboladura baje por 
algún pendiente terreno con alguna violencia a fin que apuntando en la carrera o an- 
tes aprendan los Artilleros a tomar el justo tiempo para darle o desarbolarle este na- 
vio tiene su cabo A á la popa con el que se haze subir por el mismo parage que ba- 
ja, también figura un blanco fijo representado por una pantalla. 
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Las utilizadas en \ n i I lerfa se reducían a balas del calibre de la pieza, metralla, 
bombas, granadas y a la pólvora con que eran arrojadas. 



Fabricación de la Pólvora 

Aunque la p('>l\<)ra tiene un orijjen incierto sí se sabe que Ilejió a la península 
por el esirecho de Gibialiar de la uiano de los árabes que la uiili¿aron en el sitio de 
Niebla en 1257 y que la famosa composición de seis, as y as, que generalmente se 
atribuye a Collado, ya era conocida en Navarra en 1394. Esta composición equivalía 
a seis partes de salitre, ana parte de azufre y una parte de caibdo. Para preparar estos 
ingredientes habfa que tener en cuenta que el salitre era más efectivo cuanto más se- 
co y molido estuviera, que el azufre debía estar purificado y molido y que el carbón 
debía estar becho de vegetales y, por último, que la composición más violenta que se 
podía hacer era de 16 partes de salitre. 5 de carbón y 2 de azufre. 

El sistema de fabricación era el de pilones. Los ingredientes batidos en unos gran- 
des morteros, se trituraban hasta quedar la mezcla reducida a pasta que. después de 
graneada y cení ida. se pav onaba (darle el color del plumaje o azulado) y se secaba 

para, por líllimo. igualarla. 

Tomás de Moría decía en 1 7S5 que onlimirianit'iUí' se intioJm lu Ui ¡mívoru Je- 
tenninada para su carga, con una gran cuchara Je cobre; se reunía en ¡a recánmra 
con el atacador; se ponía un taco de heno o esparto sobre la pólvora, se atacaba con 
quatro golpes muy fitertes; se entraban la b<^ y otro semejante taco» y sobre este so- 
lo se daban dos golpes con el atacador. Esta forma de cargar, prevenida por la Orde- 
nanza, tenía en contra que k» artilleros estaban más tiempo del preciso fiiera de la 
tronera, que la pólvora metida puede ocasionar una desgracia y que el taco producía 
una disminución de la velocidad de la bala. Moría indicaba que lo más oportuno es 
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XXIil - Representa una opoleta { I ). distínuis halas (2. 3). uquete de metralla (4). caniicho» de meinüla (5. 6, 7. 8 y 9). 
pollada de mortero (10. II y 1 2) y lena/o-t para extraer la hala nija del homillo < 1 3). lomado del lihro de láminas de 

Tomás de Morta (Primera piarle, artículo 9°. lámina 9). 
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inin lililí i I lii ¡u ilvoni cu iin cariucho de papel, sobre ésta la bola sin taco intermedio 
y encima de eiUi un ¡acó leve. 

Los cartuchos para contener las cargas de las armas de fuego eran de lanilla, pa- 
pel, lienzo y pergaminOt Moría decía al le^wcto que para el servicio de las piezas en 
el ataque y defensa de las PUaas, pruebas, exercicios y salvas son más ventajosos los 
de papel: í*por ser micho menor costoso» 2* porque no se dilatan o ensanchan tan' 
to como los de lanilla. 3' porque no siendo necesario en estas ocasiones que la pól- 
vora esté unida al móbil que ha de arrojar, 4" no se necesita tener lienta los cartu- 
chos, y hay tiempo de un Hro a airo. Además los de papel, los consume enteramente 
el fiiego de la pólvora. 

La pól\()i;i que se utili/aba en las islas \enia en sacos y barriles y. por una 
Real Orden remitida desde Sevillu el 25 de agosto de 1794 por el Marques de U/- 
táriz al Comandantes de Artillería, se ordenaba que: "En sacos y barriles de pól- 
vora se añada la letra inicial de la fábrica de que proceda para prevenir el reme- 
dio de cualquier defecto": (A.C.A., 1794): 



En el Estado de la Artillería, elaborado el 31 de diciembre de 1796, la pólvora 

de los cañones venía preparada en cartuchos de lienzo, distribuidos por calibres; los 
más abundantes eran los de a 24. de los que la plaza tenía 1 .270: los de a 16 con 2.550; 
los de a 12 con 2.152: los de a 10 con 1.275 y, los de a 8, con 810: aunque, también, 
los había de a 30. tic a 22. de a 18. de a 1 1 . de a 7. de a 5. de a 4 y de a 2. Ifualincn- 
tc. existían las siguientes cantidades de ingredientes para fuegos artiticialcs: salitre re- 
tinado 188 quintales, salitre sin relinar 163. a/utrc de canuiillo iiuinlalcs. I perol 
de cobre, 8 baquetas de bronce para cspoleta.s de u 1 2, 8 para los de a 9. 8 paia gra- 
nadas, 1 molde pan oonstiuir lanzaftiegos y 1 molde para el mixto. 

Modo de prepajw kw Proyectiles 

Los proyectiles lanzados por las bombardas, en el inicio de la AitíUeriiB, recibie- 

roii U>s nombres de pellas de hierro o pelotas y bolaños o pelotas de piedra. Por norma, 
los bolaños eran de piedra calcárea aunque algunas veces se usaron de mármol. Se la- 
braban a pico y podían adquirir grandes dniiensiones. llegando a los 1 50 kg. equi\ alentes 
a un diámetro o calibre de unos 50 cm. El cálculo del calibre se puede hallar teniendo 
en cuenta que el peso P es igual al volumen V por la densidad d. El volumen es el de 
la esfera x W y, la densidad, es 2,4 para la piedra y 7,8 para el hierro. 

La cerbatana, el ribadoquín y el falconeie utilizaban algunas veces el bodoque 
que era un dardo de hierro emplomado en el que la cantidad de hierro era de '4 a V3 
del peso dél proyectil. 



Cañón Fusil 



En la fábrica de Murcia 
En la de Granada 
Villafeliche 
Alcalá de Juan 



M M 

G G 

V V 

A A 
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XXIV- Munición. Distintos modclm de htimbas. Bomha con collarín (I y 2), bomba sin collarín y con asas (3). bomba 
con asas y ai^^ollas (4, S y 6). granada de obús (7 y 8) y hala con vitola (4 y 10): lomado del libn) de Láminas de Tomás 

de Moría (Primera parte, articulo 3". lámina 
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\ inortcms utili/aron en principití bolaños. más larde se les llamó pedreros a 
los que uuli/abaii esle Upo de proyeciiles, pasando ios morteros a lanzar proyectiles 
de hierro y termimuido laozando granadas y bombas. 

En el siglo XVI al efectuar la adquisición por contrata se dibujaban en el pa- 
pel los calibres de las distintas clases de pelotas; en un documento de 1543 las equi- 
valencias eran las siguientes: de a 50 libras = 18 cm.; de a 45 libras = 173 cm.; 
de a 40 libras = 17,2 cm.; de a 36 libras = 16,5 cm.; de a 30 libras = 15.5 cm.; 
de a 25 libras = 15,5 cm.; de a 16 libras = 12.8 cnr Je a 8 libras = IO,lcm.; 
de a 6 libras = 9,5 cm.; de a 4 libras = 8.5 cm.; de u 3 libras s 7.1 cm.; de a 
2 '/j = 6,8 cm. 

Todavía en 1797. cuando el Cahik!t> de lencrife pedía municiíMi de Artille- 
ría. \o hacía actínipañandi) ios discos de papel con el calibre y, en ellos, eslaba ano- 
lado el número de balas que solicitaba, (A.C.A., 1797). 

Siguiendo a Moría como en tantas ocasiones, describiremos la munición 
más utilizada a finales del siglo XVin (Lám.XXlIl). La figura T representa una 
espoleta para bomba de mortero de a 12 pulgadas; la 2* representa una bala, ase- 
gurada en su salero para el calibre de a 16; la fig. 3* representa un cartucho a 
bala rasa, también para el calibre de a 16; la fíg. 4 representa un saquete de me- 
tralla de balas de fusil: las fígs. 5 y 6 representan un cartucho de racimos para 
calibre de a 16: la fig.7 es un cartucho de metralla de balas de fusil para calibre 
de a 4: las fiijs. 8 y 9 representan el corte longitudinal y el transversal de un car- 
tucho de metralla en cajas de hf^ja de lanr. las fiL's. M). II y 12 representan el 
corte transversal y dos vistas, una con lien/o. de una polltulu para mortero de a 
12 pulgadas; y, la fig. 13, representa unas tena/as para extraer la bala roja del 
hornillo y colocarla en las cucharas con que se introducen en el ánima. En la 
Lámina XXIV están dibujados algunos modelos de bombas, la fig. 1 * es una bom- 
ba con collarín; la fíg. 2* es el perfil de la misma bomba cortado por un plano 
que pasa por su eje; la fíg. 3* es una bomba vista por su parte superior, en la que 
se ha sustituido el collarín por una boquilla, además dispone de asas cuyos ex- 
tremos están embutidos en el hierro de la bomba: las fígs. 4. 5 y 6 representan 
una bomba con asas y argollas O Sin\\\:\s \ ista desde la parte superior, en perfil y 
en elevación; las figs. 7 y 8 representan el plano y perfil de una granada para obús; 
la t ig. 9 es uita bala con vitola colocada para calibrarla; y. la fig. 10. el perfil de 
la misma bala. 

En la Lámina XXV .se ha representado un detalle de un dibuje» del diccio- 
nario del Marqués de la Victoria, con estantes de guardacartuchos que se ponen 
en los mamparos del rancho de Santa Bárbara con la simetría de algunos uten- 
silios de Alquería, cartuchos de pergamino, moñones, chifles, rollos de cuerda 
mecha, botafitego, tacos o bocados, sacos de metralla razimos de balas de plo- 
mo granadas de mano: además, en los atantes fíguran las cargas de proyección 
para los cañones de a 24, a 18 y a 12; a la derecha está dibujada In siguiente mu- 
nición, palanqueta, angelote, sacos de metralla de una y de dos libras, balas en- 
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cademuUis. halas enramadas, aunque añade que Oy día todas estas especies de 
palanquetas se han experimentado inútiles, a la izquierda, barriles quintaleños 
de pólvora para su vaneo, hitóla o pasábalas de mano, machina para los arse- 
nales de marina para separar los calibres de las balas y formar las pilas, ca- 
brión o camhrión doble de roble que se pone entre rueda y rueda para detener 
el reculo de la cureña del cañón en tempestades. Tabla donde se hallan quantos 
cartuchos salen de una bara de lienzo vitri de cada calibre de una hoja de per- 
gamino, de una lona vieja para sacos de metralla y de una zalea cuantas lana- 
das salen. 




XXV - EManir Je Guuniacanufhos y alf(uno\ ulensilim Je Artillería naval. Toiniuio tfcl tiut ionario demostralivo 
(n° SO dcullc), manuscrito de irur^ués ilc la VÍLioría, 1^56. Muscti Naval. 



78 



Pertrechos 



Adonás de los cañones y municiones ya descritos, la Artillería de finales del si- 
glo XVm, disponía de un elewulo número de utensilios auxiliares imprescindibles pa- 
ra el juego de la Artillería y su entrada en ftiego. En el Apéndice III se incluye el Es- 
tado de toda la Artillería y Utensilios de que disponía la Plaza de Santa Cruz a 31 de 
diciembre de 1 796. Hl juego de armas y demás utensilios para el manejo de un caíión 
figuran en la Lámina XXVI. 1 Tren de Ariillcría y sus pertrechos: 

Espeque, palanca tt>rniada [>or un vásiíiiio tic madera redondeado por la punía don- 
de ha tic nianeiarsc y ciuc conchi\c en una especie de cuña. sir\ e [">ara íiianiohrar la pie/a. 

Líuuuia, cepillo lorrado de lana. que recibía el nombre ác Jeininela — enas- 
tado con barra de madera que sirve para limpiar el ánima, posteriormente recibió el 
nombre de esadnUékt cambiando la lana por la cerda. 

Atacador, zoquete cilindrico, imido a un asta, que sirve para oprimir o apretar 
la caiga de un arma. 

Cuchara, chapa de cobre encorvada, cilindricamente unida a un asta de made- 
ra flexible y ligera, que se empleaba para introducir en la recamara la caiga de pól- 
vora cuando no estaba encartuchada. 

Sacatrapos, especie de espiral metálica enmangada, que se utiliza para retirar 
del ánima el cartucho. 

Juego de agujas de fogón, compuesto de trozos de alambre de hierro que se em- 
pleaban en el reconodiniento y servicio de las piezas, estaban doblados por un extre- 
mo en forma de anillo y la punta podiá tener seis formas distintas, a saben camcoii- 
Uo, su figura era en forma de barrena y servia pera desembarazar el fogón de alguna 
materia leve; espingueta, era seguida y delgada, tenía la punta roma y servia para re- 
calcar la pólvora: gubia o cuchara» su figura era de media caña y servía para recoao> 
cer por el fogón si la pólvora de la carga estaba húmeda: punta de diamante, su punta 
era de tres cortes y ser\ ía para romper el cartucho facilitando así la comunicación del 
fuego del cebo a la caiga; rampinete, tenía doblada la punta y servía para reconocer el 
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XXVI- Tnrn üe Aniíleríu v ím.» pertrrcfuis pura cañimes. ithús. mortfms \ peJrrm. Uinuuki do la folcccion 

Anne Brown. EíIíhIo Militar anicnor a la Onlcnan/a de 1 7«3. aunque puMerior a 1 756 ya que se uiili/an las 
mniida-N de Castilla. I -Cañones y obü%. Se mucNiran los cinco calibres de ordenan/a cttn sus rcspcciivas cureñas, 
de campaña, pla/a y marina, el caiWn de montafta y el obús, ambos con su curefta. además tiguran li»s siguientes 
utensilios, cuchara, atacador y lanada. Mcairapos y descarfiudor. ¡¡ato. rilinJn> ¡Hira rrcomn er la.\ pieuis, baril 
a horxa. piel, cuñas, cuhitffte. espeque, botafuego, cariuchos, ptisalxdas. Mas. ¡tarrilla. tuque\<t. tenaza, fuelle. 

chifle, cabria, crich. aparejo real, carro fuerte, escaleta, cordaje, avanireno. Irinquethil v le\a 2- Morteros y 
pedren>. .Se muestran el pedrero los cuatn) itKJrteros y el morterete ctm sus respectivos nK)ntajcs. además liguran 
los siguientes utensilios, cestón, cuchara, romana, rascador quadrante mazos, embudo, aniija. ¡nda. espuerta. 

espeque, ganchos, criba, medidas para la p<>lvora. escttbtis. piel, sombrero, espttietas ¡tara l>imilui\. bombas 
para los nuirtents. espoletas y granadas y compases. Además en el recuadro inferior tiguran petardo armado, y 
los siguientes utensilios, atacador, mazo, clas-o. barrerut. estopa, ¡nrnte. martHliK 



80 



El Tigre, 

Un cañón de a 16. 
Historia y Leyenda 



espesor de metal en la parte del fogón y sacar algunas materias que lo embarazaban: 
sacafilastica, su figura era de sacatrapos y servía para sacar las clavellinas con que 
se solían tapar los fogones. 

Chifle o cebador, cuerno de buey cerrado con una chapa de metal por su extre- 
mo mayor y con un tapón de madera o corcho en la punta, lleno de pólvora servía pa- 
ra cebar las piezas. 

Botafuego, palo herrado con un regatón al extremo para pKxJerlo clavar en el te- 
rreno y con la otra punta hendida y con un agujero para recibir la cuerda mecha. 

Guardafuego, cilindro hueco con su tapa que servía para transportar los cartu- 
chos desde el repuesto a las piezas o para conservarlos en ellas sin exposición a que 
se inflamen. 

Cuhichete. armazón de madera que se colocaba hacia la culata de las piezas pa- 
ra evitar que entrara agua por el fogón y también para como resguardo del cebo cuan- 
do se hallaban cargadas. 

En la Lámina XXV 1-2 están los dibujos correspondientes a los Morteros y Pe- 
dreros: 

Rascador, era un instrumento de hierro, en forma de puntas de gato, unido a un 
asta de madera que servía para limpiar de óxido el ánima de la pieza. 

Criba, cedazo que, en vez del tejido de cerda a alambre; tenía una chapa de me- 
tal o cuero agujereado. 

Además se utilizaban los siguientes ya conocidos: atacador, cuchara, romana, 
mazos, quadrante embudo, aguja, esponja, espeque, espuertas, ganchos, medidas pa- 
ra la pólvora, escoba, piel, sombrero y compases. 




Vnla en perspectiva de una pila de halas Iriunyular. Para averiguar las 
halas conicnidas en una pila se empleaba la fórmula: '/^ rKn-t-l Mn-t-Z). 
donde n es el nümcri) de halas del lado de la have. en este caso hay 56 
halas apiladas. Tonudo del libro de láminas de Tomás de Moría 
(Primera parte, ankrulo 7. lámina 2) 
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El Tinrr. Alegoría .sobre la inicn cnción del cañón, en la batalla del 25 de julio de 1797. Por Amonio Guedán Pccker. 

Febrero de I9«8. 
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(A.F.A.S.Ug.n°3I9) 



) M Fundidor de Artilleiia dt i 
D. Juan Solano 
por diez años Contados desde i" de i.nero de ¡756 



El adjunto asiento h ceMrá D*. Juan St^o con S.M. por liem- 
pf> df (He: años que empezaron a cniiforw tic^df 1" de Encm de 
1 756 pero ivaviendt) fallecido dentro de este le muño sul}.uíiuió va- 
Jo de las inismits condiciones su h^D'Josrf Solano ya dijunto, 
hasta cwnplüniento del expresado Asiento. 



Digo yo D". Jum SoUiñdo FuntUdor que he sido de ta ArtÜkrta de Bronce en las FundiciO' 

nes de l'amplontt. Valencia \ aclualmctue en la de Sevilla, que por mas sen'ir á V. M. me f>hlif>o 
a execular por lermino de diez años que ha de empezar a coniarse desde la aprovación de esw 
pliego y señaladamente en cada uno, veinte y quairo fundiciones de piezas de Bronce de los Ca- 
libres Ordinarios para el servicio de Tierra, ó Marina con inclusión de tremía morteros ded 12 
ó ^) pulgadas, veinte pedreros de hasta tfíez y seis y doce morteros Aplac dea 12 ¡migadas vajo 
de los precios y conáicitmes sigtüerdes. 
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/• 

Que me arreglaré á Ohser\-ar en todo, y por todo en la Fundición de las expresadas Piezas 
los calibres, Pntporciones, Dimensiones y Ornamentos, que se me prescrix iessen entregándoseme a 
este fin los diseños con su correspondientes explicación firmado del Capitán General de Artillería ó 
Ministro a cuio cargo estuhieren las dependencias de ella que han de ser iguales en lodo a los que 
deveran exsistir para fiscalización en el Oficio de Contralor de Artillería. 

2 

Que aprobado que sea este Pliego me haian de dar las onlenes de lo que devo fundir en ca- 
da uno de Itts dies años de mi obligación con la anticipación de seis meses ¡Hira p<HÍer construir los 
moldes sin apriK uración con buenos materiales y mayor cuidado de que permite una aceleración. 

3 

Que se me han de franquear por V.M. para mi y para ttnios los Operarios que necesitare el 
uso de los edificios, casas. Hornos y Almacenes de la Fundición libre de derechos y Gravámenes pa- 
ra custhíHiiar los materiales, herramientas, escorias y todo lo demás que me pertenesca () me sea 
entregado con la precisa limitación de no entrar de nm he a la Fabrica para evitar los perjuicios, 
que se me pueden seguir Y assí mismo que ningún operario pueda salir con capa ni resistir se le re- 
conosca por la Guardia o Ayudante de la Fundición para precaver qualquier descuido ó defecto. 

4 

Que se me han de entregar por imbentario (que deve subsistir en el Oficio de Contralor) to- 
dos los instrumentos, cabrias, trinquibal y demás géneros que existen pertenecientes a V M. tasán- 
dose por su justo precio con obligación de restituirlo todo del mismo modo fenecido que sea este 
asiento siendo resfwnsable a satisfacer la diferencia que se encontrare de precio ¡wr razón de me- 
noscabo, y a su manutención (de mi cuenta) durante el. 

5 

Que assi mismo se me han de entregar las barrenas existentes en la Fundición con los dados 
o Nueces siendo de mi Obligación el cuidar de ellas a mi costa para su uso y restituirlas en la pro- 
pia conformidad que las reciviesse por Ymbentario que se deve executar y de reponer en el Oficio 
de Contralor 

6 

Que .^e me haian de franquear (como se ha estilado siempre) libres de todo derecho los Gé- 
neros y proviciones que necesitare para los moldes y operaciones de la Fundición que se reducen a 
(K ho mil Quintales de Humo. Veinte quintales de cevo. Un quintal de Pez. De Cera seis arrovas, de 
Hierro cinquenla quintales; Una Barrica de Hilo de Alambre. Treinta Paquetes de Limas. Un quin- 
tal de azero. De cáñamo diez quíntale. Diez cargas de sogas. Yscal de esparto, y empleitas: y dos 
cargas de azeite en cada un año: Obligándome a presentar certificación del Director de la Fundi- 
ción intervenida por el Contralor de haver introducido en ella los referidos genen>.\. (que no podrán 
emplearse en otro sen-icio alguno) á fin de que conste en las Aduanas su lexitimo paradero. 
Anotación al margen del capitulo 6: 

Me allano a que solo se me haia de franquear cada un año libre de derechos cinco m;7 quin- 
tales de leña de Pino y Olivo. Ochocientas Marquillas de Carbón y diez y seis quintales de cebo en 
lugar de tas cantidades de esta especie que previene este articulo sin innobar en nada en los demos 
efectos quedando en el mismo estado sus cantidades =Solano.,Urtusáustegui. 
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7 

Que durante este assientns han de gozar del fue w y preeminencias de A rt i Hería un substitu- 
to que he de nombrar v mantener ¿i mi cosía que supla mis ausencias v enfermedades, dirije y cele 
las Obras y trabajos como también dos Proveedores de materiales, dos Capatases. dos Carpinteros, 
dos Herreros, Quatrt) Abridores de Excudos y Adornos y dos Conductores de materiales siendo de 
mi Inspección su nombramiento y el rebin arle siempre que me combenna con causa o sin ella, y en 
virtud de los que a.ssi les diesse que se han de presentar en las Oficinas de Artillería de la Corte y 
se les haya de despachar las Cédulas de preeminencias como a los estanqueros de Pólvora para que 
con distinción se les estimule a permanecer y que todos los demás Operarios Ínterin se emplean en 
los trabajos de Fundición f(ozen (como hasta ahora) del fuero militar sin que nada de todo lo refe- 
rido obste á que se nombren por V. M. los Ayudantes de Artillería convenientes, celosos intefin>s y 
prácticos, para mi mayor vijilancia y cuidado en la Execución de los trabajos. 

8 

Que de todas las Causas assi Civiles como Criminales de los Dependientes de la Fundición 
haia de comn-er en primera instancia el Director de ella: y sin pnmunciar sentencia ta consultará 
al Capitán General de la Artillería ó Ministro que estuviexe encargado del Mando General de ella 
á fin de que la determine y que en caso de Apelación solo haia de ser el supremo Consejo de Gue- 
rra (Hira que provea lo combeniente. 

9 

Que para la formación de Moldes de qualquier cabidad que sean me haia de dar el Director 
de la Fundición la Orden por escríto notada pttr el Contralor de ella para que siempre conste en los 
libros de su Oficio y en el caso de que executados algunos Moldes con esta formalidad se suspen- 
diese el que se fundan en ellos, (> se varíe la disposicitin cumplido un Año de estar suspensos ha de 
ser de quenta de V. M. el Abono de su valor por tasación y de la mia el bolverlos á recivir por la 
misma tasación si se me buelve á prevenir fiutda en ellos. 

to 

Que si concluido este asiento ó durante el falleciesse y se enamtrasen algunos Moldes hechos en 
virtud de la referida lexitima orden se haian de tasar por su justo valor y ahomrseme ó á mis heredenfs 
su imfH>rte. 

II 

Que por razón de mermas se me haia de abonar un seis por ciento de los Hnmces o Cobres 
de Suecia que emplease en fundiciímes y lo mismo de los cobres de Ameríca refinados sin que se 
me abtme memui alguna del Cañón o Mortero que se me desgraciare cargándoseme trescientos trein- 
ta r*. \-". por cada quintal que me fallare y abonándoseme lo mismo si me sobrare alguna cantidad 
deviendo reputarse ¡uir fraude si yo vendiese extra de este contrato porción alguna de Bronce sin 
legitimo permiso. 

12 

Que por cada quintal de <i cien libras castellanas de cañón de ¡os siete Calibres Ordina- 
rios para servicio de Mar y Tierra Morteros, Morteros Pedreros. Morteros de Aplac y Petardos se 
me haia de satisfacer sesenta r". v". sin el descuento de tn lto mrs. en excudo para imbalidos ni 
otro alguno. 
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¡3 

se me devera reconocer y pmvar sin el menor retardo todos los Cañones y morteros que 
sf ¡■'resentasen y del importe de Im que quedassen admitidos darme libramiento por el Contralor de 
la f iinJn iiiii vnadíi del Director ¡>ara mi puntual y entera percepción en la Thesoreria de Sevilla sin 
mas ttaja que la de los metales que pueda yo dever abonar por ruwn de haver padecido en la Fun- 
dición mas memas que las est^nUadas en el C«^. 11, Y en el coso qae se me at/ute esA sall^fiK' 
cion no se me poéMi obligará Fonación alguna en cuia consideración y <U todo lo ifrferido será de 
mi ohlii^acion proveer quanto se necessite de Moieriides. Jornales y demás ¡íostos para las Fundi- 
( iones que se manden practicar sin que por via de buena quema se me libre caudal alguno por la 
H . Ha:^. 

14 

Que será assi mismo de nú obligación el fundir todo Genero de Armamento de Marina que 
se me mandase (thonondoseine por cada quintal de a cien libras Castellanas los precios siguientes: 
El quintal de Argolloiws grandes con sus Mástiles a sesenta reales. El de Arbollones pequeños con 
mástiles a sesenta reales. El tU Roldanas á noventa reales. El de Campanas a noventa reales. El de 
boiiéas ikMarimi Barrenadas údeñÉo y ckKoeiaaivtüeM. El de Pediene de fecoñ^ 
les. £7 de Cañones de MontaHa a noventa reales. El de trabaeos a dm nales yelde poKannros a 
cien reales todo de vellón, 

¡5 

Que respetío tener que eesptear s^evadamente en este genertf de piezas fierw labnukK pa^ 
ra las ravisas y cuñas se petan antes de emplearlo y ee me íAemuú arasen de rud y medio de ve- 
llán. Porcada Ubra castellana como también por mermas de los bronces m seis por ciento. 

16 

Que no se me hade permitir executar en lafiuuÜcién ni á ninguno de mis operarios obra 
ídgunaqi^noseaparaellUalServktotíendodemiquentalaconserMieidndetodoeloellonios 
y dejarlos en el ntismo estado que se me entregaren como también los demás gaeioe que deven 

preceder a la aprovación de la\ Piezas hasta ponerlas en los parajes destinados para mo. reco- 
nocimientos para lo que las he de presentar una vez antes de la prueva y otra después siendo de 
quenta de V. M. la colocación en las Baterías, y de la mía restituirlas a la Fundición para que se 
consideren por inútiles las reprobadas y concuian tas que quedasen aprobadas, limadas sus par- 
les enteramente, puliendo y petfectíonaHdo $m neudos de Anmu u otros adornos con la advera 
tencia de que deven ir estas antes de presentarme a la prueva libres de toda tierra metalizada que 
pueda ocultar algunas porosidades y en todas las demás ¡Hirtes enteramente cinceladas limpias y 
perfectamente barrenadas y las que fueren de Juego taladrados sus fogones en cuia igual coftfor- 
midad deveri presentarlas para el cómodo recoruKlmiertU) y exsimiat de los Oficiales que se nom- 
brasen dentro de la misma fundición con intervención del Contralor antes que sepasen a las de- 
mas pntdms acetándolas diodos los excruiiitíoe que perinite el Arte pantd mas Justificado wiamen. 

17 

Que cuando se mandase introducir en los moldes de Cañones, Morteros ó Pedreros granos 
de cobre batidos sera de mi obligación tu construedán y de ta de VMnibmMsinmne el cebes afi- 
nado cargándoseme el que assí fimsas am» los demás metales a bo n ánd o seme la merma que cons- 
tare tener en la experiencia primera que deverii excciiiar en preteitcia del Director y Contralor 
de la Fundición para el que durante este assienío se nu: debe hacen 
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IS 

Que para la mayor soíidez y resistencia de la Arlilleria lie de ohsen ar en qiianto aligan ¡os 
cobns y bnmces sqtamdamatte de tos hornos de Fimdieián la Orden que me diere el ¡Xrector por 
ta kutrnccUn que este tendrá sin que por este trabqfo se me luda de alionar caudal alguno tú mas 
merma que ta esputada en ta condición undécima. 

19 

Que en el caso de que se hantn df fiditlir Cañontw. Morwnts ó Pedrems con Bronces if por 
no reconocerse de ley se devan poner en la que convenga; haut de darse este beneficio de quenta de 
ta Retd Hacienda y para <pie se pueda lograr el conocimiento fbko de estas mermas se ttaia de Aa> 
cer esta, Operación con assistencia del Direaor, la del Omtndor y mia. 

20 

Que (ifinarc los cobres de Yndias que viniaen en Pliincluis unifornuindo su le\ ¿i la que tie- 
nen los que eslan afiiuidos en la Futuiición de Sevilla mejorándola siempre que se me ordene ó per- 
miu abonándoseme diez y seis por ciento de mermas y diez maravedís de veUáiL (Sin descuento) por 
cada una libra que entregare afinado con ta advertencia de que siendo responsable de estas operO' 
dones luda de ser advitrio de tener el cobre veUtte y dos Oras de Juego en tos Hornos ó loque nt- 
viese por conveniente. 

21 

Que para cargar el Homo de la Fundición havra de preceder mi avixt al Director noticián- 
dole estar ya Apuesto y después de serrado por arrivar siempre que lo tenga por comberuente man- 
dará execuuurlo por los costados dis¡wniendo de quenta delaR.' Hac.*' unas compuertas de fierro 
d las ventanas de los costados del Homo li(i'i;<' que c\t(' i arcado con sus candados \c pondr¿i a la 
vcnitinilla de la reververacitm dejaiulo las llaves á quien fuere de su saíis/acion para que Imbran 
quundo se dé Juego. 

22 

Que costearé de nd quaua y tnantauire átrante este assiam todas Utt tablas que fueren ne- 

cessarias bien secas y aparentes para que el Director de la Fundición haga delinear en ellas tí su jus- 
ta prupon ion las Piezas. .Morteros. Pedreros \ todas las demos Piezas que se mandasen fundir á fin 
de q' a mi me sirvan de preciso Modelo y á los Oficiales que enucnJan en los reconocimientos de Co- 
para mas bien advertir en ellos las grátelas con tal de que {para su puntuid Observancia) las 
hala defirmardesu mano el Director y interverúr el Contndory adocarse de modo que no tenga yo 
lamenord0óubadensuuso. 

23 

Que me obligo a que se executen las pruebas de fuego y Agua según, y como esta prevenido 
«M la Ordenanza de quaao de JuUo de ndl saeekmos Sez y seis como a que no tenga escarabajos, 
coneabas, e^^or^aduras, ^mam ni senos seruHIdes en el Mrmt y a que siempre que por el reco- 
nocimiento que se practique denuo de la FundMón resultase estar defectuoso el dtindro del Anima 

del Cañón. .Mortero ó Pedrero se repruehe y rompa un delfín o muñón sin quedarme acción ¿t mer- 
nuis ni otros intereses, obligándome assi mismo que auiu^ue salgan de la tundición con la Aproba- 
da! de mar peifeetamente buenm tí variasen en la j^ud»a de fuego o manifestando senos sensi- 
bles se me habn tamUen de rqi»robar. 
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24 

Que sin embaído de no havenseme de subministrar lintivipctciones ni a buenas quemas, can- 
tidades alKuiuis de maravedis afianzare a ¡a segimdad de este asiento con treinta mil reales de vellón, 
resto del crédito que por la R'. Hacienda se le quedó deviendo a mi difunto Padre don Malhias Sola- 
no pnx edidos de las Fundiciones de Artillería de Brtmce que executo en Valencia y Pamplona v del 
mencionado crédito de treinta mil reales, ten^o presentada certificación Orif>inal en la Contaduría Prin- 
cipal del Exen ito v Provincia de Andalucía y inter\ enida por la Contraloria Pmvincial de ella que sir- 
vió de fianzíi en mi antecedente assiento y ¡x»r la ultima quenta que del se tomó de Orden de V. M. en 
diclut Contraloria y Contaduría quedó en ser dicho crédito el que fenecido este assiento. y no resul- 
tando desquento contra el se me hala de satisfacer por ser lexitimos herederos de mi defunto Padre. 
Anotaciones al margen del capítulo 24: 

Que sin embaríio de no haverseme de subministrar anticipaci<mes ni buenas quentas de cau- 
dales me allano a dar fianza competente al importe de los instrumentos maquinas y herramientas 
que se me entregaren con las formalidades prevenidas al Articulo 4" y devo restituirá la finalización 
de este asiento según Real resolución de 17 de Noviembre de ¡755= Solano= lirtusaustegui. 

25 

Que pasados dos meses del cumplimiento de este assiento se me hala de tomar la quenta de el 
por el Contralor de Artillerria de la provincia de Andalucía, y juntamente se hala de presentar en la 
Ctmtíuluriu Princi/Hil del mismo Exen ito y Provincia para que se revea y finalize: Y assi hecho pase 
a la Aprovación de V. M. y se me de la certificación ¡mra el cobro en la Thesoreria de Sevilla de la 
Cantidad que resultase a mi favor ó me obligue a la satisfacción si resultase dever alguna ó la Real 
Hacienda. Con cuias condiciones y cinrun.\tancias e.xpresudus en los anteriores veinte y cinco capí- 
tulos me obligo á su cumplimiento .según y como .le refiere por el termino de diez años que han de em- 
pezar a amtarse desde el dia de la Aprobación de este Pliego. Sevilla Caton e de abril de mil sete- 
cientos cinquenla y cinco D" Juan Solano=. 

Queda fomudizado este asiento mediante la aprobación de S. M. que en veinte y uno de Oc- 
tubre de mil setecientos cinquenta y cinco me comunico el £r.""' 5."' D. Sebastian de Eslaba. Alla- 
namientos puestos por el Fundidor D. Juan Solano en las condiciones se.xta y veinte quatro de el y 
haver.\e presentado fmnz.a de diez y siente mU setecientos fnltenta y nueve reales y veinte y dos ma- 
ravedis de vellón que importan los Enseres entregados por la R'. Hac. '" al referido Fundidor otorga- 
da en diez y nueve del corriente mes ante Manuel Antonio de Zuñiga Escrivano Público y del Niíme- 
n> de esta ciudad por D.'" Benarcorso Beñacorsi, D.'" Miguel Garay= y D."" Diego Caray, Cinneniantes 
y Platero de Oro Vecinos de ella con sus Personas y bienes ademas del Deposito qiw para su mayor 
seguridad se hizo de igual cantidad en especie de Dinero en el Arca de Caudales correspondiente á 
la Compañía de Artilleros Ymbalidos. establecida en la Aviiación del Comandante de Artillería del 
mismo Reyno con interx-encion del Substituto de Contralor D"' Julián Stmchez Céspedes como se acre- 
dita de certificación dada ¡wr este en diez y nueve del presente mes con aprobación del actual Co- 
mandante D." Joseph María Sanesi culos dm umentos con este a.siento se pasan a la Contaduría Prin- 
ci¡H¡l de este Exerciut ¡ntra los fines que convenga en resguardo de los R.' Yntereses y Ynversitm de 
ellos reglado a las condiciones Estipuladas y Allanamientos que contiene de que se me entregará una 
copia certificada ¿i la letra para dirigirla al S"' D" Sebastián de Eslaba como de R' Onien me pre- 
viene en la citada de veinte y uno de Octubre de mil setecientos cinquenta y cinco= Sevilla veinte y 
(H'ho de febrero de mil setecientos cinquenta y seis= D" Joseph María Sanesi= D" Julián Sánchez 
Ce.'spedes= D" Femando Valdés y Quin>s= D" Luis de Urtusautegui= Corresponde la Copia antece- 
dente con el asiento Original que queda en la Contaduría Principal del Exercito y Provincia de An- 
dalucía de mi Cargo unido a los papeles que tratan sobre el Fundidor de Artillería D" Juan Solano; 
Sevilla diez de Marzo de Mil setecientos cinquenta y .seis = Luis de Urtu.saustegui. 
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Año de ¡767 

Reconocimiento y pruevas de varias piezas de que resulta: 

Catíbnes 

Nondtns 

Que fueron fundidos />' . Josc Solano. 
Que t slas pu-zas. corresponden a lo k mírala que 
celebró este fundidor en 26 d feb" de 1 756. 
Que se reconoekm segán la ordenanza de 
4 Julio de 1716, 



tiste proceso es ya de otra especie if los anteriores, insufribles pin- 
tontos y pesados. Faltan los denias hasta el año 74 en que empieza 
Marín, 



Es el til timo que se encuentra de piezas fimdidas en hueco y por aten- 
ía de contratistas. 

Reconocimiento y prueba practicada en Treynta y cinco Cationes de Brtmze de la ultima Fun- 
dición por la lirii^ücla de los oficiales avajo firmados de que es director el Coronel Don (luillermo 
Mesmay, y presentía el Fuiulidor Don Joseph Solano en virtud de arden del Ht i_i;adier de los Reales 
Exercitos Joseph Gerónimo Comandante de la Real Artillería en este Departamento y con Inter- 
vendátt del SiAstÜuto Contralor Provincial de ella, Don Bartohmi del Hierro. 
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Para pnn eder con la mayor justificación y arreglo a la Real Onlenanza tie quaíiro de Julio 
de mil Settezientos diez y seis contraía fonnalizjada por este Fundidor en veinte y ocho de Febrero 
de mili Seltecientlos cinquentta y seis, se hizo el primer reconocimiento antes de la prueba con el 
orden siguiente 

Primer reconocimientto del Ánima, Muñones y Fogones y demás partes de las Piezas. 

Después de escuadradas las Piezas, se recontKieron interior y extteriormenle. y tomanm sus 
Calibres por sus verdaderos Diámetros, denttro, y Juera del Anima, cuias Dimensiones en todas ellas 
se hallanm arregladas a los Diseños presenttados a estte fin, como igualmente las proporciones de 
las hmgitudes, refuerzos. Colocación de Fogones, Muñones. Delfines y Adonuis. valiéndose para 
este efectto de los Instrumentos mas prttpios.escepto en las Piezas que siguen y se notan en la in- 
sertta tabla, que resulttanm los defectos que se expecifican, y las hacen reprovables unties de las 
pruebas de fuego, y Agua. 

/* En el Cañón de á 16 llamado el Cruel .se encontraron tres escarabajos á 

7 Pulgadas y 10 Lineas de la boca: El ptayor de l'/2 linea de pettett ración en el metal y el meiwr 
de '/Jinea y dos Desconchaduras al principio de la Caña, la primera de I Pulgada y 5 lineas de 
longitud. 6 lineas de Latitud, y I de penetración: y la Segunda de 1'/^ Pulgadas de Longitud, 5'A 
lineas de lactitud, y I de penetración. 



2' F,n el de a 16 denominado el Impio se hallanm dos Desconchaduras a dis- 

tancia de 2 pies y 3' A pulgadas de la boca, la primera de I Pulg" Y I Linea de Umgitud .Í'A lineas 
de Luttitud y 2 de penetración, y la segunda de 10 Lineas de Ltmgitud 5'/-Ae Lattitud y I de pene- 
tración. 

3' En el de á 16 nombrado el Vencedor a distancia de 8'/, Pulgadas de la bo- 



ca, se descubrió una Desconchadura de 2 Pulgadas y H'A Lineas de Umgitud. II lineas de Lactitud 
y I línea, y 10 punttos de penettracion. En el mismo parage tiene Otros dos Escarabajos, el mas pe- 
neltrante de l líneas y el menos de 4 Puntos, á demás de otros diez repartidos por todo lo exterior 
de la Caña que algunos de ellos internan dos Lineas dentro de el Mettal. 

4r Fjx el de a 16 nominado el Constante se hallo el fogón J'/-, lineas adelan- 

tado. Una porosidad exterior en el fin de el primer Cuerpo en la que está revajado el Mettal Linea 
y medía: Un Escarabajo a distancia de I Pulgadas y 7 lineas denttro de la luKa de 2 lineas y fi Pun- 
tos de Umgitud. lo propio de Lactitiui y I 'A Lineas de penetración fuera de otros dos Ahugerillos en 
la raiz exterior de los Muñones de 3 Lineas penettrantes. y IH escarabajos repartidos en lo e.xierior 
del Segundo Cuerpo, y Caña que internan en el Mettal de 2 á 3 Lineas. 

5*. En el de á 16 llamado el LeofHinlo a distancia de 5'A Pulgadas del prin- 

cipio del Segundo Cuerpo se hallan tres desconchaduras: á la de I pie y 3 Pulgíulas del principio de 
la Caña dos, y á la de 2 Pies, luistta I y 5 Pidgadas, de la bm a quattro. y dos escarabajos: La mas 
perjudicial de las tres primeras Desconchaduras tiene II Lineas de lumgitud. 7 de luittitud, y H pun- 
tos de penetración: la nuiyor de las dos segundas tiene I Pidgadas y 4 Uneas de Umgitud, S Lineas 
de Lactitud y I de penettración, las tres ultimas, se hallan con I Pulgadas y 3 Uneas de Umgitud, 7 
Uneas de Lactitud, y I de penetración y el mas grande de los 2 escarabajos tiene 4 Uneas de Diá- 
metro, y I Unea. y 3 Puntos de penettración sin hacer atlención a otros defectos poco sensibles. 

90 



El Tigre, 

Un cañón de a 
Historia y Ia'Xí' 



6* En el de ¿i 16 llamado el Heneas, se distinguió otro taladro tanf-entte al 

de el verdadero fogón, profundo I Pulgada y 4 Lineas: A distancia de J Pulgadas del principio 
del Segundo Cuerpo, por la partte extterior se hallo un escarabajo con 4 Lineas de penettracion, 
a demás de otros defectos poco considerables. 

7' En el de á 24 nombrado el Unicornio en el Asiralago del principio de la 

Caña caminando hacia la b<H a se descubrieron tres grandes Desconchuras en forma Cin ular y un 
Escaravajo. La mas Considerable de 4 Pulgadas y 2 Lineas de Cuerda, 4'/, Lineas de Lactitud en la 
Circunferencia, v / Linea y 4 Puntos de penettracion y el Escarabajo penetra 'AUnea en el metal. 
A distancia de I pie y 5 Pulgadas hacia ta boca empiezan a repartirse una Desconchadura. y vein- 
te y un Escarabajos, aquella de 2 Pulgadas y I Linea de Umgiiud y 6 puntos de penetración y el 
mas profundo de esttos se interna 3 lineas y 3 Puntos dentro de el Metial. 

Pruebas de Fuego y Agua 

Colocados los Cañones en el provadert) con las precauciones y circunstancias que previene la 
Real Instrucción, se cargaron las Piezas tres Vezes. la primera c(m los dos Tercios de Pólvora del pe- 
so de la vala de su correspondiente Calibre, la Segunda con los tres quartos y la tercera c(m todo el 
peso del ella con la mejor, y mas reciente Pólvora de Guerra que se halló en esttos Almacenes ata- 
cándolos a satisfacción de los oficiales encargados. A cada dis¡HJn> se ta¡h) inmediatamente la boca 
de cada Pieza con un Taco, y el fogón con una Clavellina y ob.\er\-ó que por ninguna partte traspiró 
en ellas el humo, por lo que se recurrió a la prueba de Agua con las precauciones prescriptas. sin ha- 
ver tampoco en ella notado en ningún Camm Sudadero, Gotera o Tran.\piración alguna, pero dentro 
de las ánimas resultartm los defectos que siguen. 

Segundo reconocimiento del Ánima 

¡' En el Cañón de ¿i 16 nombrado el Eentz una desconchadura poco Sensi- 

ble que llevó ¿i la prueba en el principio de la Caña, se aumentó hasta II Lineas de Umgitud, •/'/, 

de Lactitud, y 5 puntos de penettración: Desde 3 Pulgadas del prmcipio de la Caña hasta la de I 
Pies y 5 Pulgadas de ella, .se descuhrienm tres nuevas desconchaduras, la mayor de fi lineas y 4 pun- 
tos de longitud, 2 líneas de latitud y 9 puntos de penetración y la menor 4 lineas de longitud, 3 de 
Lactitud y 3 Puntos de penetración. 

2* En el de a 16 llamado el Triunfante desde la Distancia de 3 Pulgadas has- 

ta / Pie y 9'/2 Lineas del Fondi» del Ánima, se distinguienm dos escaravajos circulares el uno de .?'A 
lineas de Diamettro, y las mismas de penetración, y el otro parece profundar bastante pent por su 
estrechez no .se pudo mensurar. 

3* En el de á 16 nominado el Mongivelo á distancia de I Pies y 3 Pulgadas 

del fondo del Ánima resultó un escaravajo en figura de triángulo equilatem de I IJnea y 4 Punttos 
de Perpendicular y 5 Puntos de penetración en el metal. 

4* En el de d 16 nombrado el Trueno subsistieron sin altteración varios de- 

fectos de corta consideración que llebó a la prueba esceplo tres desconchaduras a distancias de I 
pie y 3 Pulgadas de la bm a. que se redujenm a un circular escarabajo de 2'/Mneas de diámetro. I 
linea y 7 Puntos de penetración. 

5* En el de á 16 llamado el Be. subió se manifestó un E.scaravajo en forma Cir- 

cular a distancia de 3 pulgadas del fondo del Ánima, una Cuerda es de 5 Lineas de Lactitud de .su 
Circunferencia I linea y 6 Puntos y su penetración 5 Lineas a demás de otro menos considerable. 
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6' En el de á 16 nombrado el Relámpago subsistió sin aumento uno de los 

tres escaravajos insensibles con que se remitió ¿i la prueba, pero los otros dos a I Pie y 1'/^ Pulga- 
da de la IxK U se combirtiewn en uno Circular de 4 lineas de Diámetro, y 3 lineas, y H Puntos de pe- 
netración. 

7*. En el de a 16 nombrado el Marrueco se halla adelantado el fogón I'/Ji- 



neas. y o distancia de 4 Pulgadas del fondo del Ánima, se descubrió im escarabajo casi Cinular que 
tiene I Unea y 8 Puntos de Diámetro, y 7 Puntos de penettracion. y aunque parece más profundo no 
se pudo descubrir con la Zxmda, una pequeña Desconchadura que llebit a la prueba creció hasta I 
Pulgada de Ltmgitud. J Lineas de Lactitud. y 6 Puntos de penetración, y .ví" le reconiK'en algunos gol- 
pes de vala en t(MÍa su Aninui, que le (u asionanm algún desbocamiento,haciendo escupir el Mettal. 
por la parte inferior de la boca. 

ff En el de á 16 llamado el León el F.scaravajo despreciable á II Pulgadas 

de la boca, se aumentto hasta 2 Lineas, y H puntos de penetración. A distancia de 5 Pulgadas del 
principio del Segundo Cuerpo, se descubrid un nuevo Escaravajo Cin ular de 3 Lineas y 4 puntos 
de Diámetro, y 2 lineas y 3 puntos de penetración, y una lebe porosidad que tenia al principio de la 
Caña se comhirtió en cinco pequeñas Desconchaduras, la maior de 4 Puntos de penetración. 



9" En el de á 16 nombrado el Martte a distancia de 4 Pulgadas del fondo del 

Anima se manifestó un Escaravajo Circular de 2 Lineas de Diámetro y 2 lineas y V puntos de pe- 
nettración. 

10* En el de á 16 llamado el Rectto subsistienm sin alteración algunos defec- 



tos anotados en el primer recomn imienlo, pero á distancia de 5'/^ pulgadas de ¡a bcu a, se halló un 
Escaravajo Circular de 2'A Lineas de Diámetro, y I linea y 9 puntos de penetración: Y una Des- 
conchadura que tenia en la boca, se extendió hasta 3 pulgadas y 2 lineas de Longitud 6 lineas de 
Lactitud, y ¡ Unea de penetración. 

II' En el de á 16 nombrado el Saturno a distancia de 4'/^ Pulgadas del fon- 

do del Ánima se descubrió umi porosidad, y en ella un escaravajo de I linea de Diámetro, y l'/ule 
penetración: A la de 6 Pulgadas y / linea de la btn a otra de 2 lineas y 3 puntos de diámetro y 3 
líneas de ¡wnetración, y a la de 2 pulgadas y S Lineas de la boca un Escaravajo diminuto que apa- 
rentava cavidad ocultta. se halló de 3 Lineas de penetración. 



12* En el de á 16 llamado el Imbencihle a distancia de l Pie del fondo del Áni- 

ma empiezxin a repartirse diez Ahugerillos, y una Desconchadura, comprehendidos en la Extensión 
de 4 Pulgada y 2 Lineas; el mas dañoso de aquellos penetra en el Mettal I Unea y 5 Puntos. 

13* En el de á 24 denominado el Búfalo á distancia de I Pie del fondo del Ani- 



ma, se descubrió un Escaravajo de 6'A lineas de Umgitud 3 de Ixtctitud y I Unea y 9 Puntos de pe- 
nettración: A distancia de I Pulgada y 4 Uneas de esta, se formó un seno en porción Circular cuia 
Cuerda tiene 4 Pulgadas y II Uneas de Umgitud, I Pulgada y 2'/^ Uneas de Uictitud en la Cir- 
cunferencia, y 2'A lineas de introducción en el Mettal á demás de otros defectos poco notables con 
que fue a la prueba, que subsistieron sin alteración. 

Todos los defectos notados en los veinte Cañones que ban e.xpressados, se reducen á seis «- 
ftecies. Adelantamiento de Fogón, Escaravajos, De.sconchaduras, Semts, Porosidades y Partte de un 
Taladro Tangentte al de el Fogón. 
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El adelantamiento del fogón constta por experiencia que ocasiona demasiado retrtKeso a la 
Pieza, estremecimiento y destrucción del Cureñaje, ttnio con comK'ido rettardo del fuego, que es el 
principal incombenientte que se debe evitlar en acciones de Guerra. 

Los Escaravajos. y Desconchaduras son mas dañosos según el lugar que iK iipim y profundi- 
dad que tienen, por el próximo peligro de quedarse en ellos dettenida alguna pavesa que encienda 
la pólvora que se le introduce de nuevo, causando funestos extragos como con mucho dolor lo he- 
mos todos los dias. 

Li}s Senos, intterrumpiendo la rectitud del Ánima singulannentte los situados en el lugar de 
la Pólvora forman recamara concava que aumentando sobrado impulso ¿i la Pólvora causan mucho 
estremecimiento, y retrtKeso a la Pieza, inutilizan las Cureñas, arrasan el fuego y no se dejan lim- 
piar fácilmente con la lumada. 

Las Porosidades es una señal irrefragable de estar en aquella partte poco solido el Mettal. y 
tal vez jlaquear en la m asión mas necesaria, causando lastimosas consecuencias . 

Y<i se hace pal/udile que una ¡uirtte del Taladro Tangente al de el fogón obliga ii desfogarse 
con anticipación la Pieza, y con tantio mas quanto mas profundo se encuenttra el primero: a demás 
de que equivtH andose el Artille n> al tiempo de zeharlo, especialmenne si es con estopín, no ttmiará 
fuego la carga en muchas ocasiones, si no está intrtxiucido por el fogón verdadero. Véase en la si- 
guiente tabla los cañones Aprovados y repnn-ados anttes. y después de la pruelxi . 



Aprovados 




Reprov.' antes de la Prueba 




Reprovados desp.' de ella 




cal.' 


Nombres 


num* 


cal' Nombres 


num' caL' 


Nombres num' 


16 


El Nerón 


1 


16 El Cruel 


1 


16 


El Eeroz 


¡ 


16 


El Tirano 


1 


16 El Ympio 


1 


16 


El Triumfante 


l 


16 


El Atrevido 


l 


¡6 El Vencedor 


l 


16 


El Morrgivelo 


1 


16 


El Incendio 


1 


16 El Constante 


1 


16 


El Trueno 


1 


16 


El Rayo 


1 


16 El luopardo 


1 


16 


El Besuhio 


1 


¡6 


El Estrago 


1 


16 El Eneas 


1 


16 


El Relámpago 


1 


16 


El Caulicán 


1 


24 El Unicornio 


l 


16 


El Marruecos 


1 


16 


El Tigre 


1 






16 


El León 


1 


16 


El Júpiter 


1 






16 


El Marte 


1 


16 


El Mustafa 


1 






16 


El Recto 


1 


16 


El Gallardo 


l 






16 


El Saturno 


1 


16 


El Intrépido 


1 






16 


El Imbencihle 


1 


16 


El Monstruo 


1 






24 


El Buffalo 


1 


16 


El Belicoso 


1 












24 


El Elefante 


1 


















15 




7 






13 



Conclusión y diclamen 

Contexte a los oficiales que componen la Brigada 



El Director, y oficiales que comp<men estta Brigada, reflexionando los graves incomhement- 
tes. y attraso que puede seguirse al Real Sen icio. y arreglaiulose ¿i la mencionada Ontenanza. Con- 
trata y resultados del primer recontKimiento, pruebas y segundo Examen después de ellas, todos cont- 
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remes apnn ados para ¡(ts fines ii que S.M. los destine los quince Cañones, cuios nombres se ben en 
la Tabla aniiecedenlle, y quedaron marcados con la letra R por liaverlos hallados conformes a los 
expresados Diseños. Contralto y Ordenanza: 

Y Reprovamos, y damos por Ynútiles los Veinte Cañones resttanies. ¿i quienes se les rompió 
un Delfín por tener los defectos que han relacionados en este Documentto: 

Assí lo Certtificamos, sentlimos y firmamos en Sevilla a veintte y dos de Mayo de mili Sette- 
cienlos Sesentta y Siette. 

Francisco de Higueras Antonio Valkuiares 

Manuel de Rueda Diefío Sáiu hez 

Domingo Fenuíndez Truchuelo Santiago Idalgo 

D" Guillermo de Mesmay 
(Director de la Fundición) 
Con mi intervención 
Bartolomé del Hierro 
( Contralor Provincial) 




COMO SE RECONOCERA SI lA PIEZA EJ<Í IX) INTERIOR TIFJJE ALGUN ESCARABAJO. Ó CAVERNA. Y EN LO 
EXTERIOR ALGUNA ROTURA. Hará /v>/vrr la contera de la cureña en que está puesta la pie\a azia el Stil. 
prtKurando. que el hueco esté pin o mas ó menos fmrulelo al plano del Orizonte. como se \ e en el dibujo fí. v tomando 
un espejo le holverá ázia el Sol (Kig. inferior). 57 no se pudiese holver la cimiera de la pieza al Sol. supon/tamos la 
piefu en punto A. el Sol en punto B. y los espejos C \ D colmados de tal formo que reciba los rayos del Sol 
(Fig. superior). Tomado de El Perfecto Artillent por Julio César Kirrufino. \M2. 
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Relación o exutdo Je la Artillería, Monlaf>e.\. Abantivnes, Pcllrechos, 
Municiones v demás f-eneros que se hallan en las Halerias. Casti- 
llos y Almacenes de esta Plaza de Santa Cruz de Tenerife con ex- 
presión de lo que se encuentra, bueno, mediano e inútil según sigue. 



Cañones de Bronce Bueno Mediano 

Del calibre de a 24 6 - 

De a 22 2 - 

De a 16 5 - 

De a II / - 

De a 10 6 - 

De a 4 6 - 

Morteros de Ydem 

De a ¡2 pulgadas 4 - ., 

Dea 9. 4 - 



Bronce y Cobres 

Planchuelas de Cobre para cucharas 

sup". y armas 1 7 libras Ift . 

Tachuelas de Ydem 3526. 

Recortes de Ydem 37. 

Calderas con caden cortas de fiern» -. 

Cañones de Fierro 

Del Calibre de a 30 4. 

De a 24 44. 

De a IH 10. 

De a 16 13. 



Apéndice 111 



De.. 
De.. 

De.. 

De.. 

De.. 

De.. 

De 

De.. 

De.. 

De.. 



0 S2 ■••••»»•«•»«•«••■•«••*»«•••••«• 
o /o •<•>••»■«••»•«•••«■••»••■••■«• 

a S 


■•■«••••••«••«••••a 2 •••••«•»••••••« 


•••••«•••^ •«••••••••••M4 


/ 


a 7 


7 






0 S ••••••••••••••••••«•••■•«•••»»• 

G ^ •••••••«•••••••••»•••••«••••••• 

a 3 


»••••••••««•••««••• ^ •■••••*■«•••••« 

»*»«***«»«««»*****«~ ••••«••*••••••« 

2 


•«•«•«•••^ 

••M«*«M^ ••«•••«•••••MI 




a 2 


2 






0 ¡ »*•••••»•••••«••••«•••»••«•••«• 








0 {4 M •••••«••••««•*•••••»• 









J7 



Di" 

Ü€ 

De 



CmnHas de l'ia:ui 

JV // '>'> 

«••«•••••••••••••••••*••«•■•£( y 6 •••••••••••••••«••••<•■••••■■• ■•••■■«•■••••••■••^■^ 

o* fl/2 4 

.J 

..2.... 
..2.... 
..2.... 

Carricureñas con sus 

caxont's V Cunas a Crík 4.... 

Huedas de respecto 5.... 

Ydem áe Marüut sm UAnr.. 
A fustes de Bronce para Morteio 

de (I 12 indicadas 

Ídem ¡Htra los de a 9 



.aW. 

S. 
ñ. 
J. 
2. 



...a 
...a 
...a 
...a 



5. 

2. 



.25. 



■ • • «•••••••••MMi 



.4. 
.4. 



PeUrechoí para montar y mover las Pktm 

Cabrestante con falta de manivela / 

Cabrias completas 4 

Ydem antiguas......,......,..^ 

Maquina llamada cavalio 

Escaletas herradas 8 

(Julos Criks 

Lebas herradas 

Medias h'has herradas / 

Medias sm herrar. 62 

Espeques Labrados........^..... 1705 

Ydem ilr Talón 32 

Manivelas para cabria 39 

Cuñas y euHones..... 30B 

Motones fHira aparejos Reales ¡4 

Cadenas para Embragar los cañones 2 

Abantrenes 4 

Corzas para transportar Artüleria 



/ 

J6 



.22. 



••••••*•«••»•«••• 
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I •«•«■»«•*••■•••»•••••»•••« ••«••••••«•••«•«•«••••hV ••••*«••••■••••»«•«*•»•• *••••••«•••«•••••*••««*• ••«•**••*•••« 



••••••■>•••■•••••«•• •••■•••••••••■•••••■«••• ••••••••••••• 



••••• •••««••»«•••»««•«••»•••• ••••»«•*••••• 



Anua y VtensUios para el servicio de las Fiezas 
Juego» de Armas comptetos de a 30 ..... ..... ....5 

32 ••■•••••«••••«•2 •••••• •••■••«•••«•••«•••^•Éa«*i 

Z>í a 18 

De.. .. a 16..... 18 

De 12 

He .a * 4 

De a 4 

■ ...t. Í7 / • • / 

Juegoi de Armas sin cucliara de a ¡8 79... 

Ydem. de...Ydema 16 7... 

Ydem.de...Ydema 12 15... 

Jue^ios (le Aí-ujoM de CaAdn.......M............. — ^7 ... 

Agujas Jíue//as........„...........................„..... 43 

ThfMU de madera para ta boca de los cañones. 57 4... ............ .......Í9. 

Cebadores o chifles 20 

C¡i\ iciu tes (If lodos ( u/ifrfVif................................ 2<V? 

EiiceradUlos de Lona 47 

Bou^egos 39 

Gmudafitegos „ 155 

Cartucho de Uenzp de a iO 3IH 

••■••••••••■«•••••«••••«■•••fl 2^ »«•■«««••■•«•••«•••■••••••••«••••»■•*•*•»•*• y 27f^ 

a Í6 2550.. 

13^ ......uiiO 7 2 75 

¿)e...............».....«.....a 7... 99.... 

Or ..........................a 5 ............................................. /92 ... 

De ¥ 7^5 

De (I 2 ¡44 

Cuduras con Asías sueltas 
de ¿gerentes eoflEbnef ...................... 

Atacadores Ydem............ J4 

IáuuuIüs Ydem 26 

Soquetes para cmcAoau 22 

Fendndas..^........^. 

Soquetes y Fenmelas siidtas.,.....................................J30 



r »«••••••••••••••••••••• ••••••••••• ••••»«*«*»*««^»»»«***»«*«** 



Anmu ^ Utensilios para el servicio de tos Morteros 
Juegos de Armas coñ^detos de a ¡2 pulgadas.......... 10. 

Ydem. 

Fies de Cabra 48 

Sombreros para Morteros de a 12 y 9.... 12 
nómadas para Ydem 12 



••*«•«•••••••••••*••'•••* ••••***»•«•••»«••••«««••«••••••••••«• 
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Canchos para l laiapurtai lux 8. 

Crivas de HUo de Fierro 3 . 

Espátulas de Ydem..... 

Esponjas 2. 

Escuadras Je LaUm 4. 

Mmúaxps para ka Bombas,..^ 8. 

Palancas para Ydem 2 . 

Péndulos de Bmnce 2. 

Pínulas 3. 

Cruzeta para promediar las Bombas. / .. 



Balas Razas 

De a 24 ¡5172. 

De Ml8 2889. 

De a ¡6 I2CU)I. 

De a 12 9215. 

De a a 40. 

De ato 3970. 

De a 8 5W. 

De a 4 ¡500. 



Yéem de Ytregalans eMm 

De a 36 335 

De rti-í 69 

De a 30 330 

De a 27 22..... 

De a 22 20 

De a 20 4 - -. 

De a 18 3982 3H. 

De mI4. 141 - .-. 

De a 8 993 - -. 

De a 7 660 - -. 

De a 6 2362 - -. 

De M 5 2427 - -. 

Pe a 4. 62 - -., 

De a 2 I060Ü - -. 

De a J libra en 24 cajones 3000 - -. 

De..........„........„...„M '/i en 13 caxones 

V 8 cajones ..... 2518 .-. 

Balas de Palanqueta y puntas 

de diamante de 24, 18 y 16 570 - -. 

Pasabaias de todos adibres t4 - 



Saquetes de lona embreados de a 36.. 85 

De a 24 J88 

De a 22 40 

De M¡6 209 

De Ml2 109 

De M II JO 
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De a ¡O 34. 

De a 8 ¡4. 

De a 4 .12. 

Ydem. Varios de lodos calibres 35. 

Ynstrumentos para halas Rojas 

Farrillas de h ierro 2. 

Cucharas de Ydem 2. 

Ydem.Curx'as o ram¡Hts 2. 

Fuelles de Fragua 2. 

AUjuivices 2. 

Espetones 2. 

Bombas y Granadas 

Rombos de 12 pul}{adas 26()7. 

Ydem. dea 9 2()()l . 

Granadas de Mano 5292 . 

Espoletas para Bombas de a 12 2502. 

Ydem. para las de a 9 2f)()H. 

Ydem. para Granadas carteadas ¡6fi(). 

Ydem. para Ydem. vacias 6220. 



Yngredientes para Fuegos artificiales 

Salitre refinado libras I8H - -., 

Ydem. sin refinar 163 - -.. 

Azufre de canutillo libras 86 - -., 

Perol de cobre pequeño / - -.. 

Raquetas de bnmce p<tra espoletas de a 12 8 - -., 

Ydem para las de a 9 8 - -.. 

Ydem para Granadas 8 - -., 

Moldes para con.\truir lanzafiiefios / - -. 

Moledor para el Mi.xto / - -., 

Cordage 

Calabrote con peso de 4 quintales 13 libras, 

su Itmgitud 57 Utesas / - -. 

Un pedazo de Ydem. .su peso I quintal. libras, 

su longitud 19 toesas / - 

Maromas su peso 5 quintales 50 libras 2 - 

Rragas con peso de I quintal 69 libras 6 - -., 

Betas de Cabria 29 / 2. 

Cuentas dobles a la mano 9 - -. 

Pedasos de Ydem 2 - -. 

Ydem de Cabo / - 6. 

Cuerdas para cabrestante 

con peso I quintal 12 libras - - 2. 

Varios pedasos de cabo inútiles 

con peso 2 quintales 69 libras - 2 69. 

Manos de cordel de Azote su peso 81 libras ¡66 - -. 

Cuerda Mecha 29 23 -. 

Hilo de Cartas libras 27 - -., 
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Maderamen 

Un palo de 6 brazjus de largo..».. 

Astil de bandera 

EniariifHuio para el l ordatie 
Estaca para el cabrestante. 
Trozos para polines N* /*, 2* y 



<»*«•»*•■■ 



>4 •••**•»• 



Fierro .\<iero y Clavastm 

Planchuela de llanta 

Doblado de Yd Fina........ 

CiiviHa irdonda 



.928... 
448... 

......213... 

Vertinjon quadrado....................................................... 295 ... 

FretinÜla l¡5... 

TlradiUa» 330... 

En un Barretón quadrado 

En 34 arconc\ tic cinhanacion ¡8... 

En ¡2 Candeleras 43 (Jrampones y bragas... J8... 

CoaedorYd. 

Fierra en peiíazi^i 



J3. 



// 



•••••«••«»«••••«•• 



.12. 
JO. 



.12. 



.»... 



•••«•••••««•a 



•••• ■ • 



18. 



.19, 



••«•»a«*2»aa*aa»«a«««a 



•••••«••••«••»•««•*•« aa* a a««**»a«at 



P ••••aa«*a'a«*a**«««»»a««*aa»' 



«••*»a«*«»« 



Clavos de dijerentes especies.... 
Ydem para clavar Artülerfa 
Azero en bamu. ........... 

Sohi f imiñonrras de a 16 6 



aa«aaaaaaaM*a*a««aaaBa« 



JÜ76 , 

108 - .256. 

'•3 mmM»»99m»»»mm»*»»*»m»» i 2 «aaaai 



laaaaaaaaa 



laaaaaaaaaaaaaaaai 



L ¡lávelas sueltas 30. 

Anmddas Ydan.. ...... ......................................................W. 

Aziüas Ydem • •»«••« »a «««aa a*aa »«aa»a««** ■ •••aaa**»a««aa««a«a»« ««a aa* 20. 

Sntn*\os Ydem 2. 

tiuges Ydem 3. 



Herramienta de Carpinter» 

Hazuelas de umnadas 9. 

Ídem. Armadas / . 

\brrmas.............................................................................. 



Zepillos armados 

Martillos con manflas. 



i»aaa*«**« »••••««**• •••»aa*aaaa*»aa«««a*«a**a 
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aa***«aa*»a«aaa«« aa**aa«*a««aaa*«ai 



<aaaa /aaaaaaaai 



B*«*aa«*aca«»*aa t 



Sierras armadas / 

£ieeplof ...... ...... ..„.................................~.»..........»......../2 

Comftases curvos........... •a««*aaa*aaaaa*aaa**aaa«aaafta*«aaa**»*««««»aa*aaa*«« • 

Ydem. rectos -. 

Escuadras dejierru '. / . 

K<rfmt4lrfnadlrra..»...~..................»...~............................... 

Nivel de Ydem. 
TetkKos..... 



.1 



aa«*a*«a**aa*«aai 



„./ 



«•«••aaa**t*«***aa«a**aa aaaaaaaaa^aaaaaaaaaaaaaa 



«*«***aa***«aa«a*aa«*«aa a«a*aa«a«*«a««*aaa««« 



•aa2«aaaaa< 

/ 



I •»••« •«*«««»v««»«aa««aaaa«*ai 



• a«a*a i «i 

/, 



•aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa 



•a ••*aa««**a a 



>aa •«**aaa«**«»***a*««a4*** •«•••••«a***» 



Fuciles nuevoe de Giiamición de Latón...., 

Ydem. df recomposición Ydem 560. 

Bayonetas 430. 

Facites del antiguo Armamento .... . - . 



•«**«••• a »«•»»«#*••« a*a*«a«*»*a«aaaa*« 



•■*«a«a*a 



.400. 
...20. 



.294. 
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Bayonetas para l'J^m... 

Chuzps sin Asta 72..... 

Pistolas ................ 

Curtiiihcnis 

Z'&rra Sables sin tvillas 

Mot^Httts de MiciC)fta»..«.»........~...~.........~.......»..»..~...w— ......................5¥.... 

ThoAnenr ................................... 



Municiones para Infantería 

Baindea ¡Ten UÍMet ^ubmUes y /ijwf.MMMa.MmMUMu».— .MM...*..i.M.M....A9umM..»...i..«..«...— 
Or a 16 a IJenUbra . ...200.... .......90. 

De a 15 6 -. 

De a 14 2 /. 

De a 19 

De a 20 4 - -. 

De a 21 3 36 -. 

Ydem. para MoxfHelws....».....»......»...»............................^ ......................// .......................... 

Müincs - 53 

Balas inútiles - / 36. 

Piedras de Chispa 219500 - 

GarmcAof de a 16 a Í7 en libra 11970 

Ydem. dea 22 4400. 



i nstrumentos para Balas de Plomo 
Trevedes 

Titrquesas de Bronce dea 16a 17 en Ubra... 

Cazrrniii íh' ftern» /. 

Cuchara Je Ydem. 4. 

TknaaudeYdem. „ /. 

Tiyadefu de Ydem,...m. »....>............./ 

devo de madera para redondear iw/af ..»....»...»....»....../ 



Tntmmenlat de Castaderet 

AtíuIos rnrtfi'atüeif „................M.M...m«..M....^..........«.....3J.. 

Ydem. sin ellos. ..405 

Palta atemadoM... ....... ... . S14 

Ydem, ebt ^II0&...m....»....u...».w.............u......n................4O...... 

Hadus ^randas encavadas ........... 330..... 

Ydem. sin ellos 38 

Hadms de mano mcavadas 100 

Zapiviceeencavaáos . „ . .494 

Ydem sin eUot....... ...... ....... ..... ...31... 

Picos - 8 

Marrazos encavados 199..... - 



Ynstrumentos para hechor Granos 

Pares de cuchillas para enrntscar 7. 

Sinceies 

Terrajas con 4 tomUloe, llaves y cudiíUas ........ / . 
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Ydem. un llave m cuchilla ... 
Tijeras de cortar fierro.. 

Tajaderas 

S'itcícs ¡Hiraenmncar. 

Leitgüeiay 

Manetas de fierro 

kM^dna de lomillo y tiUadm, 

Correas para Ydem 

()ln> tahidnt de fit rn> 

Maztldlu con 4 tonudos 

Brocas. 

Miw/ de madera con piadido de fierro.. 

Usos, el uno para enmncar 

CoHVNisf^ curvos .. 



2 

....4 

/ 

..../ 



Ydem. rectos 
Pilares o árhtde .V para el Potro,,,, 



Puentes pani Ydi m 

Chavetas para Ydem. .................. 

Martillos de Peña enmangados ... 
llave para destornillar la Mdquina.,„ 
Raucos con 4 fíes, 2 tomiUos 

inútiles para ttdadrar 

Ydem. para Tarrajas. 

Potro de Madera ..... .............. 

Sonil'n ni ¡Htt ct ¡it Máquina ..„.„,„ 

Barrenas para abrir el cilindro 26 

Botadores. 2 

EMemdlas..,...,...» ......... ...........................5 

Maneta de madera inútil - 



«• •■•*•••*«••••««••••*•• •■*«»••*•«•••«••••«••••• «••••««■■••«4 



Granos de todos calibres con rosi us 6 

L tensilios de ExercUo y Parque de Artillería 
Fiel de fierro para qidHkdes y 

Itírrus can Midanzas v Oi/'nAM«.............M«................... / ... 

Peso^ de plomo para Ydem 12 . 

Fiel dejierro con Valan¿as mutiles /. 

Pesos para Ydan,,,..... ... — 10. 

Romanas, una grande y una cMca.„.....„..,..........,....,.....,J . 

Mesas para rv(777>/r...........„»...„........„..M........................ J . 



tiancos para Ydem . ..... ...4 . 

Mesa para hacer cartuchos ................... 

Faroles de m/co............................. . 2. 



../. 
..4. 



•*«••••«•••*••«•••*•• ••••••• 



YdenL de \ ¡lirio 

UrUemas secretas 
Arcones para Mimiciones,. 
Cazas olandesas para Ydem. 

Atiesas para solear pólvora.. 

llavios ¡Hira encender fuego 

¿4fiH)s para campanas .. 
Campanas con sos Lenguas y SB^fos 



••■•«••ta*»» 



)•»«••••••«••• ••••••••••••••••••••••««••«■•••••••I 



..2... 

..2... 
JJ... 

Ydan, sin ellas.. /i. 



••«••••••••■a Í a«*«aaaaa*aaaa*aaa***Ba*^(«aaa 



>r *««••« ••••• 



■ ■••«a****»«*****««*fla ••••*««*»aa*«aa*M*****a^^M***»a*«**aa 



••««•**a«««aa««*a«a***ai 



102 



wüj.yiighteci material 



El Tigre, 

ihi i tiñon lie ii /6. 
Hi.suma \ Lcycndü 



En m 2«|N» m ptám» ée Ydem. — — . 

Ij-nf^iia^ para campanas ^ 3 

Finas Herradas 13 

OAos Ydem. 25 
Barriles para o^iia,.^.......^........ 26 

Mazos de AalnÍ0M«.M.............»...~...~..........~ 25 

Pisones ,.67 

Estante para juegos de Armas ..........,.„.............52 

para Boufiiegos .....................................................4 

Garitas ................4 

Banderas del nuevo Pabellón 3 

Ydem. del antiguo / 

Ydem. para seMalts de la Escuda practica......................? 

Vocinas 2 

Parihuelas para heridos. 30 

Armeros para t út iles.. J55 

}Mas de Sebo fi^foi................... 113 

SdfO en Pan /ffrn» IOS 

Sarn\ <lf tierra .....„......,.........,.....„.............9J34 

Caxita para Ronda . 

Eñcerado pan Parque 

Ydem. de Carga........................... . . ........18. 

Y(¡fH!. (le lona 9..........»............2 

Quadros de apilar balas. J0.....M.....»..........tf......«.........~...~5..~~~. 

Barriles a bt^. — 20 ............... 

Cbnvflimif omoritmef................. 16 ....................... — ........... 

Plomo libras /JJ ......... 

Tablillas de andenes 12 / 

Mecheros de oja de lata - - 8 , 

2 

Calibres purn halas de Fucíi 

Sacos para Paliara 406.. 

Medidas una de a 2 y dos de a 6 pies 3 .. 

Regador denude Ima.................... 

Blancos con pies y confn^plíf 

Cortinas de lienzo basto , 2 

Tacos de Musgo yJUastica de todas clases. ................7220 

Rascadores de todos calibres 
Gatos para recomwerArtüIería.. 

Espi'jos pura YiU-ni „...„..,.«,,.«i.w..w....m..«......«.m......J 

ILstampa para Ydem , 

Exu de mqMfo..... 96 

ktoUet paro cartuchoe de ciaMR..M.........É.....M 2....... 

Astas de reser\ a .....................^.............................iTS., 

Escaleras de mano 4 

Medidas de oja de ¡ata ¡xira pólvora. 50 

2$ 

Guarda mecha de Ydem ....... ■••«•■•••••«•«••••••««•••■•••«ra ¡2 

Tapalwcas ¡nira bombas 24 

Moldes para cariuclws de fucil . 20 



•••••• ■••••aa««^«a*a ••••••»••••••••••••••■•• •■•••••••■ 



>••■•*••■ •••••««•• »•«*••■•••*•••«•'• ■*** •«• ••■«*•■• 



'•a ••••••••• a ••••*• 



••«••■•«•••••••••••••••••••••••••«••••• ••«••••I 



!••••«••••« ««•«••••••••• 



'••••••••••••••••••«•«••«««••«•«•■««•••«•««•■•«•■■•■«•••••a«««a««*««««**aaaa*W ••••••••■•••■•••••••••»• ••••■«•••••«•••••••■•< 



■ •«••••••••••••••••••••••••a«*«t»**a*«**«««»V ••••■••••««••••••••••••• ••••••••••■•«••••««••■•• »•«••••«••••• 

•••••■•••«^" ••■•••■ ■•■■■■•••«•••••••^••■••••«••••« 



<•••••••• a a 



•••«••«••••••*•••••* ••••••■•••••aa*a«^«****« ••••••••••*aa 



• ••■a ■••^"••••••••■••••■■■«■■••••■^'•a *••••■■•••■ 

^•«••••••••M««« •««•»•«••••««•••«••• ••«••a •••■••••••••••••••• •«••TV ••«••••••afta*«**a«*»a»««^"«*^^*«**«a**»«a^«»«*«««a^««aa«*«a«a««« 

>aa«*««««««««**aa«^^«***«*««a««««««^*«*^«^^a^'«*aa ••••••••• 

«•••••••••••••••«••••«••^••••••••••••••••••••••••^•••••••••a**» 



«••••«•••••«••aa •••••••••• ••••aa*^*aaa^« ••••••••••••• 
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\íi-ili(l<is para Ydt-m 6 

Embudos ¡Hira Ydein 7 

Cuchillos para cortar papéis. 

Mangitt para MocAoi^........^.............^....^..».....» 242 ...... 

Yíh'm pant mUrs 1290 

tspucrias terreras 2695....... 

Pálvom de MiaUcUn en íoeot y banüeM, 

2679,5J ....... 



<•«««••••• í 



98 



.2/. 



Gniflbt ée Sam OfIMtiy Sam Jmon^ ptrttmtdmUn ai CaviUo ét nía Kiii 

Cañones de Bronce 
Del catíbre de.........M 36 

(h , «22... 

Üe 12.. 



«•**•■•••< 



De //...... 



De 



••••••«••••••«••••«••••••••I 



Mío 



2 

J.. 



/.. 



•»« «•«•••«••«•««•« M •••I 



Di» M 3. 

Ih- M 2. 



■•••••••••••I 



• ••«•••••••«•««•I 



Cureñas de Fkai 

Del calibre de m 36 ... 

De ..........^........M 22 ......... 

f^t ■••«••»«••••««••»««••••■••• «¿7 

De // 

D» a 10. 

De a 4. 

De a 3. 



¿V... ............... ..........a 2 ...... 

Ruedas stwllus de a 16 

Exes ¡obrados de todos calibres 

Peltreehos para montar las Piez/U 
Cabria a la española antigua 
Mdtpiána ttamada QAaUo 
Escaleras herradas................. 

Gati's Criks 

Pies de Cabra. 
Bancos IIÍOS09, 
Lebas sm herrar. 
Cañas y adUmes.. 



.2... 



./ 

/ 

í - 5 

•••••«••••■•^* ••«••••«••••«••••«•••••«¿••••••«I 

i 

2 

3 

/.. 



» •••••••••*••• 



./7. 



•»•«•••««««• 



./«. 
./.... 
../. 
2 

..I. 

67.. 



'•••«••«< 



../.... 



'••«••«•«■••••«••«•••I 



'•••*•••««••••••••••«•• •••••••••I 



'••«•••••••••••*••»«••* •••«••••«I 



'•••••■•••••■•••«•■••a •■••••••«< 



Armas y uteitettat pmm la$ Pkau 

Jin'iíos de Armas compuestos 

de lodos calibres 

Sacatrapos de lodos aitibm 
Rascadores 



.19. 



' *••««•••*«•«»«•*••••••»• 



17, 
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■••■■•••«•■•«••«•«^••••••«••«•••■«•••••••••^••••«««•••••ft 



Plomadas — — 7/ 

Cevadorej 

JuggtfM dg Agtyas de Cañén . / -. 

n< >tíi fuegos M«M...M,».t..,.«,. 33 - . 

üiiurdajuegos 13 -. 

Tacos de Madera para cañones 26 . 

Cartuchos de fierro para pólvora 

(Ir ttulns calibres 1554 .- - 

Cuvicheies 2 3 / 



••••••••••••••»•*«•» «•••«••••««•• 



Eneemdlihs de Urna . 

Astas de reserva ., 



■• 2 ^ ■•••••«•I 



Mazos <lf Hatería 2.. 

Compaces curx os 2.. 

Finas hennedas,,.. 

Ciivo Ydem 

Barriles para Af(ua Ydem 4 

Cucharas sueltas 3 

Atacadores YdeiiL........ ...... 13 

Lanadas Ydem 



••••••••••••••••«a •••■»•••••••• 



Femmeias Ydem. 



DeícaBbitde a 36. 

De a 30 

De a 27 

De ...........................M 24 

De 22 ............... 

De a 20 

De a 16 

De . a 14 „ 

•■•••«•««••«••«••«•«••««••■•A y2 ••«*•• *«***a««< 

De a n 

De a 10 

De a 8 

Ptdar^uetos..... 



.70. 



...73. 
...46. 

...85. 
.145. 
.¡¡2. 



26..... 
..26 
¡30 
!42 
...J», 
....12. 
....20. 
...J7. 
....6¡. 
/. 



<«•••«•••• 



79., 



.94. 



ConLige 
Betas de Qdfria. 
Cuerda mecha librea 



12 



Herramientas de Carpiittero 
Hastíelas armadas 

Varrenas 

Martillo de oreja . 
memas armadas.. 



••»•••»««*•»*««••»««•••««•»»«*•*•«••»»•••*• « ••••*««»« I 



3 



Escoi^. 

Chavia.. 



'»•••»••««< 



12 
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Palas Ydrm 2 - -. 

Faroles de luku 2 3 2. 

LbUerma secnettu ...» 

Árcones ¡ntru mimidones 

Encerados de loiut fuira pólvora 4 - - 

Medidas de ojálala 7 - - 

Embudos 

Banderas del luievo paiwUdn .................. ...... 3 

Vocina / - - 

Fieles de Jierru con balanzus de cobre - - 2 

PeMOs pam Ydgm....... — — . . 2 5 

Tacas de Musgo y filática . . 200 

Campana / - - 

Pólvora de munición 4 - - «... 



Sania Cruz de Tenerle, Sí deDiderntrede 1796 
Valentút de Miranda 

V»B° 
Marcelo Estnmio 




CntiUo de San Pedro. En aa plMforma es potMe que eMtviera el caffdn Et Tigre. 
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